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T iene que comenzar esta exposición. paradójicamente, por recapitular 
lo :interior a 1936, o sea la herencia que recibieron lo e pañoles upervivien­
tc de la Guerra ' . 

r..ntre 1931 y 1933, se había dejado de hablar de unidad católica o de 
tolerancia de culto y, en la constitución que se aprob(> en 1931, se introdujo 
explícitamcmc la libertad rel igiosa; desapareció la distinción entre cu lto públi ­
co y culto privado; las manifestaciones públicas de cualquier religión requeri­
rían además permiso expreso de 1a autoridad compete nte; justo un año des­
pués, se disolvía por ley e l cue rpo de clero castrense. 

En febrero tic 1932, por decreto, se secularituron los cementerios, de 
suerte que no los podría haber que fueran para una flota confesión religiosa y. 
por ley, se int rodujo el divorcio, tanto por mutuo ncuerdo como a petición de 
cualquiera de los cónyuges que pudiese alegar causa justificada y uficicntes. 

( 1) F\tO > lo que sigue e<;tá desarrollado en el libro /A s 1·fpaiwfr.,, m1rr la rrl1¡:ion v la polí1i­
c11 El fr0J11q1mmo } lo Democracia ~fudrid. Editorial 19%) qu~ cscr1hó con In c:olabon1 
ción de. \ nlón l\t Puo:. y L uis de Uera. y que ampliamo\ en unn obra m:i<. ¡implin. La lgft· 
\la C11 fu I \p1ma i.:tJ11temporánea ~drid. Edrciooc: Encuc:ntro. en prc:n'-l) Pane de lo que 
'1¡tJc lo detallo en 1 fasasmo o do Clllt'>l1co? /dt'o!Qltíu. rd1g1{m \ ª"'"'"en la C\f"lñu 
de franco (1937- /94/J (.Madrid. Ediciones Eocucnlro. 1997). 
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e uprimió de lo presupueslos genera]es del E lado el capítulo de obli­
gacionc cele iá tica . En la constitución . se habían negado ya a lo miembro · 
de los anslllutos de perfección el derecho de propiedad y d de dedicarse al 
comercio. salvo en lo imprescindible para la propia subsistencia. e rcscn 6 al 
E tado, por otrn parte, el de inspeccionar sus cuenta . Con ecuentementc, la 
llamada ley de congregaciones de junio de 1933 dispuso la nacionali¡;ación de 
todos los templos, palacios episcopales. casas rectorales. omamcnlos y cual­
quier objeto de culto, por más que todos ellos q uedaran afectos a l culto mi mo, 
aunque a la ex-presa di posición del Estado si en algún momento los requería. 

e reconoció el derecho de fundación de inst itutos de perfección cristi a­
na y concrclnmenle e l de erección de casas religiosas como parle del derecho 
com ún de asociación, que sin embargo, en el caso concreto de los religiosos. se 
restringía a que ninguno de sus miembros hiciera más voto" que los tres canó­
nicos. Esto, otrn vez, en la constitución de 1931. En enero de 1932, se decretó 
por tanto lu disolución de la Compañía de Jesús y la nacionalin1ción ue sus bie­
nes. Re pecto 11 los demás, la ley de congregaciones de junio de 1933 reconoció 
la autonomía de e~a" asociaciones para u aduúnistraci6n interior. aunque 
autori1aba al Gobierno a no reconocer a sus superiore ' cuando lo con idera­
se peligro o para la co ·a pública. 

Aún en la con titución de 1931. se había afirmado la libertad de expre­
sión; no así la de en eñanza en los cenrros público . Ya hemos dicho que la que 
se impartiera en ello había de inspirarse en ideales de rolitlarulad humana, 
egún e leía e~plídtamentc en el teno constitucional. Parn e a fecha 
-junio- ya .e hab1a upnmido por decreto la enseñan1a del catecismo en las 
escuela ... pública y, por decreto también, en enero de l 932. e ordenó retirar los 
crucifijo de u. aulas. 

l:.n parte, esto era aplicación del artículo 4 de la constitución, que había 
llevado a la República a optar por la escuela única y laica como ideal cd ue<1li­
vo. Pero es obvio que en esra opción había más cosas: en 1933, la ley de con· 
grcgaciones desn rrollarf a ese principio excluyendo de la t:nseñam:a a los insti­
tutos de perfección; en ade lante no podrían ded icarse a t!nst:ñar más. que a sus 
p ropios micmhros, y esto bajo la inspección del Estado. En 1931 1933 se crea­
ro n al menos 7.000 escuelas públicas para reempla1ar la!> de la Iglesia: las 
escuelas católica, explicó en esos días e l director general de en eñanzu prima­
ria. el sociuh'ILU Rodolfo Llopis. que ocupó el cargo durante casi todo d primer 
bienio de la República. prostituyen el alma de los niño ·•. Bla onaria de •pués 
de haber reducido a la mi tad lo 600.000 alumno de la en'\cñani'n primaria reli­
giosa. 

Claro e tá que el antiguo derecho de presentación. que había continua­
do en 'igor haMa 1931. dejó de ejercerse. con los problema . pe. e a todo. que 
en'\eguida veremo .. 
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En la práctica, varios de ese os supue))tO plantearon gra\ e problema, de 
cumplimiento apane del que pudiera uponer la mera opo 1ci6n de mucho 
calt'ihco : la libertad de religión y cultos encontró dtficultadc dt! 111media10. 
cuando la manifcMacione cató licas. las proce ione \Obre todo, incluso el 
toque de campana'>, comenzaron a dar lugar a aJtcractonc dd orden público~ 
gobernadore civale" y alcaldes. en buen número, optaron por hacer U'>O de Ja 
at1 ibución que la constitución de 1931 les reconocía de denegar la autorización 
pertinente; en cguida, ' erían algunas de las propías autoridades cclesiá licas 
las que desaconsejaran ese tipo de actos para evita r problemas: al cabo, termi­
naron por casi c.Jc"aparect!r de buena parte del país h;\sla 1936-1939, en que 
rccomcn1.~1 1 on en la España llamada nacional. 

Por otrn parte, y como extraña réplica a la apertura de un centro monár­
quico, el 11 de mayo de 1931 grupos radícalcs habían comcnza<.lo a quemar 
igle'iiu, y conventos en Madrid de donde la onda pasó ni resto de Gspaiin. con 
mayor fucl7a en Levante y Andalucía. Sólo en Madrid M<lió ccrc<J de un cen­
tenar d~ edificio re ligio o . 

La upresión del presupuesto del clero comcn1aría enc;eguida a repercu­
tir de forma dramáuca , al suscitar problemas de mera upc.!rv1venda. Lo obis­
po)) hicieron frente a la nueva situación reforzando antigua medidas de oli· 
daridad qui! con islfan sobre todo en traspasar fondo de la" di6cc<:i<; má ricas. 
e"ilO e<.¡: de lchgre<.;ta ma limosnera a las más pobres. Fondos) mero encargo 
de mi a . Pero las cifras de lo que se reunía de e ta forma upusicron muv poco. 

Ya abemos que - tampoco jurídicamente- cab1a pensar en forma 
alguna de reconstrucción de la propiedad eclesiá uca. Pero e que inclu~o man-
1encr la que . e tenia y la constitución acababa de nacionalizar dio pie a pro­
blemns graves de control. Y eso y sus sentimientos monnrquicos fueron los que 
condujeron. aún en l931, al exilio del cardenal primado. Pedro Segura, al que 
con poca diferencia y por supuestas inclinaciones hacia el nacionalismo vasco y 
el curlismo, se unirí<1 el del obispo de Vitoria, Mateo Múgicn. Gn 1933 a Segu­
ra lo reumplAzó en Toledo el obispo de Tarazona, Isidro Ü<.1llléÍ. Ya en em~ ro de 
L 932. y en vista de las críticas que se hacían desde é l u las medida religiosa:, e.Id 
n:gimcn republicano. se había decretado Ja suspensión por ricmpo indefinido 
del principal diario del catolicismo confesional. El Del10w. dirigill<> por el pro­
pt1¡::m1dis1u Angel l lcrrera O ria. 

Ohviamcnte. varias de estas medidas ponían en entredicho la libert ad 
de expresión, por más que no fueran lo ecle iástico antilibcrnles lo má. cua­
lificados pnra reivindicarla. La había puesto en entredicho>ª la lcgi !ación con· 
Lra lo rclig.io ... o · y la enseñanza que impartían. El problema mmcdiato en este 
otro amb1to radicó en que el Estado carecía de capacidad ccom>mica para 
recmplcu.ar realmente la en eñan.za privada en lo "'"ele<.. mctl10 ) primario y, 
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de hecho. aunque se consiguió reducir enormem~nte el número de los niño 
e colarizados en centros re ligiosos, la cifra continuó siendo muy alta. Los inMi­
tulU de pcr ft!cción, e~ verdad , no podían dedicarse a la e n e f\an1a (de de 
aquella ley de congregaciones de 1933) pero us individuo podían acogerse al 
derecho común y así lo hicieron: cambiaron el estatuto jurídico de muchos de 
us colegio , convirtiéndolos en centros privado laico no laicis t~ donde, a 

título de ciudadanos, daban clase bastante de lo5 mismos eclesiástico que lo 
habían hecho antes en sus instituciones. Jacluso de los propios je uitas. cuya 
orden se d isolvió en 1932, no pocos permanecieron en E pana y lograron dar 
continuidad a algunas de su actividades. 

En lo político, la opinión católica estaba dividida: una minoría dentro de 
la minoría políticamente activa había rechazado de entrada ta Ri::públicn, en 
parte por motivos religiosos. Sólo hasta cierto punto los había también en las 
débi les conspiraciones militares. carlistas y monárqu icas, que comenzaron e n e t 
mismo año 193 J y tu vieron su primer brote de violencia en agosto de 1932, en 
el pronunciamiento del general Sanjurjo contra "la oligarquía -dccfa e n u 
proclama- que en un solo año le ha ocasionado {a España) daño tan graví~i­
mos, e n lo tf1aterial y en lo moral". 

Las eleccione generales de nov;embre de 1933 dieron no ob tanle el 
tri unfo relativo a una coalición de partidos y grupo en u mayoría cató lico , la 
CEDA, y consecuentemente, en 1934-1935, e l gobierno fue a manos de una coa­
lición de ccdista y republicanos radicales (centnstas en la realidad). Oc de la 
izquierda se denunció en eguida el oportunismo de e a colabo ración; se acu ó 
a lo ccdistas de preparar un cambio constitucio nal que lt: permitiera hacer e n 
España lo que Hitler había empezado a llevar a cabo en Alemania unos me e 
antes y, justificándose en e llo , en octubre de J 934 e talló un movimiento revo­
lucionario, predominantemente socialista en Astu rias. ácra ta y catalanista radi­
cal en Cataluña, que significó la ruptura po lítica y el preludio de la quiebra 
social. En esta Revolución de O ctubre, además, en Asturias fuere>n destruidos 
total o parcialmente dncucnta y ocho edificios eclesiásticos y quitaron la vida 
a treinta y cuatro sacerdotes, a lgunos de ellos con alardes de sadjsmo que anun­
ciaban lo que ucederfa en el verano de 1936. 

Antes, en el invierno y la primavera de 1936, la violencia colocó ya el 
paf en . ituación prcrrcvolucionaria. Que tambié n afectó a ta Iglesia. Más de 
trescienws templos fueron incendiado entre el 16 de febre ro y el 19 de mayo. 
Algún obispo, Pla y Deniel. daría a entender más tarde, entre lfncac; y en 
corre pondencia privada. que antes del 18 de julio alguien le preguntó si e ra 
líci to tomar la amia contra el G obierno y respond ió que a su juicio sí. 

o era extraño ni , sobre todo, ajeno al resto de la f glesia un iversal. En 
febrero de 1926 el papa había publicado la encíclica Paterna sane sol/icitudo, 
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donde criticaba las medidas anticlericales del Gobierno de Méjico y afirmaba 
que e as lcye-, no merecian tal nombre. Cuando la liga de m piración católica 
formal.lu al t;;Ít:c.Lo tomó t;;I caiuino de la ac.-ción. Jam.lv lugdr a la p1 muaa guc;;­
rra de lo~ criterio ( 1927-29) aJ grito de i•iva Cristo rey -que e repelí ría en 
España durante toda la contienda de 1936-1939- . el pontífice e declaró con­
trario a la violencia. Pero en 1932, cuando los ataques anticlericales rebrotaron, 
Pío Xl cambió de orientación y publicó otra encíclica, Acerb1 animo, y aún en 
marlo de 1937 la Finnissimam consuzntiam, donde. ante la in ut ilidad de los 
medios pacfficos, consideraba lícita la resistencia armada. El representante de 
Franco en el Vaticano se lamentaría después de que el papa no hubiera dedi­
cado un texto análogo a la justificación de la Guerra de España. 

l~L 0010 Y LA CRUZADA 

Este estu llido de odio no nació de la nada. De ant iguo, las dos actitudes 
militan tes (la católica y la anticatólica) se definían por su irreconciabilidad y 
eso hacía más peligroso su avance. Las dos -en España como en el resto de 
Occidente e pre entaban no sólo como la panacea. sino como una solución 
fundada en la negación de la otra. 

l n i tamos en que las do . La abrumadora mayoría católica. allí donde 
cxisúa, daha ala" también para que La seguridad doctrinal e tradujera en 
intransigencia cotidiana, incluso física. 

ólo así se comprende el silencio de quienes pudieron impedir la 
matanza de la guerra de 1936-1939 y las de la primera po guerra. ilencio que 
no deja lugnr a dudas. Es cierto que los textos que reclamaban el respeto a la 
vida del enemigo fueron, en las dos Españas en guerra, má abundante de lo 
que se hn creído durante mucho tiempo. Aparecen por doquier cuando se va a 
las fuentes. No es diffcil encontrar autoridades de la zona nacional y de la zona 
republicuna que, además de clamar contra la represión, se cnfrentaha n real­
menlt! a los represores. Pero no guardan proporción con la magni tud de la 
malu.n'l.a . 

.En un ,i uicio histórico fáci l, esto podría interpretar e como prueba de la 
crueldad de unos y de otros. Pero hay detalles que obligan a pensur que muchos 
e pañole de 1936 no veían la violencia, ni siquiera la reprnsión, como un mal 
moral. Si aca o como un mal necesario. Entre los obispos, lo que llama la aten­
ción no son la razones que aducían para justificar el enfrentamiento (que no 
fueron ni m~~ ni meno~ que las de la dOClrina tradicional escolástica sobre la 
guerra ju ta), -.ino el silencio que guardaron mucho obre la repre ión. Hubo, 
í, peticiones de clemencia a favor de personas concretas y también exhona­

ciones públicas al perdón. Pero queda el sabor de que I~ prelado~ con idera­
ban que, una ve1. constituidos los tribunales espcciale . como cauct: legítimo. en 
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la Lona n.ic1onal. ya no lt:.S correspondía hacer otra cosa que 1mpetrnr perdón 
para caso concretO'i 'li lo creían necesano y eficaz. 

Que lo · ob1..,po no re paldaron el alzamiento sino que re'ipondieron a la 
po tenor •lgrcsion ufnda en el campo de la República. lo advierte el ob1 po 
Pla y Dcmel. entre otro . en una famosa pastoral que fecha d 30 de septiem­
bre de 1936. Lo cual no significa que la religión no hubiera cc;tado ) a pn::sente 
el 18 de julio. El ~entido religioso de la Guerra había aparecido en el primer 
momento. 

Ese sentido tiene la adopción de la palabra cruzada, que fue objeto 
inmedifl lO de polómica. Era en realidad un término de uso ordina rio, ligera­
mente cuho, en J936, sobre todo en tres acepciones: una, la de empresa alt ruis­
ta y rnc.:onstructora en general (incluso política, 4ue ern como ucababa de 
empicarse en IA propaganda de la derecha ante las elecciones del rrcnl<.: Popu­
lar (febrero de 19'.'6). en las exhortaciones que se hicieron a acudir a votar 
como a una ddcn'ia de la civilización). Otra, la de guerra ·alvac.lora !>in más y, 
la terccni. la propia de una guerra especüicarnenle rcligio!>n. 

Franco y lo generale la emplearon de de el verano mi mo de 1936 en 
la egunda accpci(>n. La primera continuó usándo t! en plena guerra e habló 
pronlamcntc. a 1. de emprender la cru:.ada contra el frío al ll~gar ~l invierno. 
que amena1aba pnnc1palmente a los soldados. y de que lac; mUJCrcs comenza 
sen una cruz.1da de las buenas costumbres. para borrar la inmoralidad hereda­
da de lo~ pnmcro"' año-. lremla. La tercera acepción. por fin. llego muy rnrdc a 
dominar en las csforn'i gobernanLes, tanto civiles como edl!sia.,llcJ . . aunqut! 
algún obispo. {Marce lino Olacchca. de Pamplona). la u ·nrn ya al acabar ago -
to de 1936. 

Ln denominación cruzada sirvjó mmediatamencc como polo de alrac­
cióo e.le las c.liscusioncs que la sublevacióu provocó en medio mundo occiden­
tal. Durante lo uiio 1936 y 1937, varias de las mejores cnbolas de la inte/li­
gentsla cn !ólica europeo (Mounier, Maritain, Stur'lO) se pronunciaron contra 
aq ue ll o, insist icn<lo en que la de España era realmenlc una gut.!1 ra sl>c.:ial y no 
una guerra religioso. Pero, en la propia Francia y en casi todo · lo-; demás Esw­
dos, la mayoría de los católicos - de los que pensaban en e ·e góncro de cosas 
con su jcrarquín eclesiásLica respectiva a la cabe1a e había pue:-ilo al lado de 
los noc:imwles, convencidos del carácter de defensa católica que tenía la movi­
lización. 1 ueron realmente multitud los escritos público y privados e.le ndhc­
'lión que llegaron <le todo el mundo católico al cardenal Gomá, obre todo des­
pué de que e publicara la Carta colectiva del epi'icopado c<,pañol en 1937. 

Probablemente, la reacción de lo_ teólogo dichos se entiende mejor si 
e tiene!n en cucnt.1 algunas singladuras personalc ~ .,, e .1d\'1Crh! la inoportu­

na fucrnl de contra-;tc que suponía la guerra religiosa que hab1an comen7ado 
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lo: e pañolei., con l~ doctrinas de conciliación con la democracia que ellos 
vcnian defendiendo. El personalismo mounierano, el nue' o tomi mo de Man­
tain y la, propuc tas Cilo oficopolíticas de Dom turLO propugnaban una forma 
de conciliac16n con el Estado liberal democrático. } e lo hombre compren­
dieron muy pronto que!. de la sublevación católica e pañola, podía alir algo 
di tinto. 

En esto es obvio que acertaron. En la consideración de la Guerra civil 
española como guerra social entre rico y pobres, e igualmente obvio que des­
barraron. Los voluntarios nacionaJes. los soldado incorporados libremen te al 
ejército de Franco, vfo Falange o Req ueté, aparte de las qu i nta~ que se fueron 
movilizando por la fuerza, e ran tan pueblo como los de lu zonn republicana. Si 
acflSO, había m(ts campesinos. 

E l obstáculo principal para convencer a los demás de que aquello era 
una cru7.ada, así como el problema más grave que la diplomacia vnticana tenía 
que afrontar al distanciarse del Gobierno de la República durante la Guerra, 
con ·istió en que muchos católicos vascongados lucharon en el bando republi­
cano. La ra16n radicaba en la concesión deJ estatuto de au\onomfa, que los diri­
gente del Partido acionalista Vasco concertaron con la11 autoric.lade"> republi­
canas a cambio de esa beligerancia. 

En agvsto lo obispos de Vitoria y Pamplona. Mateo Mugica) Marccli­
no Olaechca. publicaron una pastoral condenando explic1tamentc la alian7.a~ 
pero una gran parte del clero de la diócesi de Vitoria hizo ca o omi o de la 
po 1cion de u obispo. Múgica, paradójicamente, vendría a er vilipendiado por 
lo. rebeldes Enamorado del va cuence, lengua en la que e cnbía sus pastora­
le ya en su untcrior diócesis. que fue la de Pamplona. hahfa tolerado el nacio­
nali mo creciente que se respiraba en los años treinta en el seminario de Vi to­
ria y ni aquella pastoral de agosto de 1936 ni sus declaracionc inmediata a 
favor del Al:tamiento bastaron para que se ganara las simpati'us de los militares 
suhluvndos; al contrario, le dieron a elegir entre alejarse de su sede de grado o 
hncerlo por la fucl7.a, y el cardenal Gomá, di ·culpando en parte la decisión 
como propia de militares en campaña, le aconsejó que hiciera lo primero. 

El general Franco intentó arrancar al Vaticano In condena de la postu­
ra adoptada por los dirigentes católicos vascongadQ~. Con iguió incluso que 
Gomá cscribie~e en l 937 una carta pública al lelle11tlakari J os~ Antonio Agui­
rrc, que el 6 de octubre había jurado su cargo de presidente dt:I Gobierno auto­
nómico en la iglc ia de Begoiia, antes de hacerlo en la Casa de Juntru de Guer­
nica. Pero la carta del primado fue acogida con ind1fcrenc1a > Agu1rre mismo 
la calificó como la exprc ión de un estómago agradecido. 

Para Ja anta ede, la alianza entre catohco. > marx~ta.., -como enton­
ce.., ..,olía decirse- era un grave error, pero de ningún modo se podía de auto-

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



l 'i2 lA 10 1 1'- SI A E'> LA ESP-\'#A DE 1-RAP..(0 

ri7ar abiertamente esa conducta, entre otras razone porque lo. del Gobierno 
vasco hab.fan manifestado claramente sus diferencias ideológicas con sus alia­
do. frentcpopulista~ . e trataba. pues. de una guerra para defender, con nv6n 
o sin ella, :,u derecho a la independencia nacional. Adem:t . Pío X l ) 'ª habta 
demo trado sus simpatí~ y u paternal acogida hacia aquellos católico~ que 
sufrían persecución. justo por ser católicos. en la España republicana )' e o era 
ufic1en1cmcnte expre ivo. 

Franco. ya jefe del Gobierno del Estado e pañol de de el l de octubre 
de 1936. siguió pre ionando ante la Santa Sede por medio de Gorná para que 
lo nacionali las vascos se rindieran a fin de evita r derramamientos de sangre. 
Pero el ~t:cretari<> ele Estado, cardenal Pacclli, quería que ol miJilar les otorga­
se, precis:rn1ente por st!r también católicos, condiciones especiales de rendición 
y Franco no aceptó. Para él ta diferencia entre marxi t:lb y httrma11os equivoca­
dos no existía; nacionalis ta~ y marxistas se habían opuesto a la sublevación del 
18 cle julio y ambos contribuían a retrasar la victoria. 

Las ncg.ociaciones e frenaron hasta el bombardeo de Gucrnica en abri l 
de 1937. Intcntob po tcriorcs tendrían igual éxi to. A la e encialcs diferencia 
de po ición entre Aguirrc y franco se babían añadido lo males de la Guerra. 
Oieci éi<. accrdotcs del clero vascongado fueron condenado a muerte )' eje­
cu tado por tropa~ 1wcio11ale<>. El hecho era escandaloso, y di({cil ju 1i fic:1r que 
en un Estado en vfas dt.i proclamarse católico fueran fu~ilados uno · miembro 
del clero solamen te por tener - según los denunciantes diferente ideas polí­
tica.; e~o. por má que la cifra de los propios sacerdotes muertos en tierras vas­
congadas por los del 1-rcntc Popular superase en mucho aquella cifra. 

EL REVIVAL DE LA RELIGIO IDAD Y LO PROBLEMAS INMEDIATO 

En la L.Ona naciona l. mientras tanto. se había comenzado a vivir en cier­
to modo un t!sta ll ido de fervor religioso. La resacrnlización social en la España 
nacional desde el 18 de julio de 1936 era palmaria. Regresaron las romerías y 
las procesiones multitudinarias en la Semana Santa con que acabó e l i nvierno 
de 1937. Ante la sequía de la primavera de 1938, las rogu ti as volvieron a la ' 
calle de los pueblos. 

En alguna dióce i . las que quedaron en mano. dt:l ejército sublevado 
de de el primer momento, la normalidad fue ab oluta y ha ta pudieron contri­
buir a la reconstrucción de otra . acogiendo ecle 1á ticos fugttl\ O. o tnviando 
lo propios adonde hacía taita . Pero en las afectadac; por la Guerra . e echo de 
menoc; todo, cuando fueron ocupadas por los rebelde : 1gle ias, ornamento 
para decir mjsa y curas que la dijeran. Los gubernnmemnles habían matado a 
ba tantes má de cuatro mil, aparte de más de dos mil religioso. y de ca i tre..,­
cientas monja : casi ictc mil eclesiásticos en total. A í que uno de la primeras 
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campaña que emprendieron los obispos consfatió en drenar de ornamentos y 
cura' las d1ócc i donde había abundancia. Relativa abundancia. 

1 a con ccucncia principal fue que los eclesiá tico. de po'guerra ~ vie­
ron somt!lldo a un trabajo de reconstrucdón y recratiani1ación muy arduo, 
"en ituac1ón de im.uficiencia numérica y de estrechez económica. obrecarga­
do de labores··. como recordaría Guerra Campos años dcspu~~-

y to mi~mo cabe decir de los seglares comprometidos en organizaciones 
apostólicas. Muchos de los más valiosos murieron en 1936-1939. Lo obispos 
echaro n en folla lo colaboradores en quienes se habían apoyado hasta enton­
ces. Y pasarían unos años en los que las antiguas personas y estructuras que­
daron inservibles mientras las nuevas aún estaban en germen. 

Además, uunque hubiese personas, faltaban tos instrumentos materia­
les. Para empezar, las iglesias, por las destrucciones que vimos. Muchos semi­
narios habfa n q uedado inservibles si no arrasados. No p(}COS de ellos, en la zona 
nacional, habían sido empleados con fines militares durante lu Guerra y tam­
bién habían ufrido lo suyo. 

1-. cierto que lo. años iguientes presencianan una extraordinaria acti­
vidad constructiva de edificios religiosos: pero baMa entonce la precariedad 
fue ta tón ica habitual. ~Iuchos tuvieron que cr con ·truido con 3} uda prh ada. 
ya que la oficial apenas cubría una parte del prcsupuc to Ademá ... durante ta 
Guerra muchos obi pos <;e habían cargado de deuda y la 1tuación económica 
del clero continuó siendo de escasez a pesar de que e re tablcció el prcsu­
pue to estatal de culto y clero. 

ll ubo que rehacer también la jerarquía, trece de cuyoc; miembros murie­
ron violentamen te y alguno más por enfermedad durante la Guerra. 

Poi (in se reanudaro n los lazos entre lo mismo ordinarios. que habían 
comenzado u fortalecerse poco antes de julio de 1936. sobre lodo por medio de 
las conferencias de arzobispos que se celebraban desde 1923, un que ~e consti­
tuyó lfl Junta de M etropolitanos, pero cuya unión revistió desde 1936 una par­
ticulm cohesión por causa de la Guerra y de la persona lidad del prinuulo lsidro 
Gomñ. 

Hubo dos excepcione : el arzobispo de Tarragona. Vida l i Barraquer, y 
el obi po de Vitoria, ~ateo Múgíca. E l primero fue de de luego re ticente no 
ólo ante la excesiva vinculación de la jerarquía cele. iá~t ica a franco ino ante 

los poderes de Gomá, que consideraba excesi, os y conlraproduccnle . aunque 
diera a e ntender que deseaba el triunfo nacional. Del <;egundo más bien hay 
que decir que ... atio de e paña de acuerdo con el con cjo del primado. como 
hemo vi t i), y para negar su firma a la Cana colectil'a de 1937 argayó con rigu­
ro ·a lógica que lo primero que bacía falta era que to· militare de Burgos le 
devolv1c en el gobierno de su diócesis. 
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Por otra parte ha} q ue decir que la cohe ión no e mantuvo un.i vez con­
cluida la Guerra. tuerto Gomá al año siguiente. en 1940. hasta 1946 no voh'ió 
a reunirse la Junta de Mcuopolilanos, ahora como Conferencia de 1etropoh­
tano't. o había 1rab:uón propiamente dicha entre lo obi po . Y e to no con­
tribuia a que hubie e expresiones públicas colectivas obre problema concre­
to . o l a~ hubo de hecho desde 1937 más que en 1948 (documento sobre la 
propaganda protestante) y 1950 (sobre Ja inmoralidad en la literatura y los 
e pectftculo ·) hn ta 1956. 

E L PROHLF.MA DE LA DESIGNACIÓN DE LOS OBISPOS 

En 1938, las relaciones entre el nuevo régimen y la Sunlu Sede mejora­
ron ustnncia lmcntc con el nombramien to de Gaetano Cic<>gnani como nuncio 
ante Franco. Pero muchos de Jos problemas segufan sobre e l tapete y también 
la ·'fi losoffo" que los sustentaba. Los gob ernantes de Burgos cont inuaban con­
siderando el coucorcfoto de 1851 como fundamento jurídico. por completo 
vigcnle, de las re laciones con la Santa Sede; el nuncio. por lo tanto , podía desig­
nar como má~imo administradores apostólicos para las diócesis vacantes. en 
tanto q ue lo<> obispo titulares cendáan que ser nombrados de acuerdo con el 
texto de 1851. que e guía en vigor, es decir conforme al vieJ<> .,i,.1ema de ta pre­
sentación por parte de l Jefe del Estado. La segunda Rcpubhca hab1a ido a 
toJo!> lo!> cft::c.to-. un parénh::!>is desgraciado en la bi!>to1ia <le E!>pai1a. <lt:: mudo 
que el Gobierno e opondría a cualquier iniciativa unilateral de la cdc Apos-
1ólica. 

Para la cual. en cambio, el concord ato de 1851 pcrtcncc1a al pasado} era 
nccesano pan ir de nuevos presupuestos de mayor libertad para la Iglesia en el 
nombramicn10 de obispo y en o tras cuestiones de fundamental i ntcr~s . 

Por o tr o lado. la presencia del nazismo en la España de Burgos seguía 
siendo fuerte. Franco no era un adorador del régimen germano. como tampo­
co lo era del fascismo de Mussolini; pero su dependencia mil itar de flmbos regí­
mcnl:ls y su scrn ido práctico de La política podían dar lugar a una funt:~ la 

implanlaci()n del totnlilarismo en la sociedad y en la cultura. 

franco, e verdad, había dado y daba plena ~cgu rida c.l es: repelía en 
con ver acioncs privadas - las pocas que llegabnn a celebrar e- y saber e que 
ern impcn~ablc qui.! el cspírim español y sus fue rtes tradicionc. quedasen 
impregnado por doctrinas tan extrañas. Y eguramenle c~1aba convencido de 
ello. Pero las circunstancia le aconsejaban armoniLar las fue17as que le ayuda­
ban a mantener la guerra a u favoL 

El 2 de marLo de 1939 era elegido nuevo papa e l cardenal ug.cmo Pace­
lli d~put! ... de un breví..-.imo cóncla,·e que contr~Laba con lo-. pr~cedentcs } 
resaltaba. i cahc decirlo así, el prestigio del candidato. Pacclh concluía de este 
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modo un,1 f ulgurantc: carrera eclesiástica. Había ocupado entre otro cargo el 
de nuncio en Alemania y durante mucho tiempo e l de <;ccrctano de E tado. fir­
mando lu~ cuncoruatos de la rgJesia con lo rcprt:scnlantc~ de Au ·tria y Ale­
mania. Y babia colaborado en la redacción de las encíclica Dfrini Redempto­
ris y M 11 bre1111e11der Sorge. D os semanas dcspu~~ de u e le ' ación a l 
pontificac.lo. el can..lcnaJ Gomá comunicaba a Franco el mcn aje que le había 
hecho llegnr e l ahora Pío Xll con tonos enccodjdamcntc favorable a l Régimen 
naciente. Nueve dfas después, los nacionales entraban en Madrid y e t nuevo 
papa saludaba por medio de un rad:iomensaje el final de la guerra de España. 

Pero e l embajador español seguía oyendo en Ja curia romana que e l con­
cordlllo habín dejado e.le estar en vigor a partir de 1931 y se había e.lado cuenta 
ademt~S de q ue los cardenales estaban hechos ya a la idea de excluir de l futuro 
acuerdo el de recho de patronato y reivindicar por tanto para la 'anta Sede e l 
nombramiento <le Jos obispos, como garantía de la independencia e.Je la Iglesia. 

Pío Xf 1. por su parte. conocía perfectamente lo ' peligros que implicaba 
un régimen como e l de Franco. en estrecha unión con e l hitleriano. Pero tam­
bién abí:\ que la Iglesia española estaba imponiéodo e en la idcolog1a y en la 
práctica a lo poco., fa langist a. realmente nazis ... paganos" o al menos defcn-
ore e.le la eparación e ntre la Iglesia y el Estado. En cierto grJdo. la po ición 

del P<•P•l er.1 intermt:dia entre la flexibilidad de uno'> (c:I cardenal primado 
Gomá. que fallecería el 22 de agosto de 1940) y la intran..,1gcncia de otros. Así 
que e l 2 1 de marzo de 1940 el propio ponúficc redactó dos punto esenciales 
para ... up rar la tensión: primero, que la elecció n de candidato e hicie e con­
sultando con e l Gobierno español }. segundo, que é te e comprometiese a re: -
petar totalmente la jurisdicción de Jos obis po . Al cabo , en 1941 la c tabi liza­
c1ó n del franqui mo, el núme ro enorme de diocesis - veinte- que con todo 
esto 1:1c hallaban sin obispo y las victorias alemanas le indujeron ;1 d<ir otro paso 
adelante y a :\ceptar que se suscribieran unos acut.: rdol-! mínimos. En virtud de 
e llo e l Gobicrn<.1 e comprometía a no legislar sobre mate rias mixtas o sobre 
aqucll~1s que pudie rnn interesar de algún modo a la fglcsia ~in previa ncgocia­
c:ión cun lu Santa Sede. Ambas potestades se urgían a concluir lo an tes posible 
un nuevo concorc.la to que s ustituyera al de 1851. Mientras tanto, los cuatro pri­
meros a rtículos de éste se mantendrían en vigor: e l pri mero reconocía la cató­
lica como unica rdigión de la nación y los otros tre se referían a la inmunidad 
jurídica del clero y al reconocimiento de un cien o derecho de control de la lgle­
·ia sohrc la en~cñan.ta, la prensa y las pubHcaciones. Ademá-. se rt.:conocía a l 
jefe del t~lado español e l derecho de presentación como a lo re) e de la 
Monarq uia católica. Todavía en 1941 , la primera !>t!Út.: que ..,e cubrió fue la pn­
mad11 ( l'oledo). en la persona de Play D eruel. con idcrado fidch imo a l Régi­
men. l .a-, n!-.tante 'acante fueron re llenándose poco a poco, ha .. ta concluir en 
1 9~ con el nombramiento de trece nuevos obic;po . 
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Por el articulo 8 de lo acuerdos de 1941 los ob1 po • ya sujeto al patro­
rnuo. te::man, e o 1, la facultad de nombrar libremente a todo1;, lo párroco de 
su chóc«!!>h. Algo era a lgo. 

Resultado de todo ello iba a ser, por Jo pronto, la primera generación de 
obispo~ de lu España de Franco: hombres que habían conocido la República y 
la Guerra y que fueron protagonistas de La reconstrucción eclesiásuca. Fueron 
mayoría en el ep1-;copado español basta los años sesenta. en que. como vere­
mos, la polít ica vaticana de nombramientos cambió <le i:, igno y <le irer jurídico. 
Fueron prácticamente los 42 obispos que en la España de 1964 contaban más 
de scscnla años: el 68 por cien. De ellos. veintiocho habían nacido en el siglo 
XIX. Habían presenciado la muerte de tantos compañeros en el episcopado o 
el sacerdocio, In destrucción de parroquias o diócesis enlerns. no pocas veces 
las suyHs propiils. Tenían una idea muy poco triunfal ista de la Guerra civil, que 
interpretnban como una penitencia. 

Habrnn salido, pues, de la con tienda decididos a no recaer en los errores. 
Primero. hahía que evangelizar e, inmediatamente. moralizar. Ambas actitudes 
e re::p1t1t.!ron de de 1939 y e ·tán presente: con frecuencia en las pa torales y 

dircctricc cpi1.copales de aqueUos años. Para ambas lart.!a!> contaron de de 
época muy temprana- con la colaboración del Régimen. Y correspondieron 
con agradecimiento y apoyo. Las manifestacione explícita de acuerdo on 
con. tan te desde 1939 hasta mediar los años sesenta. 

¿Puede decirse que estos obispos fueron hechura del Rt!g1men mismo. 
como con ecuenc1a del ejercicio del derecho de presentación? í. Pero también 
hechura de la lglc ia Queremos decir que, en aquel clima de concordia. ni e l 
papa ni us nsesores se plantearon prácticamente nunca hasta lo años e enta 
la posibilidad ni la oportunidad de proponer para el episcopado gentes contra­
rias al sistema político. Cuando, tiempo después, se sugiriern a Franco la con­
veniencia de renuncia r al derecho de presentación, su réplica se ría ésta: siem­
pre habíti presentado a los candidatos que le aconsejaban los propios obispos. 

Una vez preconizado , respetaba su autonomía - desde luego con una 
visión un tanto espiritualista de la misión episcopa l- y esperaba y tenía­
plena colaboración . No - por lo genera~ porque Franco los hubiera pro­
puesto para la mitra, ino porque Franco represenlaba a la lglesin. 

Las excepciones ca i e redujeron a estas cua tro: Vida! i Barraqucr, ar10-
bi po de Tarragona. y Mateo Múgica. obispo de Vitoria, con quienes el Caudi­
llo fue implacablt:. sin dejarlos regresar. y el cardenal Seguaa. artobispo de 
Sevilla , y Fidcl García. obispo de Calahorra; estos dos. por oponerse en públi­
co a la Falange y al nazi mo. respectivamente. Cabría sumar también al ob1 po 
de Canarias, el va-,congado P1ldam. que cerró la catedral y e negó a rc1ar el 
habitual Te Deum e n la primera visita que Franco hizo a la 1 la : las autorida-

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



157 

des locales habían organi1ado un baile y el obispo había prohibido que hubie-
e ceremoniac; rc ligio a en las fiestas de los pueblos e n que se organitaran pre­

cisamente baile . A t:- ranco le pareció uo actu lt!giti111u ut!I eje1ddu ue la auto­
ridad y no tuvo má!> trascendencia. Si Pildain no medró, bie n pudo inOuir má 
la querencia nacionalista vasca que se le había atribuido de de lo día de la 
Guerra. Recué rdese que había sido preconizado e n junio de 1936, o sea antes 
de l e tallido de la conrienda y sin que mediara por tanto e l privilegio de la pre-
enlación. 

EL PROUl,EMA OE RECRISTIANlZAR E PAÑA 

La tarea q ue huho que emprender ad i.ntra , durant e. y después ele la G ue­
rr a, fue de verdad e norme. Los años de la Re pública - y más alln los de la G ue­
rrn civil- se hahfan prestado a un exame n de concienci:1 de la je rarquía ecle ­
siásticé1 ace rca de su responsabilidad por aquel estado de co a ·• difícilme nte 
cmpeorable. Multitud de escritos episcopales de aquello días hablaban de la 
deficiencias del catolicismo español. de su incapacidad para iluminar lo~ nue­
vo problema-; con la IU7 del Evangelio. 

Un te rre no en el que esto resultaba e pec1alme nte claro era el ocial. 
Había que inicia r un "apo-;tolado popular para la conqui ta de alma del pue­
blo, e pecialmente la ma as obreras. que estamo a punto de perder'', e cribía 
el cardenal Gomá e n J 936. En los prime ro a ños de la po gue rra. la labor 
recri_ tiani1adora sacó a la superficie prcci amente esta realidad. mó clara e n 
las zonas uburb1ales: e n lo 362 matrimonio canónico que e celebraron e n 
una barriada de Madrid entre L939 y L940, ochenta de cada cien contraye ntes 
no . abían hacer la :.eñal de la cruz, 76 ignoraban e l padrenue troy 92 e ra n inca­
paces de recitar e l credo. D esde princ ipio e.le siglo 'le! venían denunciando 
situaciones de abandono de cientos de miles de alma e n los suburbio de las 
grandes ciudades, con parroquias de decenas de miles de fieles teórico • inca­
paces en realidad de recibir la doctri na o la ate nción m~s elementa l. 

CicrtamcnLe. en la~ urbes estaban los núcleo de increencia nu1s abulta­
dos. Pero no fallabun en las pequeñas ciudades ni lo rincones campesino ·. Y. 
además, lt1 ignora ncia religiosa no era patrimonio de los deshe redados de la 
fortuna. Había conciencia de la necesidad d~ recvangcli1ar de modo muy espe­
cial e l mundo de lo intelecmales (un sustantivo introducido como ta l por 
lnílue ncia de 13!> po lé micas francesas obre el affatre Dreyfm). o e n vano t:ra 
opinión común que Ja tragedia de España era consecuencia <.le l crecimiento de 
una intelligemsia si no anricatólica sí con una gra n carga de indifere ncia y 
agnosticismo. 

Y no se trataba tan sólo de denuncia r a lo. maestros anticatólico . • que 
ahora pasarían a cr -acusados de habe r cau ado la t ragedia de 1936- ta m-
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bién ant1cc;pañolc . e traraba además de conseguir una cfica1 presencia catl). 
ltca en el mundo umver~itario. 

, o se con igu1ó. F n Jo primeros años se intentó crear una cultura nacio­
nal } católica. con nornble rigideces contra los Unamuno o lo:-, Ortega. Pero no 
se logró ustituirlo por lo. Menéndez y Pelayo o Balmc . Y mucho meno se 
con igu ió llc,nr la formación católica a las aulas univer itaria de manera efec­
tiva. Y lo mi . mo podía decir>e del bacbiJJera to. ~o a í de la e cuela primaria. 
en Ja qm~. al encomendar la enseñanza del cateci mo al párroco o <1 1 propio 
maestro. ~e consiguió una imbiosis frecuentemente afortunada y cfica.l. 

Las nrnniícstnciones de fervor. es cierto. se multiplicaron como vimos. A 
lns prinierns misas de campaña, el primer domingo de nbril de 1939, unu vez 
Hbernc.lo Mndrid, asistieron mi llares de p ersonas. Y la década de los cunrenta 
vcrfo multiplicar'\c las manifestaciones populares de pi~dad. Se dio paso a una 
fuerte rcvituli?.ación de la fo rmas tradicionales de vida religio!)a y i;c incorpo­
raron otras nueva que volvieron a empapar de presencia católica todas las fo r­
mas de relacion. De de el ejército a las fiestas popularc . de la~ mul titudinarias 
procesiones pen11encia lcs a las misiones populares. una oleada de actuaciones 
pública e e>.tendió por todo el paf . Era un modo también de agradecer el 
fmal de la Guerra. En 1929 el rey Alfonso XIII había con agrado E paña al 

agrado Cora76n ante la imagen levantada en el ce rro de lo., Angek'>. centro 
geográfico de la pcnfn ula, junto a ~adrid; durante la Guerra, el ectari mo 
había inducido a alguno milicianos a fusilar Ja imagen, que quedó dc.,tro1ada: 
la fotografía del hecho corrió profusamente. Franco h17o rcsrnurnr el monu­
mento y pre Klió la nuevet ceremonia de con agración de ~p<1ña que hi10 el 
nuncio Cicognani en Junio de 1944 ante 150.000 persona . Y e relan1ó la entro­
nización del Coratón de Jesús. ahora no sólo en Jas ca ·as. ino en la inst itu 
ciones y ciutladcs. Poco a poco, numerosos organismo~ público:-,, incluida una 
pequeño multitud de ayuntamientos pequeños y grandes, siguieron esta huell a 
y scmbrnron los altozanos del pafs próximos a los núcleos urhanos de imáge­
nes parejas. 

c rl!novó la tradición cucarístka española con numerosos congresos 
diocesanos de asistencia multitudinaria y brillante e ccnograffa y que culmina­
ron con e l nacional de Granada en 1957. 

Y la·c; misione populare . Formaban parte de una larga trm.hdón evan­
gclizadorn , de gran importancia para mantener viva la vida religio a del pue­
blo. En la rcg1onel> muy cristianizadas cenían Jugar ya ante de la Guerra, con 
panic1pacion Jel cien por cien de Jos habitante de lo pueblos pequeño en lo 
que e llevaban a cabo. En las zonas menos cristianas tenfan un carJcter má 
e..,pcctaculnr } 'olfan estar más distanciadas. Ahora. con la posguerra. se con­
virtieron en in trurnento pri\.i legiado para la reconqu1s1a de la., multuude". 
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ut-. mi ionc e enfocaron en su doble vertiente de re\ ital11ación de la 
piedad en una diócc is o pueblo concreco y de cabeta e.le puente para penetrar 
en aml>ic11k uifídlc . Fn el prünerbloque !)C :,iluaba11 llll IUllC'> \..UlllU lru. gcnc­
rale de La Coruña. Zaragoza. Santander. Vitoria. igo. antiago. toda~ en 
1942. Al cgundo pertenecen las misiones predicada todos lo año-. en los 
uburbio de a lguna ciudad o en determinados sectorc;, obrero!\: en 1942 tam-

bién, lo pescadore!. de Vigo (con un espectacular ro ario del mar. a l que asis­
tieron 80.000 personas) y los mineros en Leó n: Jos de Almadén en 1943: Lina­
res en 1948; Asturias, Astorga y nuevamente León en 1948 (con participación 
de 22.000 personas) . .. 

La celebración misionera acaparaba gran parte del esfuer7.o eclesial en 
el aiio correspondiente. Solía estudiarse mínuciosamc ntc la lngísti.ca de las acti­
vidades. se efcctuaha una espectacular propaganda (en una épocA en que la 
puh\icidutl distaba de haberse desarrollado) que abarcabn touos los me<lios dis­
ponihlcs: prenso, radio, octavillas arrojadas desde a ione tas, carltdcs y cruces 
iluminada . 

Y los re ullados casi siempre superaban las preví ione y era nece ario 
habilitar nuc' o localc , duplicar las tandas de ejercicio . poner megafonía por 
las calle para que la muhitudes pudiesen seguir loc. aCIO'- al a ire hbre. 

B te e fuer/O se mantuvo hasta lo año se enta y contrihuy<) a llevar a 
la calle la vida religiosa. característica típica del catolici mo ~ pai\ol Je enton­
e~. La religión 'olvía a marcar con fuerza la \ida ~ocia l : " las Navidades. con 
los belene y la cahalgata de los Reyes Mago : las conferencia. cuare males y 
ejercicio<; espiri tualc abiertos o cerrados; novenas: lu-. proce 1one de emana 

anta: IJS procc~ioncs cucarL ticas y para el viático a lo enfermo : los rosarios 
de la aurora: la procesiones del Sagrado Conuón de Je ·ús: 1<1 romerías a la 
Virgen; lns fic ta de la Patrona: los actos religio os de cofradías y hermanda­
des. Todo el uño csroha acompañado de alguna manifc tación religiosa públi­
CH, que resulta a la vez natural y libre. en e l sent ido ele que los rcncios a estas 
efemérides podfan ausentarse sin que hubiese presión o sanciom.:s sociales en 
contra .. , escribe Rafoul Gómez Pérez. Llega ría a calcula1" e que entre 1942 y 
1952 hicieron "ejercicios .. seiscientos cincuenta mil espanolcs. 

El apo tolado jerárquico, en especial la Acción Católica en sus diVl!rl>aS 
forma • fue uno de los logros más espectaculare de 1~1 reorganin1ción. A hí sí 
que e pa;,6 del marasmo de la Guerra a una pre encia pujante. En toda par­
le "e formaron grupo de AC. Ea 1955 llegaba al medio millón de :ifi liado . En 
e l campo, en la ciudade . en los colegios. en la univcr..1dac.I. u labor figuraba 
siempre en las declaraciones triunfalistas del catolicismo e\pañol de po guerra. 
En e l episcopado e partfa de la base de que un ª"ªºce en la laho r de cvange­
h1ac16n pa°'aba y se apoyaba en el desenvolvimiento de la Acción Católica. Y 
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lo m1o;mo pcn aba el propio Franco. que había animado a acomeler la empre­
ª evangelizadora apoyándose en ella No poco discurso de P10 'XrI h.lblaron 

del de arrollo cspcraO/ador de la AC española. 

Esa confianza en su capacidad e\Clngelizadora conducira en 1946, como 
votveremo. a \Cr. a la creación de las Hermandade Obrera~ de /\cción Cató­
lica. para trahajar en el mundo obrero, vieja aspiración del catohci mo e pañol. 
Pero la mi rna actividad e percibe en las demás rama de A('. cada vez má 
especializadas para llegar a todos los rincones de la ·ociedad. En 1964 se creó 
la Unión Nacional del Apostolado Seglar. definida como "organi'>mo de coor­
di naci(>n del apostolado de los seglares en España, consti tuido hajo la dirección 
y dependencia de la Jerarquía". En la Unión se integraron pr:ícticamenlc todos 
los grupos de apostolado jerárquico. Estaba pres~ule toda la variedad social 
eva ngelizable: hombres. mujeres, universitarios, obreros, docentes, familias, 
campo, ejército, mnr, cultura , prensa ... Algunas de las instituciones incorpora­
das a la lJmón tenían una gran tradición apostólica y socia l. Bac;tc mencionar 
la A ociación Católica Nacional de Propagandi las, la congregacionc maria­
na'i (una\ 1.500 en toda España con uno 200.000 congregante ) } la~ Confe­
rencia de San Vicente de Paúl. No eran todo el apo tolado eglar pero con ti­
tufan una fuerLa notable. 

Y contaban con una constelación de órgano period1 tico • cm1 ora · de 
radio ( 47 de la lglc ia). casas de ejercicio (140 diocc ana\) } ed itorialc . En 
1954 1,e había con titujdo la Promoción Popular Cristiana (PPC). una a oc1a­
ción de riele que respaldaría uno de los mayores esfuerzo editoriale y de di -
mbución de publicaciones católicas. Fuera de ellas, apenas había nada que no 
fue e estatal. 

Jaro que todo e to pasaba por una pastoral adecuada al medio. Como 
vimos. el catolicii,mo de preguerra era muy diferente en el 110 1 te que en el sur 
de la península, en parte porque era muy distinta la densidad de clt:! rigos. Y la 
Oucrrn había empeorado la situación en no pocas comnrcas y había ::1gravado 
las desigualdades. Murieron muchos sacerdotes pero también muchos semina­
ristas. y muchos <>Iros no regresaron a los seminarios. Se tal'dó mucho en vol­
ver a alcanzar los niveles de 1936, que ya se consideraban bajos entonces. De 
27 ordenaciones por cada 100.000 habitantes en 1929 se pac;ó a 12 en 1944-46. 
En J 95 1. la ci fra relativa del clero español tocó el punto de mayor depresión: 
había un i-acerdote por cada l.319 españoles. Todo los ·acerdotc!- disponibles 
eran necc ario para las tareas pastorales inmediata . En 1934, obre vcintitré 
millone de alma~. &paiia contaba con unos 30.000 clérigos. incluido regula­
res y ecularc . Pues bien. no e volverla a alcanzar e ta cifra hu ta 1961. con 
algo más de 33.000. En 1945 los seculares eran aún 22.913. t- n 1951 habían ba1a­
do a 22.087. ólo en 1 %1 llegarán a 24.910. En cambio, los religi<ho. varones 
tuvieron un crcc1micnto.constante: 6321. 7A93 y 8.442 en las m1 ma\ fech~. 
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Pero la de~igualdades permanecían. Las di~i de Lérida , igüenza. 
Valencia. Ba rbas1ro, Hue ca y Jaca continuaron con má de Ja mitad de las 
parroquias sm cura titular. Otras muchas d iócesis teman casi un 1ercio del total 
m cubrir. FI norte de E~paña mantenía los porcentajes más favorable de habi­

tantes por cl6rigo. : pero diócesis como SeviJla. Cádi1. Murcia y Barcelona 
segu1an con proporc1onec; alarmante , y e o a pe ar de que tambié n aquí e l 
aumento había sido notable. En la de Sevilla. el numero de eminari tas había 
pa ado cnt re 1934 } 1947 dt: 572 a 1.235. 

De de e l punto de vista económico. 'eguía iendo un dero de extracción 
eminentemente popular. de medios modestos y de familias más bien numero­
sas; 34 de cada cien matrimonios padres de seminarislas tenían más <.le ci nco 
hijos; así que muchos ca rdan de recursos parn costear los e~tudio !l eclesiásticos; 
hahf a que ayudarles. De csle modo. en los años cuarenta, en un país somelido 
a racionamicntu, volvieron a aparecer las colectas de alimentos y ropas, es 
decir en especie, como era habitual a comienzos de siglo. 

J labía vocac1onc de las llamadas tardía ·: pero e trataba principalmen­
te de jóvenc : ólo cinco de cada cien tenían máo, de 17 año a l en tra r en el 
semi nano. 

Por lo dcmá~. el crecimiento se dernvo a principio de los e enta : antes 
inclu ·o <.Jcl impacto del Concilio Vaticano U . Entre 1958 y 1964 e l numero de 
cminarista" permaneció estable: en 24.406 y 24.350 re pectivamente. Pero, en 

la mi ·mas fechas, lo alumnos de los últimos curso de. cendieron e n propor­
ción a l LotaJ , de 19·2 por ciento a 15, y las ordenacionc • del 4 aJ 3 · i. En cifras 
ab olutas. lo estud iantes de teología se redujeron, de 4.678 a 3.672: un quinto 
meno . Mucho de e llos habían ido al eminario directamente de de pueblos 
pequeños, anclado en un tipo de sociedad pa iva y tradicional, y se ~neont ra­

ban en la plenitud de u vida con una sociedad urbana y dinámica. en pleno 
desarrollo económico y en pleno vaciamiento del campo a la ciudad. Muchas 
de sus famil ins, de hecho, emigraban por esos días. La vacilación, normal, que 
im plicaba e implica la deci8jón final de ordenarse tcnfun que afronrarla con una 
perspectiva complclamcnlc distinta a la de unos lustros atrás. Puede decirse 
hasta cierto punto que tenían vocación pa ra una sociedad que ya no existía. No 
todo iba a ser, por lo Lanto, consecuencia del aggwmamento de los año ~esen­

ta. El proce ·o urbani1ador. con us implicacionc mentales. tuvo también su 
parte. 

Todo e~to coincidía. por otra pane. con una cxpan!lión muy notable de 
las mi iones entre los no creyentes. Durante la primera década de posgut!rra 
pudieron a lir poCO'i sacerdotes con ese fin . Oc de 1950. no obstante. e l pano­
rama cambió de fonna sustancial. Aparecieron lo. in trurnento necc ario 
para la formación de mi ioneros y comen7.aron a salir expcdicione~. principal-
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mente a América: en 1952 "e fundó el Colegjo de an Pío en Roma, en 1954 
el cminario Hispanoamericano de Madrid. en 1956 la ccción Hi panoamcri ­
caua del ::,cmimu io menor de Laragoza .... LOdo ello sin ali rno · del marco d io­
cesano en qut: se desenvolvía la denominada Ol:lra de Cooperación accrdotal 
con J lispano-América (ÜCSI IA). creada en 1948. A la dióct!'i e pa1iola corre -
pond1ente se Je a ignaba un territorio de misión, gene• al mente a in iancia ... de 
lo re pectivo obispo . los má de ellos americanos. que acudían precisa y lógi­
camen1e a E~paña en demanda de ayuda. 

Adcmá , en 1953 loi. domin icos construyeron un nuevo colegio misione­
ro cerca de Valladolid, en 1960 se inauguraroo el seminario tle los p<itlrcs bl<1 n­
cos en Logrof10, el Hispanoamericano de los dominit:os de Villava (Nuvarra) y 
el noviciado de mü;it)ncros combonianos en Corcllu, en Nuvn rrn iambién. 
Comenzó a anicularse así un en tramado misionero que no había cxis1ido nuncu 
en España. El pe o mayor recaería de hecho ~ohrc las órJcnc' y congregacio­
nes re ligiosas. Pronto t:mpe7.aría11 Las expediciones de misioneros seglares. u 
veces de familias enteras. 

Esta notable ten~ión la reforzaban organismo estatales como el Con'>e­
JO Superior de Mi 1one~. creado en L940 en el eno del \1 ini'>tc rio de A\unto 
Extcriorc . u mandatario no in1ervenían en asunlos propiamente eclc~iá~t i ­
ca ni en la organiL<ición <Je colectas o co as ·emcjantc . • pero in formaban. laci­
litaban los tnímite!i y con cguían ayuda de viaje y beca ; proporcionaban el 
documen10 de idcn1idad necesario -la cédula misionera- y tenían ademñ · 
organismos auxiliare donde lo candidatos podían prepararse para clcctuar 
tareas humanitaria .... f-' jemplo destacado fue la E~uclJ E~pañola de ~ledicina 

para Mi ioncros. que -.e abrió en L 949 bajo Los au picio del Con ejo uperior 
de Misiones y que en 1962 aún e con ideraba una in!>titución única en el 
mundo. 

Al comenzar los años sesenta los misionero" rel igioso españolee; e ran 
26.264; de c;-1da citm tic ellos, sesenta mujeres y cuarcnrn varones. Casi uno de 
cada cuatro religiosos 0staba en misiones, y aparte hnbfa que co111ur los sacer­
dotes secu larns y lns laicos. Del cle ro h.ispanoamcricuno cm cspa~ol aproxima­
damente uno de cada cinco sacerdotes. 

Es imrorrnntc ubrayar que la aportación mis1onal 'iUbsi tió más allá dt! 
la cri'ii · vocacional del clero de lo<> años e enta. de que de puéc; hcmo., de 
hablar. El número de rehgio os mi ionero iguio creciendo ininterrumpida­
mcn1c; eran 5.2 1 en 1968 y 6.967 en 1984: 21·7y3-y_·7 rcspccth·amentt: por cada 
cien rc lig10 os espafüllcs. F.n 1987 serían 18.725 los cele i:hticos c~pañolc 
(religiosos o rcligio as> clérigo eculare ) di pcr;o por los cinco continente. 
(también por la Europa central. donde 3.189 de ellos se dedicaban sobre todo 
a atender a los cmigiantcs y a cursar estud ios e pedales). Lo más. en Améri-
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ca. que p:m.:cía egur ofreciendo el señuelo de articular un.1 cri<.,trnndad nueva. 
1 o<lm ia en l C)()I. con lo Estados L;nido~. l taha ) lcm.mia. t- c;pana ocupaba 
lo., pnmi:ro'> lugarc'> en la aponación bruta (k dinero parn mhionc~: '>e recau­
dó cl IJ'lºo del tutal reunido ea el mundo con la-. colecta-. del Domund, Obra 

de San Pcc.Jrn A po~iol e 1 n rancia ~fisionera. 

LA C;J• l'\CIO'.\ O•, l E TADO CATOU CO 

La ri:~tauración de la Iglesia no dejó de lado el a:-.pecto lt!gi'>lativo que 
constituía una parte importan te de la berencia de la Rc¡n'.1hlica. Aún en 1936 se 
prohibió empicar en la!) escuela libros cont rarios a la moru l y ni dognw. se rcs­
tahlcciú el c&tudio de la religión en la enseñanza prin1Hria y media y cu magis­
terio. volvieron a crcmsc las Juntas de Beneficcncin. de la<; que formaba parte 
el dcrn local , y se org.an izó la asistencia religiosa ni ejérci to. rccrcamlo los cuer­
pos cld clero caíitrcn~c. que habían sido extinguidos en la RcpúblicH. En 1937 
se recuperaron fic'ilflS que habían sido asimismo climinnda:-.: J ucves y Viernes 
·nnto. la Inmaculada. el Corpus. Santo Tomás en la en<;e11an1a ... En 1938 se 
rcpu..,o la lü1 mula traJicional del juramento de juccc y magi..,trm.Jo'i. rcgrc!.ó el 
ciucif1jo • loo; 1nbunale . e anunció la revisión de la k:) de UI\ orc10. ~e refor­
mo la ..,egunua cnc;eñan1a de suerte que los cokgio cat6hco-. quedaron vir­
tua lmente l'qu1parado. a lo institutos es1a1ale . n 1939. ante.., de terminar la 
Guerra. -.e re t.1hlcció la retribución estatal a lo saccn.Jole~ con cura <le alma . 
e derogó la ley republicana obre confesiones y congrcgacionc ) <,e \'Olvió a 

conceder la e\enc1on 1nbutaria para lo. biene ecle..,1á ltCO). 

Para t!l uno <le abril de 1939 los cementerios hafan dejado de er Je pro­
piedad de lo~ :l) untamientos. pasando como ante a <\Crlo de la<; parro<¡uiac;~ se 
hatna impucMo la ccn ura esta tal cinematográfica y. e castigaba la blru,fcmia. 
L~ jcsuital> cx1lia<los habían vuelto a España. convirliéndo'ie poi :o.u número y 
-;u prcpnrnción cultural en uno de los ejes fundamcntulc" lit.! In vida n: li~iosa 
cspariola. 

Y awbudn lu Guerra, se prosiguió en la misnrn lfncn: se rcsuiblecicron 
la:-; cálcdras de l lisloria de la Iglesia y de Derecho Canónico y st: derogó la ley 
republicano ue divorcio. concediendo la anulaci()n, a pet ición de uno 'i(1lo de 
los cónyuge . dt! lo~ matrimonios civiles efeclua<loíi hastn cmoncc!>. La jerar­
quía cclcsiti~tica a. pi raba en realidad a que sólo el mauimonio canónico tuvie­
ra rcconoc1micmo legal manteniendo con ello otra herencia del 'i1glo XIX: en 
marto <le 19-H lograrían de hecho que lo contra) en1c que <.lt::-.~·aran casarse 
-.ólo fXl• lo ci' il lU\ icran que presentar una prueba documental <le que no eran 
católico ... 

U mbmo 1 de abnl de 1939 se otorgaba la franqu1C1il po tal a lo.., obis­
po'>. I · n JUiio dt: l 9~0 e reg.ulaba el descanso dominical. \1e c. ante-,. la nueva 
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ley de restablecimien to del presupuesto de culto y clero había incluido un pre­
ámbulo donde se vinculaba como algo natural e inseparable lo e pañol y lo 
católico ... • todo para restablecer ··1as dotaciones que para obligacaone ecle­
siá tica. consignaba el último presupuesto general del Estado de la Monar­
quía". E decir, muy poco. como enseguida lamentaron alguno obi pos. 

E n lo económico. e e sería el signo: el clero siguió con una dotación pau­
pérrima. que era denunciada ya como taJ inmediatamente antes de su deroga­
ción, al acabar lo años veinte y comenzar los treinta. 

En Jo legal. en cambio, el apoyo iba a ser cada vez más decidido. Los 
años cuarenta están llenos de decisiones de gobierno lomadas por autoridades 
loca les a fin de "catolizar" su ci rcunstancia. Lo que se había vivido durante 
todo u11 siglo volvía a ser normal. 

A partir e.le la firma de los acuerdos de J 941, las relaciones entre Madrid 
y el Vaticano mejoraron y el tono general fue más cordia l y confiado, aunque 
no faltasen contratiempos, derivados en parte de la confian1a del Caudillo en 
la vicLoria alemana. u discursos gennanófUos suscitaban preocupación e n la 

anta ' cde y requirieron notables esfuerzos del embajador Bárcenas para ase­
gurar del antinnzi mo ·u tancial del Régimen al secretario de E tado vaticano. 

o falló tampoco razón en la diplomacia romana al protestar porque. desde 
febrero a julio de 19-B. fue prohibida la difusión del Osservatore Romano en 
España a fin de evitar que se conocieran Jos grande~ reve es militare de la lla­
lia fa~ista. Poco me es después se impedía asimismo ta pehcula norteameri­
cana El Vmicano ele Pfo X II por contener imágene de la per ecucaone de 
catOlico en Alemania. 

Pero eran puntos negativos ea un cuadro de óptima relaciones. Una 
serie de decisiones im portantes confirmarían luego la tendencia: una ci rcul ar 
del 25 de mart.o de 1944 q uitó el yugo de la censura a Jas publicaciones ecle­
siásticas; en octubre del mismo año se creaba, depend iente del Ministe rio del 
l nterio r, lfl Subsecretaría de Asuntos Eclesiásticos; se reorga nizaron e l cue rpo 
ele cape llanes de prisiones y e l de asesores eclesiásticos de l Sindicato U nic(); en 
febrero e.le 1943 la jcrarqufa eclesiás tica entró en el apa rato del Régimen: los 
obispos estarfan represencados en las Cortes, en el Consejo de Estado - supre­
mo cuerpo consultivo en asuntos de gobierno y administración-, en el Conse­
jo del Reino. órgano de asesoramiento del jefe del E lado, y en el Con cjo de 
Regencia. uno de cuyos tres miembros debla ser prelado. quien por tanto asu­
miría con lo oLros dos los poderes de la propia Jefatura del Estado i llegaba 
é ta a quedar vacante. E n 1947 se definía el Régimen formalmente como Esto· 
do ca1ól1co, social y repre'iemarivo. "La n ación española con-;1dera como tambre 
de honor el acatamiento a la Ley de Dios~ según la doctrina de la anta lgJesia 
Católica, Apo tólica y Romana, única verdadera e in epa rabie de ta conciencia 
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nacional que an pira su legisJación'', se decía en e l segundo de los Principios 
Fundamenrales del Movimiento. promulgado en 1958. 

Cinco años ante • se había promulgado el concordato. El nuevo texto 
constaba de 36 anfculo y de un protocolo final. El primer artículo declaraba 
que la religión catóhca. apostólica. romana seguía siendo la única de la nación 
e pañola y go¿arla de lo derecho y prerrogati a que le corre pondían en 
conformidad con la ley divina y el derecho canónico. El segundo reconocía a la 
Iglesia su carácter de sociedad perfecta. D e e tas dos primeras bases se deriva­
ban teóricamente todas las prerrogativas que el E lado e pañol concedía o 
reconocía a la lglesia: personalidad jurídica; libertad pastoral, de enseñanza y • 
de asociación; presencia en la enseñanza privada y pública; incidencia en las 
leyes civiles (asf In validez del inatrimonio canónico); ayuda económica; consi­
deración del putrimonio artístico como propiedad eclesiástica; diversos benefi-
cios fisca les. 

E n su momento fue saludado como concordato perfecto. Los especialis­
tas lo consideraron compleco - porque abarcaba todas las cuesriones que afec­
taban a ambas potestade~. íntegro - porque incorporaba directamente dis­
po icioncs del Código de Derecho Canónico- y de amfacad. pues no era el 
final de un pleito, sino la consecuencia de una cordial colaboración. Pero, a l fir­
marse tarde. e l concordato nació viejo. El clima su citado en torno al Concilio 
Vaticano 11 y el rápido desbordarse de los acontecimientos lo harían insufi­
ciente poco más de diez años después de su promulgación. 

Entre ambas fechas, 1953 y el entorno de 1964. el E tado entró por cami­
nos definitivamente "'canónicos". Supuesta la voluntad de concordia, manifes­
tada ya en los acuerdo de 1941 con e l compromiso de no legislar unilateral­
mente sobre materias que pudieran interesar a la !glc ia, puede decirse que el 
Estado quedaba má atado a ésta que la Iglesia al Estado. Fue el momento de 
pleni tud del nacio11a/c1110/icismo, neologismo laní'ado por el sacerdote Gonzá-
lcz Ruil en una entrevista concedida a Temoignage chrétien poco después clel 
Concilio Vaticano 11. La palabra tuvo gran éxito y se definió en \eoriza.ciones r 
posteriores como denominación apropiada para un régimen de reciproca ins­
trumcntalización en tre la Iglesia y e l Estado. 

Franco mantuvo estos criterios hasta el final y la jerarquía eclesiástica 
lo aprovechó siempre. incluso después de la cri 1:, post conci liar, como vere­
mos en el caso del obispo Añoveros, ya en 1974. poco meses antes de la muer­
te del general. 

Otra co ·a e que lo aprovechara no sólo siempre.sino en todo. En algu­
no asunws fundamentales da la impresión de que fa lló la imaginación sufi­
ciente. Tal es el ca o de la financiación: e l concordato estableció que la Iglesia 
y el Estado estudiarían de común acuerdo la creación de un adecuado patri-

. , 
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monio cclc.,iás11co que a egurase una congrua dornción del cu lto >' del clero. 
Pero nac.la di! esto se hizo. sino pedir aumento en la partida corrcspondienlc 
del pre upm.slO co;tatal. notro asunto lo que fal tó prohahlcmcnte fue capa­
c1dcld p.ua hacc1 frente a la oferta del Estado. Tal fue d ca.,o de la cn,cñanta 
de la rchg1ón en las unin:rs1dades e in_tituto . i ~ org..ini1ó d cuerpo docen­
te ni M! impartió una enseñanza de altura. 

l.A C-0 1./\HORACION POLITICA EN LO CR f'O A'l'O l.IC'OS 

La vcrda<.I e~ que toda la reconstrucción de 1 <>36 en adelante .;e había 
plantca<.lo como un proyecto de catolicidad que corrigiera los dcfcclns de anta-
110. obre la bast:, sin embargo. de la concepción cele ·iol(lgica anterior a 1936. 
que e ra - ull.! nción a esto - la que seguía const ituyendo el núcleo no sóh.l ele la 
t<.:ologín española. bien poco innovadora en este punto, sino del magisterio 
pnnlificio: esto, hasta las encíclicas de Juan XXI II . 

No .,e de conocían. pero no se hacia lugar a las nuc' º"corrientes teoló­
gica'> que. dentro y íucra de España. i_ncentaban configurar una cclco;iología que 
re. petara el pl uralismo y. por tanto. la convivencia cntrc la'> olucmnc hetero­
doxa') la., c.rccnc1a cri lianas.Y eso tenía que 'er no .,ólo con la conccpcrón 
del [· 1ac.lo no tamh1én) más i cabe con el papel de qu1cnc\ \1 multaneamen­
te teman qul habitar en ambas esferas. la ecle~ial ~ h1 ci\ il , º" rl'krimo . cla ro 
está. a IO\ laico., católico que de una u otra forma. como meros \Otantc o 
como homhrcs di! gob1i.: rno. tenían que ver con la politica. 

En la po.,gucrra. la nue' a Acción Católica se rcorganrLó '>ohrc la\ Base\ 
aprobada., en 1939 en la Confe rencia de met ropolirnno~ a p1opuc.,1a del carde­
nal Gomti : i.c mnntuvo el criterio antiguo de articul arll'\ en cua tro ramas (hom­
bres. mujcrcli. juventud fermmina y masculina). dcpcndien1cs de ron ilinrio 
que nombraban ln'i obio;pos. 

La participación de los µropagandisrns contin u6, aunqtw los dirigentes 
clc In /\C quedaron m¡ís claramente supedi tados a 1<1 jt:rarqufa1 cc l c~ü\stica . 
Desde 1940 el presidente ele la Junta T écnica de AC fut: e l pro¡w~mulista Mar· 
tín /\rtojo. que se mantendría en el cargo basta su nombramiento como minis­
tro de A<;unlo~ l":.xtcriores en 1945. La ACN de P no pcrdi6 por lllnto terreno. 

Lo' propagamli.\taS sabían perfectamente (lo ate t1guan la pulabia de 
Anv.cl l lcncrn Orfo. pronunciadas en diversos momento ) 4uc no tenían el 
monopolio dd catohci mo. i pretendían tenerlo: primero. porque ningún par­
tido lo tenía -.cguntlo. porque la ACN de P no er.i un partido; tc.:rccro. porque 
de hechn hnh1a pro¡m~flT1diwa5 mo nárq uicos. prop11g1111dl\1tt\ fal.mgi ... ta '> y 
algun que otro prap11i:tmdiwa republicano. En el m1. rno año 1945. d grupo de 
Herrera 011a. ~ l a rt ín Artajo y Ruiz-Gim¿nez no tardó en dt t.rnc1ar-,c de! hom­
breo; como el mini'\tm de Educación :'\acional. lbáñc1 ~lanin . propagandiwa 
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tamb1cn. que par\!cian má afectos a franco y meno cntu-.ia mJdo con la idea 
de aprcsu nr el re to rno a la mona rquía: en tanto que otro' hombre., del mi mo 
origen a la cabc1a Jo é Marfa Gil-Robles. ya e tablecido jumo a don Juan de 
Borbón e n P<lrtugal- reprochaban a aquéllo que .,e mc1cla1 a él nombre de la 

cción C.tu)lica con e l Gobierno del Caudillo de l que Artnjo formaba parte 
desde 19 15. y otro-. ma -el principal lanuel Giméne1 h :rnánda, que había 
ido minmro dt: Agricultura en la Re pública y era también propago11d1sw­

rcch:11ahan no .,¡n dure1a que usara n del ideal política dcme>cri.,tt.lno para - al 
caho consolidar la dicradura. 

Vi<;lo en la perspectiva más positiva, lo que in lenlahan todos estos hom­
bres ero soste ner una alternativa católica frente al totalitarismo de Palange 
.Española . rufanp,c había sido fundada en l 933 con el afá11 de insut1m· aire 
nucv<> en los pu lmones de la vida nacional. El fascismo se prest!ntaba en esos 
e.lías como una opción nueva, que además constituía una rea lidad pujuntc en 
1 tal ia y comen~1ha a serlo e n Alemania y-a derecha y H in¡uicr<Ja- ~e empe­
zaron a fo rmar grupos próximos al fascismo. de los qui! fu l! 1-'alungc el que 
cuajó y tcrmim~ por aglutinar los demás. 

El fundador de Falange. José Antonio Pnmo de Ri\ cm. hijo del recién 
dimitido dictador. Migue l Primo de Rivera. era un abogado catt>hco de familia 
'mc ulada a lo. círculo. de la burguesía terrateniente baJOam.lalu1a y hombre de 
l dhHllC unc.:~umno. c.: d e.: ir in pirado en el' italbmu Jcl filú~ufu 01 tcga > Ga -
\e t, a qui en procuró aproximarse personalmente cuan to pudo entre 19ll ) 
19'\ó. \lantcnia la creencias familiares pero cernida<; por un e ... tilo laico no 
poco atractl\ o~ c!guramente acertado. por lo meno~ en su recelo de cualquier 
fomrn de clcricahsmo y. e n último té rmino, e n <,u cmpct'h1do di rnnciamienlo 
del a fán d~ muchos ccle'iiá ticos y seglare p or mante ne r la lglc ta e n un sratu 
jurídico privilegiado. 

Desde el prime r momento hubo en el pequeño grupo de los falangistas 
de la primL'. r<I ho ra lHlH mayoría creyente y practicante. Y nsí ·iguió ocurriendo 
tl!.!spuós dl!I triunfo del Fre nte Popular en las clcccionc8 genurall!s de febre ro 
de 19:\6, que fu<.: cuando e l diminuto partido empezó ¡1 conve rt irse en movi ­
micnl<.> e.le multit udcs: la radicalización de la izquierda que siguió ul triunfo 
c lcctorul frcntcpopulista con llevó la propia radicalización - Jefcniiiva ante 
todo pero en bastantes caso agresiva- de la derechn: mucho~ jóvcnc. mili­
rnntc~ de lu. apo~tolados de Acción Católica y de la:, orp.anin1ciones juve niles 
de la Cl!DA e pasaron en bloque a Falange Española . Y el fenóme no e acen­
tuó mmco1atamcnte después de la subJe,·ación militar del 18 de 1uho de 1936: 
e n poco mc'c . el número de afiliados al parcido si! ele\(1 e\traon.hnnnamen­
tc \. continuó hJciéndolo durante la Guerra: los l0.000 miembros de los 
com1cnLO\ de 1916 eran dos millones e n 1939. En casi toda r 'ipañ.1 e había 
trocado ci bandenn principal de enganche de volunta rio'i 1wC1mwle~ y e n la 
última fochn citada contaba con unos 125.000 hombre' ah<,tado-. en sus milidas. 
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Un núme ro importante -aunque necesariamente imprcci o- de cenc-
11stas (esto es: anarco indicali ta de Ja CNT) Y de individuos de di\.er.,a sin 
<.l icalc y pa rLidos <.le i1quierda. a quienes el levantamiento militar pilló en la 
1.ona que e declaró 11t1cio11a/, también se refugió en la fila de Falangt: y en 
ella continuaron y pe1·duraron después de la G uerra. Lo cual. unido a lo ante­
rior (el laici mo originario de los fundadores del movimiento fa langiMa, aun­
que fueran católico ), dio pie a que, en el mismo bando de rranco, se acu ara 
insistentemente a Falange de no ser católica. La verdad es que lo era por talan­
te. por programa m ucho má • de de 1937 en que Franco la fundió con los car­
listas y por nú mero. Aqudla inmigración de izquierdistas no había bastado 
para desdibujar e l carácter socialmente católico que el partido habla come11za­
do a lcncr en la primavera de 1936, antes incluso de que csta lll'\rn la con tienda. 

Como además en los primeros meses de la Gucrrn murieron cnsi todos 
lo principales jcfei< de Falange. hacia 1937-1938 t:: l cato licbmo prevaleció no 
soló en la base sino en la cúpula del movimiento, ocupada de ·de e os mi mo 
d io por el cuñado de Franco. Ramón Serrano Súi'ter abogado también que 
procedia de la Ct- DA Y ministro del Int erior de de 1938- y por el grupo de 
umvcr~itarios que regia con él los Servicio de Prensa y Propaganda del inc1-
p1entc E tado 1UC\O. Unos habían militado en lo-. Ec.tud iantes Católico de la 
preguerra. otro en el personalismo mounierano que había apuntado en la 
revista Cruz'' raya en 1933-1936. había algún espécimen llegado de la i1qu1cr­
da > otros e ran cncillamente advenedizos en Ja política. 

Ahora bien, la propia formación que los más de esto jó\ ene habían 
recibido en lo centro confc 1onales de la preguerra. donde l-11! habían educa­
do, fo176 a alguno de ello de de esos mismo años, ante todo de de 1937, a 
examinar el catolici mo anterior y a formular una propuesta de reforma. Q ue 
tenía que er crít ica si había de explicar el trasvase de los efectivos del apo to­
lado jerá rquico a a lgo que era en definitiva un p<trtido pol ítico. El catolicismo 
ante rior había f rnc<tsado. La prueba era palmaria: la guerra. No habfan serv.ido 
-escri bía cxpresamenle en el A rriba España de Pamplona en 1937 el en tunees 
psiquifllra Calangisla Pedro L aín Entralgo- ni las actividntlcs de la Acción 
Católica como lal. ni las instituciones del catolicismo social, ni las ensefürnzas 
de lo colegios religio os, ni la acción políticaa de la CFDA. Y el fracaso había 
obedt:c1do a l planteamiento excesivamente ex terno de s us actividades: en las 
institucione ·ocialcnstianas -decía- se estudiaban con minucic 1dad l<ts 
encíclica ·in .ipcna preocuparse de pasar a la práctica: en lo colegio e edu­
caba p~ro no se formaba y e ra \ isible el abandono de las prácticas piadosas y 
la laxitud moral y rcligio a entre lo jóvene que ·e hab1an educado en ello ; la 
política de la Cl·OA había ido débil. eminentemente contemporiLadora. timo­
rata, de hecho había fraca ado también: la propia Acción Católica había care­
cido de garra para dar la re pue ta que requerían la trt•\' jm·emude.\ que el p i-
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quia tra c reía ver en 1936: la juvenmd católica, amorfa: la JU\ e ntud comunista. 
dolo ro amente de viada y viciada; la juventud inconsc1cntcmcntc fasci ta. que 
bu caha un c:ammo n u<!vo d~-de los años veinte. 

Pero t! e camino pasaba por el totalitarismo. El per onali mo de Mou­
nicr ) Mari tain implicaba para estos falangi tas una concepción c~cnc ialmente 

lragmentan a, incompleta de la person a, por lo mi moque pre tendía ser un a 
concepción radicalmente participativa, abierta a la colaboracion de los disi­
dente del Rógi rn cn en el caso de España. El personalismo, para serlo, había 
de ser to tal y. po r tanto, la necesaria concepción de la vida tenía que ser totali­
taria. 

Sólo un movi miento que respondiera a un a visión Integra l - 1otalizador 
y por tanto towlitarlo- e.le la realidad n acional podía ser válido. l'arn España, 
no <fob(u prete nderse un proyecto exd uyenlemente cató lico. es cierto, pe ro 
carecía de cntido que e l catolicismo no ocupara e l lugar de ho nor q ue le reco ­
nocía e l mero cr de España. La acción de Falange, que era el grupo - único­
llamado a in fund ir avia nueva en Ja vida nacio nal. había de er, con ccuenle­
mt:nle, totalita ria y católica a una vez. Lo cual significa ba in embargo q ue no 
cabta concebir nada que fuera católico y español al margen de Falange. De 
modo que lo mejor q ue e podía hacer con la Acción Católtca - llegó a insi­
nuarse durante la G uerra (y llegó a proponer despucs e l futuro cardenal Taran­
cón)- e ra di olverla en Falange Española. 

Y deb1an desaparecer asimismo Jos sindicato católico y no tenia ·enti­
do pensar en libe rtad de enseñanza pa ra la Iglesia, siendo así que cele ia l había 
de ser toda la ensellanza del E stado. Desde 193 sobre todo. durante la Gue­
rra civil y los primeros años de la segunda conflagración mundia l. aquellos 
fa langi<; la anidadoii en los Servicios de Prensa y Propaganda del Mini terio del 
1 nterior someten a censura la p rensa confesioné:l l y fucrn in la desaparic ión de 
vario periódicos católicos; e l jesuita R emigio Vila riño e asombra de que en el 
Devocionario militar que publica en 1937 se q uite, sin decirse lo, la expresión 
rey cuando habln de Cristo; unos meses desp ués rc tir:rn de la circulaci6n el 
núme ro de la revista je!iuítica H echos y dichos donde se glosan los últimos dis­
cursos ele Pío Xl contra el racismo y en pro de los judíos ... Hntrc 1937 y 1940 
consiguen que se disuelvan por decreto las organizaciones apostólicas de tipo 
sindical o parasi nd ical: los Estudiantes Católicos en 1939, obligados a di luirse 
en e l indica10 Españo l Universitario (SEU) como habla ocurrido ya con la 
A ociación r: colar Tradicionalis ta (AET): los sindicato catóhcos obreros y la 
Confederación Nacional Católico-Agraria. al configurarse la Organitación Sin­
dical. Las prole ta de los obispos no sirvie ron de nada. A l¡tún prelado optó 
por antmar a lo mil itantes de esas asociacione con fe ionale ' a integrarse en 
bloque en los del l-.stado. Ciertamente, era (fue) una manera de coparla y al 
cabo transformarlas. ólo se salvaron los maestros - la Federación de fae -
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trn Catól ico,- por un porti llo legaJ que se abrió en e l Ministerio de Educa­
ción Nacional. 

Aqu í. en cambio. ya habían comenzado a tri uníar lo., critcrio11 confc.,io­
nales fren te a lo:, e taliMa de Falange: en 1938. Franco nombra ministro a 
Ped ro Sninz Rodrigue.e:. militante del nacionali mo monárquico autoritario. ) 
éslc aglutina en Fducacion Nacional un importante grupo de político'>) hom­
hre-. de cultura 4uc l'.Ont rapec;a en buena medida e l de St!rrano úñcr en Inte­
rio r. Cntre otra· cosas. en el mi mo año 1938 aborda una reforma de la en. c­
ñan1.a secundaria que mejora las posicione de los colegios pri\'ado!> cntólico-. 
respecto a J 93 1 'iObrc todo porq ue reduce m ucho el control de lo~ examinado­
res <.!e l Estado. 

E L OP S O t<: I Y LA IOEA DE LO CATOU CO 

La pirueta del argumento -que apa rece explícito y re it erado en la prc n­
'ª fa langista de L 937 en adelante.- según e l cual la recreación católica de la 
'ocicdad había de identificar e con la acción de Falange l·. pañola. ocultaba 
ciertamente la percepción de que había que superar lo confesional. En e l fondo 
de aq ue lla<. cn 11ca-. con1ra e l carácter superficial de la'i aclh,idade de ta-. anti­
guas in ti tucionco; (Acción Católica. ADS de P. en eftan1J privada catól ica. <.i n­
dic110 cató lico-.) . ª''como en la concepción de r alangc como in trumcnlo 
n:!cri\lian iLador de la ' ida nacional, la tía la sen ación. inacabada. di! que lo 
con fe iona l e cáscara y que la conversión colecti va o indi' idual ha de empa 
par a l cabo lo interior para que sea real. ó lo que ) aquí e alza una de la'i 
cla' c e a intenorizacion no llegaba toda' ía a entcndcr')C como propia de la 
acción moral individua l en í, que es lo que e di ría en la teología de lao; rcali­
dadc\ temporalc~. ino que aún seguía trabada por el cñuclo de la unidad ca i 
miliciana de acción. Ouc cm lo mismo, a la postre, q ue pcr-.cguía Ange l l lcrrc­
rn Oria a l pretender que hubiera una ne ta unidad organi1:ativa de LOdo<; tos 
movimientos y asnciacione<; apostólicas en e l seno de la Acción Católica. sólo 
qu e compaginé111do ese a fán con el necesario respe to n la pl ura lidad de opcio­
nes y mi litancias políticas. 

Ent re esto hombres de Fa lange, en suma. no se entendía la CN de P 
ni la Acción \mólica. en 1937. pero tampoco se comprendería e l Opuc; De i en 
t 9-lO. En e ta techa y de 1- alange proceden lo. primero-; ataque., propiamente 
pohtico'I que rccihc la Obra. Que. exactamente por la nvón in, ero;a. tampoco 
po<l1a entenderse f áci lmcnlc desde las posicione tloctrinalc de aquello q ue 
p1 e tcncJían organi¿Jr el apo ·tolado eglar como partido único. 

Como a llcrna tiva al totalitarismo. en efecto. mucho propagam/i\lllS 
continuaban pen-.and() que los e . fuerzos ólo senan útiles y cficace si 'ie man 
Lcn ía la unidad de acción de la instituciones de tu lgle-.ia que pretendieran 
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iníluir en la cu ·a púhlica. Por eso babíao visto al principio como un pm,iblc alia­
do el Opu Dei. Y por e o lo rechazaron bastantee; de ello!! -otro no- cuan 
do c;c dieron cuenta lle que no se sometena a una d1c;c1plma organ11at1va 
comun. ni pa toral ni meno política. En 1933. poca'> hora-. dc'tpué"i uc recibir 
el nombrnmiento de pre idente de la Acción Catc1lica. Angel Herrera Oria 
hab1a in\ itado <1 JoscmañJ E crivá a dirigir la Ca'ia del Con iliario que e creó 
en Madrid para fonnar a lo acerdote que hubieran <le -.erlo en la e pero 
el ya fundador del Opu Dei no lo aceptó. 

No ..,e t ratnba ·ólo de que no tuviera scnl ido c~pcrn r de la gente de la 
Obra u11idt11/ d<' accüí11 con otras asociaciones ca tólicas. siendo como era un~1 
institución que no tenía nada de política ni perseguía otro objeto quu el de pre­
parar H sus micmb1't>s pan.1 que, cada cual a su modo - precisamente con liber­
tad de acción . . w11tifictlra el trabajo. se sm1tificart1 e11 el trabajo y sm1tifirnra 
co11 el rrnbojo. cualquiera que fuese e a labor. sino que la propia idea de una 
acci<Sn corporativa CHtólica. en la política o en cualquier otro ámbito profo ·io­
nul , le repugnaba de forma perceptibJe a Joscmarfa , .. ,criva: "no vivimo. de la 
JgJc.,ia. ni de llamamos católicos -escribió en 1954--: \J\ imos a pc!.ar de er 
católicos-. Lt1 \tmtificación del rrabajo. que constituía el núcleo central de u 
mcn aje. y el paulino inmwrore omnio in Chriuo. que había c;1do lema del pon-
11 ficc Pío X. no lo" ente ndía corno una llamada a la <;acrnli1ación de lo '>Ccular. 

o . e tratab<i ch.: poner el nombre de Cri to en todos lo-. lugares. o,ino uc reha­
cer la real idad. hacerla entitativamenLe cri uana. C"i decir .... cg.ún el c1;píritu de 
CriMo: de acuerdo con la antigua ecuación entre cr. verdutlero ' bueno b cató­
lico} que habían legado lo filósofo clásicos pa'tado por el 1ami7 aguo,tiniano . 
.. , o ::.on -<lecía en 19. 3. refiriéndose a la gente de la Obra lrailcs que e 
hacen medico . abogado u obrero . para tener una oca ión de .1postolado en 
el mundo; "ill10 médicos, abogados u obreros que . e saben llamados por Dio 
para antificar e en su profesión. para santificar con ~ u profe..,ión y para santi­
ficar su profe~ión". 

C'icrtamc ntc, Joscmarfa Escrivá podía hat>crsc limiuido a subrnyar esta 
doctrina, q uc no clim inabn in embargo la posihil id<1d de que, tldcmás. C<;as 1·ca­
lidacJcs lempora lc~ nnlificadas fueran confesiona les, en el scn t ido de llamarse 
cxprc~amcntc ca1ólicas. Teofa iocluso a favor de c. to la tradición l.lcl magic;Lc· 
rio. Ya abemos que, c.lt! de fmales del sigJo anterior. en tocJo el mundo católi­
co -,e habfa deb:Jtido largamente sobre i las ohm apostólica~ permanentes 
- 111!:. titucione . cen1ro-.. periódico - creada-; por lo católicos teman que IJe­
var o no este apclati'n c"plícito. En buena medida. el critl!rio arraigaba en la 
naturaleza jerárquica lle esos apostolado . Pero <.fc..,cJc aquí 4'c pa..,aba a una 
cierta cquh ocie.Jau de conceptos: roda obra católica institucional que tu\ 1cra 
una íinalidac.J e"pre amente religiosa -aunque fuera un sindicato. 1 e conce­
bía como rc:plica cri-;tiana contra lo anticristiano- con-,tituía una delegación de 
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la única mi ión lcg1t1mamente apostólica que e ra la que corre pondía a los 
ob1 po~. o todo advertían. sin embargo, que eso era distinto de lo que con­
ceroja al accrdocio Uni\·ersal de los cristianos. Es decir: se confundta en lo 
apo. tóhco la rradición jerarquica aposrólica con Ja med1ac1ón acerdocio en 
otro sentido y, como ta l, también apostolado- que obligaba a todo lo fieles. 
Y esto último ot ra doctrina vieja- era una de la co as que comen1aba a 
ubra)ar e l Opus Dei: el acerdocio universal de los fie les podía pla marse en 

instituciones directame nte orientadas a tal fin . pero eran mucha más las cosas 
- todas l !i~ cosas lo eran- que los católkos hacían -comer, dormir, e~cribi r, 
sega r o fabricar y. también, actua r en la vida pública- . que no solían ni tentan 
por 4ué encuadrnrsc en una acción asociativa y que se hacía n sin embargo cris­
tiana:; esenci~lm cntc por el mero hecho de Teferirtas u Cristo. 

Hasta J957 n<> hubo gente de la Obra en ningún Gobie rno de Franco. 
Pero para esa fecha las posturas que acabamos de de cribir ya eran muy expli­
citas y habían <.lado lugar a campañas y actuaciones politicorrc ligiosas de cier­
ta envergadura. 

LA REORGA IZAClO~ DE LA ACOO SOCIAL 

Al margen de este ple ito sobre el papel de lo católico en lo que a l cabo 
venta a c:cr t•I nac1on:lli mo español con ésa convergia otra línen d t• Íll('r/a que 
era la de la acción ocial. En 1931. cuando se articuló la Acción Católica e pa­
ñola en las cua tro ramas que hablan empezado ya a ser clá~1cas en e l conjunto 
de la lg.le ia (hombres. mujeres, juventud masculina y femenina). e había deja­
do como opción \Ólo secundaria la especialización profesional que e abría 
pa o en Bélgica de de t 924 con la creaáón de la JOC. que, pe e a todo, se 
empezó a o rgani1ar en algunos lugares de España en 1932 para de aparecer 
con la Guerra. E n la nueva rearticulación que siguió a la contienda civil en 
L939, e mantuvo aquel mismo criterio. Pero lamo Gomá (que murió en 1940) 
como s u sucesor e n Ja sede primada, Enrique Pla y Ocniel, decidieron organi­
zar el apostolado obrero en cuanto fuera posible. La razón principHI fue ésta: 
en el seno del Rc;gimen de Franco se había ido derogando la l ibt;rtad ele aso­
ciación en ese orden de cosas, creando un sindica to único y obligatorio de na tu­
raleza cs1nta l - Jo Organización Sindical-; de manera; q ue, como vimo . entre 
1937 y 1940 y a pc-;ar de las quejas y p rotestas de diverso obispoc; como Gomá, 
Segura> Pla y Deniel, Franco impuso la desaparición de to ·indicato y demás 
cnt idadc prof~ionalc católicas sin más excepción que la de los macc;tros. En 
un Estado que pretendía no sólo ser católico sino e l hacedor del catolicismo, 
ca recía de entido . se adujo, reconocer una organización autónoma que ervir­
la tan olo para 'iembrar la divbión. puesto que pretendía lo m1 moque la e ·ta­
tal. Pe ro los lre. pnmados que acabamos de mencionar no lo vieron ~í ino 
que lo con ideraron una traición del R égimen . 
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Desde J 942. por rnnto, y en el marco de la Acción Católica de hombres, 
empezarán a constituirse secciones de Apostolado Obrero. Iniciadas por medio 
de cursos de verano para 1rabajadores (en 1942 en Cófrcces, L943 e n Vigo) pro­
cedente de distintaci diócesis, se preparaban para cr ap6jtole'i ohreros entre 
los obreros. En los años inmediatamente iguientes apareccrian también en A C 
otras asociaetone que acabarían por agrupar;e: entre e llas la Hermandad 
Ferroviaria de Acción Católica que consti tuyó en 1944 el obispo de Ciudad 
Real, Emeterio f:chevarría, y en la cual, e e mismo año, se inició el acerdotc 
'lomás Malagón; había trabajado en ambien1es obrcrol> durante la Guerra, en 
e l frente de Andalucía, y sería más tarde (desde 1954) con ·iliario nacional de 
la HOAC. 

La articulación de la H ermandad Obrera de Acción Católica (HOAC) y 
la de la Juven tud Obrera Católica (JOC) fue propiciada por la tem1inación de 
la egunda Guerra mundial. La derrota de Mussolini y Hitler quitó fuerza a las 
corrientes favorables al estatismo~ se preveía la caída de franco por obra de 1~ 
aliados y, en una audiencia que concedió al primado español en 1946, el papa 
Pío XII in i-;tió a Pla y Oeniel en la conveniencia de comenzar esa labor; en la 
rcvic;ta órgano de A C. I:.cclesio, del 4 de mayo, e publican las ormos de espe­
cia/1zació11 del Apostolado Obrero de La A ccitm Car6Lica y. en la 1 emana 

acional de la H ermandades Obreras de AC, que tiene lugar en Mad rid del 
29 de octubre a l 3 de noviembre de 1946, ya e 1án pre entes do cientos obre­
ros de 33 diócesis. En noviembre mismo aparece la revista ¡TLi !. órgano de la 
HOAC. inspirado por el catalán Guillermo Rovirosa, hombre expt:rimeniado 
en e l apos1olado obrero desde los años treinta en Madrid. Ruvirosa será el 
cerebro de la 1 lOAC. en sus primeros tiempo . 1 Iabía te rminado us estudio!! de 
peritaje en In Univer idad InduscriaJ de Barcelona en 1921. En 1930 inicia un 
proceso de conver\1Ón que va unido a un fuerte compromiso obrero; en 1939 
había ido condenado a doce años de cárcel por pre idir un Comité <.le Empre­
sas durante la Guerra civil; en 1940 recobra la libertad y se incorporn a Ja A C. 

Nucía así lu HOAC; en 1947, 1a JOC. En este mismo uño empiez.a a publi­
carse el Bolerfn de dirigemes (desde 1950, de mili tantas) de la HOAC; al año 
siguiente se const ituyen los primeros GOES (Grupos Obrero · de Estudios 
Sociales). otro de los elementos fundamentales de la l lermandad; en 1949, ¡Ttl! 
e convierte en semanario e inicia una rápida expan ión: tira 43.000 ejemplares 

en 1951, cuando la jerarquia lo suprime por presiones del Gobierno. 

En el verano de 1949 e lleva a cabo un cambio especialmcn1c ignifica­
tivo de dirigen tes de la Hermandad, acentuándose e l carácter e trictamente 
obrero: ha ta e ntonce la habla dirigido e l Consejo uperior de Hombre de 
Acción Católica: en adelante la preside e l ferroviario Manud Cal>luñón, a 
quien e unirá a lgo después el sacerdote Eugenio Merino como consi liario 
nacional. Al mi mo tiempo, se articulan la labore propiamente formativas del 
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mo' imiento: En 1952. en la VII emana Nacional de Accion Cató lica <.,e aprue­
ba e l plan di: formación que <.,erá conocido como Plan c1c/h-o, CU}:l 'cr\1ón linal 
-.e editará en 11.)55: en la e laboración había tenido pan e funcJamcnrnl rl omá 
Malagón. con 1hario di! la Comisión ):acional de\de 1953. St.: multiplican lo-, 
cu1 illo apoc;1olico . los principales lo conocido como tle prmwr grado y 
wgum/o grado. ' e in piran en el principio jocista de ver. )tt<.Rt1r. t1U11a1 . que lo 
hoaci la dnrian en llamar la encuesta sisremácica. 

e'! importante . uhrayar que nada de todo esto cm ajeno n In jcrarquia 
cele. iá ticu. Pnr obra tic los obispos y a su im pulso. se hahínn n::nnuc.lado t.:n 
1949 l o~ Scmunas Sociales y se mult iplicaron las pastoralcl) con un contenido 
afin. Los boletines episcopales de los años cuarenta y cincuenta us uín llenos de 
lamentaciones y cxhorrncioncs en torno a tres asuntos prim:ipalc8. por este 
orden óc énlasis: las costu mbres. la re ligiosid<ld y la jrn,ticia. 

Los promotores de la Joc y la HOAC ma11 tcnian desde d principio l!I 
criterio d e que aquello debía ser un movimiento apostólico. un.i "<1mpl ia orga­
nizacion prosc litisltl .. ha ada en e l priacipio el obrero. opúlWI d<'I ohrero. como 
habaa dicho d ecretario General de la A C Española Albe rto Bonct en Jll nio 
de 19~6. ul c!\plicur 'ª"norma" epi copale de mayo antenor. Debía mantener­
se ente ramente '-U independencia institucional respecto J et on.lcn temporal. 
Pero accplai al tiempo el más rotundo compromi~o con ~J m1 mo. rl aposLol 
obrero tenía una tfoblc fidelidad: a Cri to y a Ja cla e trahajador.1. I:Mo e . la 
l IOAC y l., Joc indu1an la exhortación a la lucha obrera entre 'º" princ1pio 
que procuraban imbuir en lo trabajadores: pero cada cual era lihrc de llevarla 
a caho de un modo u otro y en ningún caso podía re, olvcr e contra 11 doct rina 
cato ltca. E\c <.,ent ido llenen lrase com o no prevalecer comm la 18/t•\in o en lu 
llOA( lv ohrero111ie1w11 w das las palabras. meno. la úll ima. 

E po ihlc con codo que. inspirados por lo sucedido en lt<1lia tros la 
muerte del 011c" y alentado por Roma, algunos de los organií'adorcs de In JOC 
y lu l IOAC' pcnsnrnn desde d primer momento en que fuera la hase <.k un movi­
mie11 to político dúmocrisliano. Al menos es segur() que dclldú Jos co111k11%os 
(así en octubre de 1946. en una circular del Consejo D iocesano <.k Vich). y pese 
a las difü:ultadcs impuestas por Ja censura estatal. los dirigcntcs dú 111nha · aso­
ciocionc\ y Pla y Dcniel- y los redacrores de las publ icacionc~ mencionadas 
cri uc:1ro n. a veces con notable dureza, la situación económica de los trabaja­
dores y reitcrnr~n la conveniencia de que se implantara un -,istcma de reprc­
'-C nltlcion '>1nJic<1I uu1en1ica. ahogando explicitamente por la libertad de a o­
ciación írcnl<. .11 sin<licat() c. tata) único. 

Por lo c.Jem1h. la propia fuerza de aquellas act1tudc~ rc1\ 111d1cati\ ~1'. en 
un régimen úe d1c1adura que ólo toleraba ese tipo de mamlcc;tacionc en el 
seno de la l glc ia católica precisamente porque e amparaban en el fuero eclc-
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. iá t1co. habla liU~c1UH.lo el que iba a er problema principal del mm imiento: no 

. ólo iha a ~en ir como l.-aucc de reh-indicacione~ de cnterio.\ de justicia ) liher· 
tau, ino que cmpc1arla a emplearse como su. tiiuto de lo" ..,in uicato~ de opo..,i­
ción. que no po<lían cxi..,tir más que en la clande~tin1dad . 

De!>Je 1950 al menos. cunde la sensación entre lo gobernante del R~gi­

mcn de Franco de que ·· indicalistas, comunistas. má o menos C(.)O\ crso., y 
antiguo miembro-. de 'olidaridad de Obrero Va C<h, C~ decir. scpJrc:iti..,la ·". e 
refugian en la HOAt para reanudar us acti' idadc como comcnt.1 el ministro 
de As unios Exteriores. Martín Artajo. a su colaborudor Ruiz-Giméncz. e n una 
cnrta de primero de m::i yo de 1951. 

Algunos mil ita ntes toman parte en In organlzacic'Jn de l a~ huelga!\ de 
195 1. en Vizcaya y Guipúzcoa y el asunto da pie a una prolcsln del (i()bicrno 
ante la jernrquíu ccl l.!s iíi s t it~1 y a la desaparición del ·emanario ¡7'IÍI. La sus­
peni.ión fue accpta<la en la Comisión Nacional de la HOl\C para C\ itar mayo­
res conílicto : pero. todavía en mayo de 1951. el cardcnul primado respondía al 
Gobierno recordando que había que disLinguir entre la acción de lo<, micmbroc; 
de la Hermandad. a la que era ajena la HOAC como wl.} la de la propia orga­
ntLac1dn. que en ab oluto había participado en la preparación y de arrollo de 
los conílicto . Pla ) Oeniel distinguía además cnt 1 e -,indicali mo propiamente 
dicho. que no compt!tía a la Acción Católica ni a la 110 \ C.) la denuncia de la 
injuc;ticia. que ..,¡ era propia de la Iglesia. En e e momento y e n e~s término , 
-;e plantea la que 'a a e r una de la principale~ con-.Lantc di.! l<i hi-,tona de la 
1101\C ) la Joe. la d1ítc1l y no iempre lograda necc itlad de difercncanr lo pro­
piamente sindical o polít ico y lo concerniente a lo pri ncipio~ ¿tico~. Alguno~ 

obi'ipo ) a comicc11an de hecho. en eso~ día . a mirar con recdo el mo' imicn­
to. uno cncillamcntc porque no ven bien su antiíranqui'imo. otro porque lo 
de can más C<,lrictamentc apostólico. sin veleidades políticas ni sindic:ilc . 

En 1956 Play Ocnicl destituye a R oviro a como director <.lcl Bnlctín; en 
1957 lo aleja dt: 1<1 Comisión Nacional de la I lOAC. L o!-. testimonios rc$c rvudos 
do Malngón sohrc.; t: I equívoco que dio luga r n cstn (11t·ima clcci~ión unota 
Cristóbal Robles-y In actitud de quien la lomó revcl:rn el grndo de recelo que 
habl<t llegado a dominar la cúpula del episcopado e n eso.., años. 

La primera disidencia estaba servida. 

LA OISID ~CI \ \ TALA lSTA y VA ·co ' CA D.A 

Para e. ta!-. fecha , el movimiento obrero católico hahta 'uelto a enlaLar 
(porque lo había C!>tado .rnlc~ de 1936) con la disidl.!ncia nacionalista. que tenía 
también una hond:i raí1 religiosa y una clara c \pre ion ccksiáMica. En la igle­
sia catalana. ya apuntaban desde los año veinte fo rma de a lineamiento ccr­
canac; a lo que cn\t:guida hahía de er el amplio movimiento teológico pcrso-
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nah;,ta, a que anle.., aludimo • . Ayudaba el propio problema catalán; durunle 
iodo el iglo XlX y el XX. los gobernantes de Madrid habían sido damoro a­
mente reacio a admuir el u o habicual de la lengua 'ernácula en la predicación 
y e o había dado lugar a un rosario de roces. Duranle mucho tiempo. anle y 
de pue de la Guerra. muchos eclesiásticos habían defendido e e u o. por en­
tado común y por derncho cultural, sin necesidad de 'ier cat.ilaru 1a en cuanto 
a la organitac1ón política. Y además, y hasta cierto punlo, lo monárquicos con­
servadore · -católicoc;- habían asumido desde 1899 algunas reivindicaciones 
aulonomislas. 

Pero la incomprensión entre Madrid y Barcelona sobrevivía después de 
la Guerra. T'rn la Revolución de Octubre, en 1934. ol Gobierno Lcrroux , del 
que (ormoban pa rl e los católicos de la CEDA, habla suspendido el Estatu to 
cala)án do autonomía y eso había llevado a que, cuando se convocaron lns cl.cc­
cioncs de febrero de 1936, muchos catalanistas, incluidos lns ca rólicC>s, vieran 
que sólo la victoria del Frente Popular aseguraba la dcvolucitSn del régimen 
autonómico. Hubo algunos eclesiásticos que tomaron parle en la campaña 
elecloral de 1936 recabando votos para Ja izquierda, por lo menos privnda­
mente y. aunque durante la guerra de 1936-1939 Cataluña sufrió sobremanera 
la persecución rcligio a, muchos catalanes católico no confiaron ya en Jo-. mili­
tare uble,ado . Q ue, cienameote '} con pocas exccpcaones, no tenían la 
menor intención de reconocer libertades regionale de omgun género ni dieron 
muestrn alguna de proponerse respetar las peculiaridades cultu rale o étnicas. 
Bas1e como botón de mue tra el fusilamiento en 1938. en el penal de Burgo • 
del d1pu1ado de la Corte de la República Manuel Carra coi f-ormiguera. de 
la Unió Democrállcn de Catalunya. que había tenido que e capar de Barcelona 
por las amenazas que con llevaba su condición democristiana y su labor de pro­
tección a lo!. perseguidos. O el hecho de que en medios policiale • por lo años 
cincuenta, hubiera quien pensaba, según nos recuerda el periodista Manuel 
Yigil , que el gran error de Franco había sido permi1ir que cm Cnta luña se rea­
bricrnn los ~cm i narios. 

Otros cH talancs, muchos también, sobresalían por su c:;1panolisrno sin 
ceder en el uso de su lengua materna; entre los eclesiásticos. ba!>laró recordar 
el caso de los do primados que se sucedieron en la sede coledana entre J 933 y 
J 968. Isidro Gomá y Enrique Pla y Deniel. y el hecho de que en Barcelona se 
celebrara año de pués, en 1952. el Congreso Eucarístico Internacional. por 
empeno del enlence obispo, el aragonés Gregario Modrego. y concesión de 
Pío II. Durante la contienda. los valles pirenaicos más abruplo:, se habían 
comertjdo en un inmenso haz de sendas de gentes que e capaban de Cataluña, 
mucha~ de la-. cu.11~ relornaban a España por 'avarra y Gu1pú7.con para, en 
el ca o de los hombre . aJi tarse como voluntarios en Falange y el Requeté o 
en el Ejército. La má conocida de las unidades de e a naturalci'a fue el Tercio 
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de Mont\c:rrat. que. como la bandera de Falange que lle\.Ó e l m1 mc.l nombre, 
e formó en la tona nacional e hizo la Guerra a las <~rdcnc dt! f"ranco. Otro 

tomaron parte:. durante la contienda y despué . en la administración estatal del 
Rcg1mcn 

Lo gobernantes de éste. ademá . de arrollaron una política económica 
muy frnorahlc a Cata luña. Económica pero no cultural. Y por e to e l mundo 
~clesi:\stico e convir116 en eguida en uno de loe; g~rmcne~ principales <le la 
c.li-;idenciu. Attucl partido democristiano de Unió Dem oc:rtítica de Catalu11ya 
obrcvivio en lu clandestinidad y en alianza con Jos grupos 1 cpublicanos la icis­

tas que aguardaban )}) derrota del Eje para conseguir que los a liados entrara n 
en Espa1ia y expul ·aran a Franco. Pe ro, cuando este inte nto se frustró porc¡ue­
lc:>s ul iuc.los no lo sc;<.:uJl(Jaron. la resístencja interior cala lana, católica y no cató­
lic11, tendió n abandonar toda acción política. 

Como apena apuntó por otra parte una opción terrori"ta semejante a la 
que afloraba en Vizca>'ª y Guipúzcoa, la vía de c.lefonsa de la peculiaridad ca ta­
lana lene.lió o ceñi r e a la cultura y. con eso. la prc~cncia no sólo re ligio ·n sino 
concre ta mente eclesiá'ilica tuvo un peso especial. No hab1a asociaciones políti­
ca ni cuhurnlc. propiamente dichas para dar trabatón al movimiento ca1a la­
rusta. Las que.. llegaron a formarse. por cierto con explíci to carácter cJtólico, 
como el Gmp Torras i Bages. que funcionó en 19~6. y la Ccm11n16 Abat Olwa 
de 1947. fue ron coyunturales. Mayores ansias tendrían el lns111111 ( atolíc d' E., . 
111di:. octal~ de Barcelona y la re ... ista El Ciervo, aparecido · ambo t! ll 1951. ru.í 
como la editorialc Estela y Nova Terra.. con tituida en 1958. Pe ro de la 
m1. ma época datan manifc tacione de enorme envergadura> igno tan distin­
to de las ante riorc como el Congreso Eucarístico lntemac1onal . que se celebró 
en la ciudad condal en 1952. 

Al allo i:. iguientc, en la Jornada Unive rsal por la Iglesia del Si lencio. des­
fi lnhun pnr la ci udnd vei nticinco mil hombres rezando el ro~ario. TodHvfa en 
1961 tuvo lugar en Barcelona la última misión multi1udinari11, u11a de las más 
importantes de lu España de la posguerra. 

Pcst: a lo cual aquéllos o tros movimientos basraron para mantener viva 
una llama que se propl:lgaría e n el momento en que las circunstancias f uc!>cn 
más favorable~. También entre los clérigos. En los añoo, cincuenta ya funciona­
ba una Unión accrdotaJ que había fundado el magistrndo de la Rota don 
~lanucl Bonct Mui'\:f y que, egún Vigil. contaba má~ de c.loi;cicnto acc rdotes. 
que eran ti lc.ladu de progresismo catalani La. 

r n 1959 1960. unas frase anticataJanas del director d~ f.n \ n11J!.11ardia, 
Lui~ ~f artfnc1 de Galinsoga. dan pie a que se empiece a articular una opo. ición 
propiamcnh! pohtica. en la que corresponde a lo grnpos católico un cumpli­
do papel. Gente de únió Democrática de Cata/un yo _ del an11guo f ront '\lado-
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nal de Catalunya y JÓvene católicos sin filiación política deLerminada organi­
zan contra el periodi ta una campaña en Ja que toman cuerpo reivindicaciones 
lingOí ticocuhuralc · que presuponen soluciones legalc y por tamo políticas. 
En 1960 se crea el Omnium Cultural. una insLitución que crvi rá como plata­
forma para acciones futuras de la naturaleza que señala u nombre: e ·10. pocos 
meses antes de que gentes de la burguesía catalanista, en gran parte católicos, 
que no se habían -..inculado per onalmeTite al de arrolli mo e tatal de lo5 tec­
nócratas, fundaran Banca Catalana; entre eUos. Jordi Pujol. 

En Guipúzcoa y Vizcaya las cosas sucedían de otra fo rma. Aq uí no e 
planteó cJ problema moral de apoyar o no a Ja República sino de pués de que 
estallara la Guerra. Aunque antes de la G uerra habían apuntado algunas 
corrientes levemente laicistas en el nacionalismo vasco, apenas tuvieron reso­
nancia antes ni bastante después de 1939. En 1936. en el frc rHc vasco que pele­
aba contra Franco y maldecía el respaldo que el primado Gomá y lo, demás 
obispos prestaban a los militares, podían leer e in dificultad periódicos nacio­
nalistas donde seguía predicándose el antiliberalismo integrista que estaba en 
la raí1 del scparati mo preconizado por Sabino Arana a [anales del iglo X IX 
De hecho. mucho nacionalistas, seguramente la mayoría de lo de Navarra y 
de Alava. optaron por incorporarse a los tercios de requetés y lucharon como 
voluntanos junto a Franco. 

Pero en la cúpula del Partido acionalista Vasco (P~V) se había impues­
to el criterio contrario y el resultado, en el orden religioso, comenzó a aproxi­
marse al que veíamos en Cataluña. En 1937 el cardenal Gomá publicó aquella 
Carta a Aguirre, pre identc del Gobierno autónomo de Euskadi, que había sido 
dirigente de Acción Católica y mantenido muy buena relaciones con los pro­
pagandi..tta'i principales. incluido Angel Herrera Oria. y le planteó la cuestión 
como hemos visto: luchando contra Franco, lo católico ' vascos colaboraban 
con los que perseguían a la Iglesia. Sabemos ya que la carta fue desatendida; 
cuando no repudiada, y el partido se empezó a deslizar hacia la democracia 
cristiana , en cuya .1 ntcrnacional acabarla por i11tcgrarse. 

Durante la Guerra, y a cambio de la promulgación del Estatuto vasco, 
los nacionalistas habían colaborado en el Gobierno de la República. Después, 
en el exilio y la clandestinidad, la colaboración con la oposición anticlerical y 
laicista continuó; pero no tardaron en aparecer actitudes que pretendían des­
pojar al P v de su estilo confesional y -aún- tradicionalista. 

La segunda gran disidencia estaba servida. 

LA OISlOt:NCIA INTELECTUAL 

Es curioso que en el exilio se había comenzado ya a dar un proceso con­
trario. también entre nacionalistas vascos y catalanista . Para empezar, católi-
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co habían ido y eran algunos de los más de tacados profesionale desterra­
do~. rnmhién entre aquellos q ue por su profesión 1cnían que e~ror1arse má 
empcnadamcnte en definir una concepción de la \ida; nos rcferimo 9 lo hom­
bre dedicado a la cultura y. si cabe. más aún a lo filó ofo . Un prejuicio rci­
terati"o en la hi tonograffa recienre. en efecto. es el de <iuponer que la fiJoso­
Ha <lcl exilio fue una filosofía heterodoxa y que el pcn amiento calólico fue 
ext raño a la recuperación de la \'ida filosófica e pañola de pué de la Guerra 
civil entre quienc. hubieron de abandonar España. A l cont rario, como ha insis­
tido L uis de Llc1 a. no es posible comprender Ja hiMoria de la filo ofía españo­
la de 1939-1975 sin contar con la aportación de terminante de Jos creyentes. lai­
cos y religiosos, profesores de universi,dad los unos, ajenos u ella otros, que 
fueron cxcluiclos por el. Régimen. O por sus concic nci~1s. Con excepciones tan 
notables como la de José Gaos> no hubo tendencia en et exilio ni corriente filo­
sófica que superase e l abanico de filósofos católicos o de formación meramen­
te cri::itianu formado por los herman os Xlrau, Gallegos Rocafull . icol, Juan 
Roura Pnrell3 y en un plano más crítico, pero del mismo origen, lma1 y García 
Bacca 

Para comprenderlo, hay q ue tener en cuenta dos co a ·: una -en la q ue 
nunca nsistira bastante- que la expatriación provocada por la Guerra no 
comentó en 1939 ni tuvo en esta fecha su volumen m3yor. ino en 1936-1937. 
Drt:ho de otra m.mera, la mayoría de la gt:nlc nu huyó de: F1 <1m:u, inu ut:l t:aO!> 
de la tona gubernamental. Una vez en e l extranjero. muchos de lo huidos 
rcg.reS!lron a España por las fronteras y las costas de la tona llarrada nacional 
y otro muchos profirieron permanecer en el destierro. sm duda por de acuer­
do con el naciente Régimen. 

El otro dato que hay que tomar en consideración es que, en la filo ofía 
de las décadas anteriores. lo años veinte y tre inta, no se había producido una 
descristianización como la que hubo lugar en otras áreus humanísticai,, wl la 
literatura. Buena parte de los grandes n ovelistas y poetas de la ' generaciones 
va ngm1rclistus no se pueden incluir en Ja categoría de l.os creyentes practicantes 
o dccl;ffndos; en cambio, la mayoría de los filósofos habféln con tinuado afir­
mándose mies. 

Pero es que además muchos de e llos y de los demás exi liodos. scncilla­
mcnle, de ·cubrieron A mérica. Es decir: e l conocimiento directo de un conti­
nente ca!>i entero ahormado a la cultura grecolatina por obra de españole de 
la época 1111¡u:rinl les de cu bria de manera tangible, e ine pcradamcnte. una 
parte de la realidad que había en la concepción hi'itórica de ~ paña con q ue 
argumentaban lo 1wctonales. La hispamdnd tendría de hecho una de -;u mejo­
re expresiones en los escritos del .:filósofo -exiliado ) católico- Eduardo 

icot. Y \anas de las aportaciones propiamente crudn.-; de má.., envergadura 
para la compren 1ón del problema de España, las producen en eso años a lgu-
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no historiadores y filó ofoc; expacriados. Recué rde e el debate entre Américo 
Castro y laud io ánchel Albornoz. En 1948 e l ensayisla Américo Castro, 
cated rático de l lbtoria de Ja Lengua de la Univcr idad Central ha ta lo día 
de la Guerra y refugiado e n Princeton, publica Espwlu en s11 historia (reedita­
da e n 1962 como La realidad histórica de ES"paiia}; de arrolla la 1esis -de obvio 
e nt1do religio o- de España como fruto de la convi\ encia de lo homhres del 

Libro (cri<;uano . mu lime~ y judíos): en 1957 el med1cva1t ... 1a C'laudio ánchc1 
Albornot. ca1edrá1ico tambié n de la Central, aiani ta, mini tro de f:.stado en 
1933, embajador e n Portugal e n 1936 y preside nte del Gobierno de la Re públi­
ca e n el exilio desde l 959, lt! responde con la casi monume nial Espwia, u11 enig­
ma histórico, donde re ivindica documentalme nte el peso primordial de la apor­
raci6n romanocristiana. 

La divcrgenda de las obras de Claudio Sánche..t- /\lbornoz y Amér ico 
Castro formó paJtc de un debate ya secular, que a fectabn de lleno a la idea de l 
papel del catolicismo e n la historia de España. En lo años 1rc inta, e n el mundo 
católico, cundía ya la idea, cierta, de que buena parte del magisterio inclu-;o 
rural c;,taba ganado por el la lante liberal. laici ta ) a las veces anticlerical del 
úu111uc1011ismo. En eso mi mos anos. se publican algunas de las principale 
diatribas conrra la J nstitución, Ja más resonante e l libro Los inrelect11a/es y la 
tragedta e.wllliola ( 1938) d-.: Enrique Suñer y, despué de la Guerra, e l libro 
colecti'o Una poderosa fuerza secreta: la lnstiw ciófl /,ihre de E11seño11za 
(1940), e n el que colaboran vario de los científicos católicos que permanecen 
e n E ·pana. como e l j uri la Sancho Izquierdo. e l bioquímico Anlonio de Gre­
gorio Rocarolano o el arabista González P alencia. Y en Ja prensa católica, 
antes. en y de pués Lle la Guerra de 1936, se re pite la acusación de que los i111e­
lec111ales han sido principalei> culpables de Ja tragedia nacional. 

La cultura no iba a quedar al margen , por lo tanto, de la preoc upacio­
nes de los gobc rnanlc católicos de l R égimen. De 1938-1939 dala como sabe­
mos la obra, ali neada con e l nacionalismo monárquico y catól ico. del eq uipo de 
Sninz R<>drfguez e n Hducnción Nacional. E o 1939 lo susti luye e n e l Ministerio 
un propagandisw de igual inspiración, l báñez Martín. Quien, ese mismo afio . 
encarga al cdafólogo José María Albareda, a quien Je uníH una vieja amic;tad. 
organizar y dirigir el Consejo Superior de Investigacione C ic ntfficas {CSIC). 

El C IC e inspiraba en instimcione ante rio res. la principal la Junta 
para Ampliac16n de E ·tudio • creada a comienzo de iglo, que, gobernada por 
univer itarios de talante y de pensamiento liberaJ - lus imelectuales-, había 
a<lminisirado buena parte de los mectios económico!> desti nados a la cultura en 
el ecto r público hasta que Franco Ja suprimió e n 1936. Por u parte, /\Jbareda 
c;e había formado en el ambiente deJ rege ne racioni mo católico aragonés de 
comienio de siglo, en e l que tra la e tela de l polígrafo Joaquín Costa se había 
constituido el primer grupo democrático cristiano e tricto y f ue rtc que hubo en 
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E'\paña. hacia 1919. En 1922 había figurado cmre lo promotorc. del Partido 
ocia! Popular. el primero democristiano q ue hubo en E!>paña. 

Desde 1939. e l edafólogo. que era miembro de l Opus Dei. intentó impri­
mir al Con eJO un ello f undamentalmenle técnico. apoyando obre lodo la 
c1cnc1as e>.périmcntales, aJejado no sólo de la política sino de la mera implica­
ción poHticae de la cultura. y ese enfoque le permitió acoger a gente de muy 
diversa procedencia en lo que se refiere a las familias católica e incorporar a 
algunos de los poco científicos disidentes del Rl!gimcn que permanecían en 
E paña y deseaban desarrollar u investigación aun a costa de tener que calla r 
sus opiniones ·obre la cosa pública; éstos, aparte de otros, probablemente los 
más, que procedían de la mayoría siJenciosa que predominaba t!n la vida espa­
ñola . 

Pe ro enseguida destacó en las tareas humanísticas que más tendrían que 
ver con la culrura política otro miembro de la Obra, Rafael Calvo Serer. joven 
historiador fonnado en el colegio del P atriarca. de Surja o t, e imbuido en el 
pensamiento nacionali. ta monárquico. Catedrático de hio;toria moderna de la 
univer idad de alencia en 1942 y bien introducido en lo círculo~. má. cerca­
no a don Juan de Borbón desde su estancia en Sui1a en 1943. C'aJ\o ercr 
fundó en 1944. en el seno del CSIC. la revista Arhor, una de las principale ins­
piradora <.k la cu hura política e pañola de la po guerra. De de /lrbur i11 um­
piría hacia 1 94~ un importante elenco de univcr ilario que, aunque no fuera 
é e u propósiLO, ofrecían aJ Régimen una textura in telectua l d1 tinla de la de 
lo propagandistas y faJangistas. Algunos de e o uni' cr i1arios - Federico 

uárez. Vicente Rodríguez Casado, Florentino Pérc1-Embid- pertenecían 
cambién a la Obra. Otro (Vicente Palacio Atard , Jose María Jover 7amora­
no). 

En un ámbito cultural muy dislinto. de carácter fa langista, y ·imultánc­
omente, el psiquiatra Pedro Laín EntraJgo desa n·ollélba por su parl e su c rítica 
de la histor ia de España - aquella de que habláhamos al referirnos a Fallrnge 
como movimiento católico y a Jos días de la G uerra: en 1940- 1941, Laín mismo 
y el poe ta también fa langista Dionisio R idrucjo habían criticado públicamente 
desde la revista F.scorinl la concepción de la reciente gue rra civil como cr11zn· 
da. o negaban la definición religiosa del RégJmcn. Al contrario. Aunque ya 
e dejó caer públicamente en aquellos día alguna acu~ación -entonces peli­

gro a- obre la ortodoxia de otros miembros del grupo falangi. ta cercano a 
Escorial. obre todo contra el filólogo Antonio Tovar, la rev1 ·ca había g_jrado 
de de e l primer momento en tomo al principio de "la 'erdad ·obre1emporal 
del catolici mo·· y, de lo que se acusaba a l joven Laín. empicando o tro térmi no 
que hacía fortuna en algunos círcuJos de aquel tiempo, era del complejo mori· 
1ai11il1110 que. se decía, ya se había dejado ver ante incluso de la Guerra. 
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En los años iguientes, la espadas continuaron en a lto pero la contesla­
caón adquirió otro e~ti lo tras la derrota del fasci mo en 1945. ~n 1946. t!n di ver 
o artículos de ABC, Laín .Cntralgo criticó expresamente el na/i mo, que ha ta 

1945 había alabado. y abogó por un régimen político q ue tute lase la ltbertad 
posible además <k la integración de todos los elemento · válido para recons 
truir E paña desde el punto de vista de la cultura política. Y en lo. comien10. 
del verano d~ 1949 publicó el libro España como problema. donde comple taba 
u giro integrador al presentarlo como lo que iempre había defendido. Calvo 
erer le replicó en Espaíia, sin problema. donde dacía que én la Gu rra se ha­

bían enfrentado dos concepciones de la vida, la católica y la anticatólica; que 
había vencido la primera y e lla tenía que ser, por tnnto, la que fundara e l futu­
ro de Espai'ia, <;in necesidad de integrar ninguna otra opción. Como varios de 
los defensores de ese nacionalismo católico - e l primero Calvo Scrcr- e ran 
miembros del Opu Dei, algunos de los contrarios a esa línea polít icH presen­
taron el debate como un enfren tamiento de instituciones. no como el asunto 
personal que en realidad era. Y la política propiamente dicha hizo lo demás. En 
la rcorgani1ación gubernativa de 1951, el Ministerio de Educación l'acional. en 
manos hasta entonce del propagandista Jbáñez Martm. lc fue confiado al JUris­
ta Joaquín Rui1-Giménez, el colaborador de Martin J\rtajo. miembro también 
de la A CN de P que habia ido presidente de la orga1111.ación Pax romana en 
1939-1945 y era cmhnjador de Franco ante la S:inrn e<le dec;de 19~8. Y Rui1-
Gim6ne1 d io fe de que lo que aquéllos llamaban el complejo maritui11 ia110 tam­
bién había llegado al catolicismo corporativista . 

O lo que era lo mi mo: que el abando no de las forma totalitarias de 
gobierno por parte de la falange integradora tras la caída de Hitle r permitía el 
acercamiento a aquella mentalidad católica de partic.Jo único que. a su ve1. y al 
con tacto con d catolicismo romano y francés, había comentado a impregnar e 
del propio tono integrador de lo que come nzaba a llamarse p rogresismo cr is-
1ia110, que era en definitiva una prolongación de aquel personaLi ·mo mounie­
rnno de la preguerra. Ruiz-Giménez proteger!a desde e l podt!r la política de 
mano tendida de que se acusaba a la Falange integradora y de hecho contaría 
como aliados principnlcs con Pedro Laín En traigo y t! l fi lólogo Antonio Tovílr 
-<>lro miembro del grupo falangista aupado a los Servicios de Prensa y P ro­
paganda en 1938 con , e rrano Súñer- que eran a la sa16n rectores de lac;, uni­
vc r idadc de Madrid y Salamanca respectivamente. 

El hilo del debate de 1949 e reanudó de este modo. en 1953, en torno al 
ignificado rcl igio o de la obra de Ortega y Gasset, que había regresado a 

España en 1945: Laín imitó al fi.lósofo. próximo ya a la jubilación. a rei ncor­
pora rse a su cátedra de la nivcrsidad Central, de la que se cncontrnba volun 
tariamente alejado desde 1936; Ortega se negó y Rui1-Giménet lle ó a Con e­
JO de Min istro. la propuc. ta de tributarle un homenaje nacional. Propuesta 
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que. rcchaLada por el Gobierno, seria recogida y rea liada por los rectores Laín 
y Tovar. Por ésta y otras cosas. Calvo Screr criticó la política culluraJ del 
Gobierno de de una revista francesa. Ecrit.s de París, y Rui1-G1m~nc.c reaccio­
nó apartándolo de la dirección de Arbor y alejándolo del Con ejo uperior de 
Invcstigacione Científicas. 

e iniciaba así el peculiar exilio del filósofo político y e e bo1aba la ter­
cera línea de di idencia: la de aquellos intelecwales que no querían un régimen 
político exclusivamente católico, sino la integración de todos lo elementos 
nacionale , cua lesquiera que fueran sus creencias. 

Desde 1956, además, Franco dio entrada en el Gobierno a varios miem­
bros de la Obra: primero a los economistas Mariano Navarro Rubio y Alberto 
Ullustr¡;s como minislros de H acienda y de Come rcio, en J 962 a Gregorio 
Lópcr, Bn1vo como ministro de Indus tria y al admi nistra tivisto Laureano López 
Rodó -que era secretario general técnico de la Pre idencia del Gobierno 
desde 1956 y sería ministro sin cartera en 1965-1973- como comisario general 
del Plan de Desarrollo. 

Oue. iguiendo u eLema táctica, Franco acudiera a ello-. en calidad de 
miembro de un grupo que creía pujante (y del que suponía que actuaba en 
polílka precisamente como grupo. igual que tantos oLro ), es vero f mil. En rc!a­
lidud, nu tc><.lm, ni lo má5 de los cecnócratas -<:umo 'e llt1mó al grupo e.le et:o­
nom1. tas y administrativistas. principalmente, que tuvieron carteras mmistcria­
le u ocuparon Direcciones Generales o puesto semejante en aquello~ años­
cran del Opus Dei; pero aquellos políticos concreto tuvieron un éxito notable 
- primero con el Pion de Estabilización de J 959 } la rcorgani1ación de la 
e tructura administrativa del Estado. luego con u empeño en resolver el pro­
blema de la jefatura del Estado en la persona de Juan Ca rlos- y e o lo con­
virtió en ~ncmigo a vencer, basta su salida del Gobierno nada menos que en 
1974. 

8 1 "asunto Malesa", una empresa dedicada a fabricar rnaqui11 aria textil, 
fue desde 1969 el anna princípal que esgrimían contra eUos hombres del Movi­
m icnto Nacionu l, especialmente el sindicalista José Solis Ruiz, ministro desde 
1957, y el colaborador de Ruiz-Gim.énez, Manuel Fraga lribarne. que lo era de 
ln(ormación y Turi mo desde 1962 y que cesaría como el anterior y vario tec­
oócruta ictc años después. en el mismo año 1969. ju to en la crisis que pro­
vocó la denuncia del fraude. Un alto funcionario de aduanas (del Opus Dei. 
por cierto) había descubierto que una partida de maquinaria de Matcsa con 
de ttno a la exportación oo respondía a lo declarado y. como con ccucocia de 
la pe qui a consiguiente, se Uegó a concluir que Jo re po n ables de la empre-
ª podían haber malversado créditos oficiales por valor de má de die7 mil 

millonc de pe eta }'con conocimiento de vario de los mini.,tro tecnócratas. 
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Mim~tros ~ empresario\ aleganan luego que e habían limitado a dudir (o a 
pl!rmitir que \C eludiera) la rigidez de una legislación como la vigente que 
impedía pcnctrnr de mnncrn compctiúva en los mercado!". 111tcrnacionalc'i. Pero 
lo cierto es que la irregularidad había existido y que fue orma eficaz para diri­
mir o tros pleito<.. A abiendas de que el principal implicado. el empre ario Vila 
H C)C , no era del Opu Dei. e llegó a difundir de de algun Mm1 tcno que 
varios de C!.m milc~ de millones habían ido a parar a la Obra } as1 corno por el 
resto de Eu1opa desde el momento en que e rl!pitió en las página<i de Lt! 
A-Jonde y A1·an1;. 

El CONCILIO 

Desde el entorno de 1960, concretamente desde el pon tificado de Juun 
XXII 1 ( 1958-1963). lus cosas habían comenzado a plantcursc. no obsrnntc. uc 
otro modo. En 1959 Juan XXIII habia anunciado la convocatoria de un conci­
lio ecuménico, que inauguró en octubre de 1962 y. tallecido en junio 'iiguiemc. 
cltiu uro Pablo VI en 1965. Del papa Juan y dd Concilio no surgió un cuerpo 
doctrinal que pudiera con-.i<lerarse re,·olucionario. l lubo. í, un conjunto de 
inno acionc de gran importancia, quizá las más notables la colegiahdac.J 
( egún la cual la pote tad suprema de la Iglesia está en el colegio apo<itólico. o 
sea en el conjunto de los obispo coa el papa), la defen a de la hbcr11d re ligio­
sa (que conlll!v6 1mplic1lamen1e la de los derechos humano'> clásicos del pen­
samiento ind1viduali'ila. incluida la democracia). la rcvaluación <.Id c'ilado lai­
ca! en sí {no ya como in trumento de la jerarquía cclc~iástica). muy' inculado 
a dio e l carácter unh t!T al de la llamada a Ja santidad por parle de ri to. y una 
nUC\a cclc~iología que, al cabo, consistía en Ja a unción de la Lcologia de la" 
rló!alidades temporales. Pero los principios de la doctnna común continuaron 
. icndo lo mi ':>mo y. sin embargo. la personalidad de Juan X X 111. i.u idea de la 
nece ida<l de un u~giornamemo de la Iglesia católica (palabra que. comu la de 
rliálo~o. tuvo una ca rga . imbólica especial en aquellos aiíos sesenta en Lodo el 
Occidente latino), la cclchración al fin del Concilio y In publicación de sus 
documentos coincidieron con la apertura de una de la::; más prnfunclas crisis en 
la historia de la Iglesia. 

En España como en otro países. fue en parte un fenómeno de p!iicolo­
gf n colectiva: la mera idea de Ja voluntad de reforma y de rccon idcración de 
las forma-. trnd1cionalcs prendió de tal manera en toe.lo\, 4uc e desenvolvió 
cn,cgu1da al margt!n de las propias orientacione conciliare ·. 

Primero, en la~ "e ·ionc conciliares. a lo prelado e pañole · les or­
prcnd16 obscí\ ar que la vol canta ate. la lle' aban lo teólogo y no los obi pos 
) que <;e vt:la avccinar'>c una confrontación que 'iC adivinaba trascendental 
entre teólogo y pao;tore-. centroeuropeos, por una parte. ) la curia romana de 
otra. 
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t-:.1 .nracll\ o } la calidad del replanteamiento ganó con toJo a lo5 m;í . 
incluido\ o t!Spañok . Pero. en la tercera sesión (l~). d plantcam1cnto del 
asunto de la hbcnad religiosa provocó eria reaccione ) dclimó en el cno de 
la JCiarquia c<,pañola la' mismas tendencias que en La de ot ro pa1sc : de un 
lado un prupo netamente conservador. que e oponía a cualquier novedad. 
fuern cual fue c.) que se acercaba a la mitad de los ohi Pº"' y. de otro, forma­
do por uno\ veinte o \•cinticinco prelado~. que comen.l<lban a cambiar. 

La divi ión ganó cambién y de inmediato a l rci-.to del clero en E paña: 
qucc.16 un sc.:ctor, pequeño, no sólo conservador sino franquista; e dibujó junto 
a él pero distinto de él un grupo quizá mayoritario. al menos numeroso de 
snccrdol'cs nbicrlamcntc conservadores pero a r olfticos, que u lo sumo prefe­
rían el R~¡.zirncn porque les permitía desarrollar las lnhorcs pnst<)ralcs sin 
rnoyorcs dificultudc ; surgió una rama renovadorn. con moderados ufanes de 
reforma y de l'Ompromiso ociaJ, y, por fin. una minoria radien l. El futuro esta­
rfu en manos de los dos sectores de centro. Sólo que. en la din:ímich que vcrc­
mo . lo conscrvadorc moderados se dejaron representar por la minoría fran­
quiMa con cierta frecuencia. en tanto que lo moderados renovadores e 
mantenían al mu1gen del radicalismo y dominaban de hecho ul contar con la 
mayorfo de los vicario de pastoral de las diócesis. de lo'> rectore de lo~ cmi­
nario y de! mucho cclcsiá ticos menores de cincuenta anos. l ..<i d1\ isión. no 
h..iy que ol' 1darlo. tendría un aspecto claramente gcncracu.mal. aunque no 
fuera e a la úmca línea de quiebra. 

hn 1965. in adh inar nada de esto. lo más de los padre conciliares 
habían dejado Roma con la impre ión de haber pre tado un servicio impor­
tante y gn1oso. e encialmente positivo, y que eguidamcnte se trataba de 
extender por toda l a Iglesia, cada uno en e l territorio de su juri dicción. el espí­
ritu y la norma\ conciliares. Tres años de pué<;, sin embargo. las luces y la 
sombras habfrin comcn1ado a concreta rse con una amcnt11adoru daridad: 

Primero dictaminará entonces don Marcclo Gonnilcz, íuluro prima­
do- . todo lo rcl~tivo a la lglesia y al Vaticano ll aparecía dominado de un 
in.forfl wcloni~·1110 escm 1 da/oso . 

' egunclo, cundía un irenismo ingenuo que inducía a ignor;.1r las di feren­
cia~ clogmáticrn, i.;n aras del ecumenismo, del 4uc se hablaba más y más. rcli7.­
mcnte. salvo en la medida en que contribuía a debilitar la::, propia<; conviccio­
ne.., doctrinales. 

Tercero. abundaban las exageraciones en la defema de lo antiguo. 

C'uarlc>. <>e abría camino una n11el·a psicología sm 1m mu.>1·0 Código. 

Quinto . . e multiplicaban los resemimiemos ,. a11dt1cw.\ . principalmente 
contra la jerarquía y los di\·ersos superiores. 

LJ cuarta disidencia - la del clero- se comcnlaba a dcttni1. 
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l RADIC LJZACIO DE LAS OESIDE 'CIA 

Cl cambio de aclitud empalmó de inmediato con las trc líneas d1 iden­
tes a que no hemo referido: la de los apostolados obreros. la naciooali ta y la 
mtelecwal. Línea!> en las que habían comenzado a cuajar en lo!> año cincuenta 
reticencia~ que preludiaban exactamente el cambio que c;e de~envolvió en lo 
sesenta. En 1952, un pequeño grupo de jóvenes bi lbaíno e habia dado a si 
mismo el nombre colectivo de Ekin ("hacer'', en vascuence) con el de. co de 
elaborar un nuevo soporte doctrinal para el movimiento nacionalista va co; e 
definían como nacionalistas clásicos y subrayaban la conveniencia de acabar 
con el confcsionalismo que mantenía el Partido Nacionalista Vasco (PNV) 
(federado de hecho con los partidos demociistianos de otros Estados, como 
uno más de ellos). Entre L952 y J 959, los de Ekin pretendieron introducirse en 
los puestos directivos del PNV por medio de las .J uvent uc.lt:s del partido. Pero 
fueron rcchawdos y, con gen te desgajada de las Juventudes. constituyeron en 
1959 E IA: Ew:,/..adi la Azkmasuna: "Eflskadi y libertad": un movimiento que 
propugnaba entonces un nacionalismo democrático (como el del P v, pero sin 
admitir las clcic.Jades corporativistas que aún toleraba éste en su seno) y acon­
fe iona l. 

1=.n 1961 el nuevo grupo empieza a recurrir a los mé1odos lerron ta . Al 
año ~iguientc. comicn7an a celebrarse las Asambleas de ETA. en la primera de 
las cuate , en ma)O de 1962, se impone una importante sesgo al definir e ya no 
ólo como laico sino como modmie1110 revolucionano de ltberacu>n nacional, 

aconfe.!)1Q11a/ r a1111rrt1c1s1a, cuyo medjo principal de acción 'e decide tam­
bién- ha e.Je 1,cr la guerrilla a semejanza del coetáneo FL 1 argelino la guerra 
revoluc:io11anu de liberación. En 1%5, en su IV Asamblea. E l'A e define mar­
xista y perfiJa mejor Ja estrategia de la lucha armada, radicali/ándola. al afir­
mar el propó. ito de ceñir e a la táctica de la espiral acción-reprrsión-acci6n. 

El movimiento ern rra nada tenla ya que ver con el ca1olicismo del viejo 
PNV ni con la Iglesia, si no fuera por el apoyo que tuvo duranle va rios lustros 
en el mundo eclesiástico vascongado y porque convergió con las dt:rivaciones 
del sind ical ismo (o para indicalismo) católico. E ntre los eclesirtsricos de los 
años sesenta, además, vascongados o no, cundía ya la idea, que e abrío paso 
con fuerza de de el pontificado de Juan XXlll y llegarla a su apogeo en los 
años '°letcnta, de que el islema ociali ta era el que mejor se adecuaba al cato­
licismo. Al acabur la decada de los sesenta. entre los católicos nncionalista '. 
curas o no. cundía la convicción de que los miembro de ETA eran la avan1..ada 
de una lucha colccuvo por la justicia. entendida aJ modo cri trnno. 

Pero la cri is también había alcanzado el campo sindical. En el último 
lu Lro de lo~ año cincuenta la economía española había llegado a una ituación 
, umamenle t.hfícil. CU) a re olución constituyó el reto pnnc1pal. prec1 amente, 
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de aqut!llo wc11óc:raras llegados al poder en 1957: hubieron de abordarlo con 
medida de emergencia que exigieron un importante co ... tc humano porque 
p1c,cían un momento inicial de grave aumento del pdro y de la enugración. 
Ccmcretamcntc. > por lo tanto. la aprobación del Plan de 8 tab1lu.acion de 
1959 dio lugar a una fuerte reacción obrerista. Y la l lOAC y JOC e pu ieron a 
la cabeza de la protc ta. 

t-n 1960, candidaturas de las HOAC se presentaron a las t:lecciones sin­
dicale como opciones independientes de las de la Organiwci<Sn Sindical del 
Estado. Luego. la Hermandad y la Joc como tales se dirigiría n a l mini tro de 
Trabajo y delegado nacional de Sindicatos. José Solis Ruiz, impugnando las 
votacion c~ en curso. Aunque la principal razón que adujeron St; refería a aspec­
tos formales de la constitución de las candidaturas y de In ~misión de los votos. 
aspectos 4uc permitían a las autoridades elimina r a cualq uier candidato, lo que 
se criticaba era la falta de representatividad del sind icr1to único estata l y la fal-
edad consiguiente de cualquier consul ta. Cuando el ministro les respondió 

advirLiéndolcs que carecían de personalidad jurídicu para iniciar ese tipo de 
acciones porque no había más sindicato que e l e tataJ, y e lo hi10 abcr además 
al prtmado por entender que la AcClón Católica e t:\taba c:-.:ccdicndo en su 
cometido. Pla ) Dcnicl le recordó, en cana de 15 de noviembrc que e difundió 
c::n privudo. que tanto la HOAC como la Joc tenían personalidad canónica, reco­
nocida por e l Estado español. El apostolado de las l lermandadc Obreras de 
Acción Católica tenia que incluir también. necesariamente. la propaganda de la 
doctrina ocial de la lgl\! ia y se había de ocupar dt! lo' problema-. '>OC1ales. 

En realidad, para muchos y desde hacía mucho. era C\ idente que los 
hecho!, no se ceñían a lo que el primado veía como mera acción apostóhca que 
incluía la nccc'!aria difusión de la doctrina social. Hacia años que la 1 IOAC y la 
JOC- y otra organizaciones menores de apostolado obrero que funcionaban 
al margen o con autonomía respecto de la dirección de Acción Católica. así las 
Vanguardias Obreras (1954) y el Movimiento Cristiano de f.mpleados (MCE). 
impu lsados nmbos por jesuitas e integradas aqué llas por miembros de las con­
grcgacio11es marianas- habían comenzado a servir de semillero para la crea­
ción de organi:aiciones puramente sindica les en una cJundestinidad más o 
menos estricta. De ese modo (y con esos cuatro impul' os concreto ) habían 
nacido en 1956 la SOCC (Solidaritat d 'Obrers Cristian\' de Cnta/1mya) y en 1958 
la FST (Federación Sindical de Trabajadore!:.). extendido éste en cguida por 
Madrid , Valencia y A!>turias. Ambos se definían al principio como anticomu­
ni ta y confe. ionales. Pero la Socc no tardó en recibir el impacto de las 
corrien te aconfc. 1onalistas por un lado. marxi tas por otro , que cobraron fuer­
za en paña en lo último · años cincuenLa. ) a la F T que e pensó orientar 
más bien hacia la ... ocialdemocracia- "se la llevó el diablo ahogada por los 
celo e in1ere e de unos y los particulari rnos de otros", \~gún e l tcc;timonio de 
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uno de su dirigentes. En 1956-1957 un grupo de catól ico~ habla con .. tituido el 
Frente de Liberación Popular ( F-1.P: el Felipe). de tendencia marxista. ino;,pira­
Jo en la inmediata rcv\>lución cubana ) que J e ClllJJCiíú Jurnntc 1mh J e una 
década un papel muy importante ea la orientación y conformación de la opo-
ición a Franco. católica o no. La Socc llegaría a re nunciar en 1960 a u adje­

tivo cri'>tiano} en adelante e llamó simplemente SOC. 

Pero la<i creac1one má importantes. de aquellas a las que contribu} e­
ron lo~ hombre de lo apo ta lados obreros, habían dt.: se1 la lJ O ( nión in­
dica! Obrera) y las CCOO (Comisione Obrera ): USO se consti tuye en 1961 
con gentes sobr~ todo de Vascongadas y Asturias. principa lmente jocistas. tam­
bién honcisla~ y disidente de UuT, y se define desde el primer momento socia­
lista Hu togestionarin y aconfcsiona l. Las CCOO. por su parte. aparecen y desa­
parecen n rafz de la huelga minera asturiana de 1962 y st: orgun izun 
tlcfin i1ivameute 1;n 1964. en Cataluña y Vizcaya. con hombres de procedencia 
muy d iversa. desde la HOAC al Partido Comunista. En la ex ten ión gcogní fica 
de la-; Comi ·ionc tendrían parce principal aquello<; GOFS (Grupos Obreros de 
Estudio Socia le ) formados en el seno de la HOAC. Paulatinamente. las Ccoo 
e convt:rtiríi:in en una 'indica! de orientación comunis1a. en tanto que la U O 

acabaría por diluir e en buena medida en la UGT (unida al Partido Soc1ali~ta 
Obrero Español).>ª en los años ochenta. 

En el fondo de la cuestión estaba. para uno . . el proble ma de fli el ordt.rn 
jurídico se adecuaba a la doctrina social de la Iglesia y. para otros. el de <ii aque­
llo~ mO\ imiento apost61icos servían a esa doctrina o a lo · ociali tas y comu­
nist.1., que intentaban utili1arlos en sentido político. Lo cual a su vez cnla.Laba 
con el replanteamiento magisterial de la legitimidad del Régimen <.le Fr.inco. 

r .sta nueva actitud ante la co a pública apuntana en España en 'ª" pos­
t rimc rn.1~ de 1962 y sobre lo<.lo en 1963. de forma cont undente y rnn ·onora que 
los hombres de l Rcgimc n no pudieron ocultarla ni dejar d~ tomar pública po -
tu rn ante ell a. Oc entonces datan las dos primeras mnnifo:,tucioncs de recon­
vención abierta por parte de dos personalidades de In Iglesia ca tólico: el arzo­
bíspo de Mihln, cardenal Giovanni Battista Montini , y e l abad de Montserrat. 
/\urcli M<tria Esca rré. 

A comic111os de octubre de 1962 la prensa reprodujo un 1elcg.rama del 
primero en donde. a in-.tancias de e tudiantes milanesas, pedía clemencia para 
do. jó\.cnc acth 1s1a-. de las J u\entudes Libertarias. que habían puesto <iendas 
homha en B.ircelona. 

Hoy sabemo que la iniciativa del futuro papa lontini i.alió de Barcelo­
na misma: dé un grupo de estudiantes y graduado<;. cata lani t~ y gcme de 
i1quicrda en u mayoría. que ieron en peligro la \ida <.le los reo-;. Conforme a 
la legi. lac1ón '1gen1e en aquello momento . habían ido someudos a la JUris 
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dicción militar }. por lo procedimiento empleado . ~ tuvo la 1mprc~ión de 
que iban .1 cr condenado a muerte. -o fue así. ino a 1rcmtJ ª"º"de carccl. 
Pero. cuando co;,to . e h110 público. el telegrama del ar1ob1 pode Milán} a cs1a­
ba en 'º" pcnódico..,. Los partidarios de l o reol> se hah1an puc-,10 l!n relación 
con gente de la FL'CI - rederación de Unjve~itario Católico ltaliJno - y 
é ta con el ar1ohi!>po Moncíni. cuyas careas pa torales lo habían vinculado 
e..,lrcchumcnte a rn lc medios. El portavoz del Régimen. el mini lro - propo­
gandisfll Fernando Marfa Castiella. pudo permitin.c poi téHllO aludir a la 
doble precipitación del telegrama: lo había leído en la prensa ante de que lk ­
garn o Franco y parecía ·uponer uoa pena de muerte que no se habln pronun­
ciad(). 

Hl documen to. ciertamente, había siclo mrrnipuludo. A pHrte do que la 
urgencia del asun lo i nduj era a los italianos a encaw:arlo por medio de In pren­
sa anle) de que lo hiciese el arzobispo por los cauces correspondientes ordina­
rios. se hubfnn permitido alterar el texto en términos mós que reveladores. En 
el telegrama .,e exhortaba a Franco a que. con la clcml!ncia. probara que en las 
naciones católicas no e cuidaba el orden público como en los par C\ -;i n fe ni 
co~twnbres oütiww,,. Pero el fULuro papa no había escrito e to que ~ubraya­
mo~. sino mar-:1 tas como los que -añadía- habían dado muerte a tanto 
católico\ e.;paiioles durante la G uerra civil. 

El hecho. en todo caso. dio pábulo en la prcn~ a un.1 campana anti­
monunian3 que pc•;;aria especialmente cuando. me~" dc,pué-.. ) a en 1963. 
ÍUl!rJ elegido papa 

Por u p.1r1c, en~ te mi mo año y en unas resonantes dcclaiacioncs a Le 
Mn,,de. el nbnd Fscarré se expresa clara aunqul! prudente)' pucíficamenl t: con­
tra trc!I hecl1oc; principales: uno, Ja política anticawlan i')la de rrnnco: otro, la 
ohligaci6n tic u::.i~l ir a los o Cicios litúrgicos católicos. impue ta a lo presos de 
lns cárce lc~ españolas. conculcando su libertad; te rce ro. la incnpacitlml del frnn­
quismo parn crear un sistema y un clima de convivencia ~ 11t rc todo::. l<>s espa-
1'iolcs. 

L11 \Crdnd es que Escarré dijo esto con una mesura que hoy haría difícil 
comprender la tra cendcncia que se dio a tales pnl<ibras si no se recordaran lo 
límites del hrnguaj c qut: la censura había convertido en co-,a habituol. La voz 
de Fc;carr~ polariló no poca inquietudes. upu o un dcci ivo impulc;o parn el 
catalani-,mo cal<~lico - aunque no fue el uyo un mcn"><lJC ccnido a lo nacio­
nali..,mo., pcnin\ularcs- y, al cabo. terminó por acon cjar que d abad dejase 
F paña. para habitar en Viboldone. Italia. en 196-. t:n vista de las ten 1one que 
conc1toba su pre ncrn. 

En 1965 el cnfrcntamienLo empieLa a aflorar con fonn .1" \ 1olcntru.: 
pc!qucño g.rupo-. de ··ultras"' actúan como reve111adore" d«! conferencia y acto 
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público relacionados con e l aggiornan1e1110 y la renovación conciliar. Entre el 
9 y el 11 de marLo de J 966 se desarrolla la capuchinada: la policía pone it io a l 
convento de capuchino de arria, donde se habían cncerrndo quinientos cc;tu­
diante~. muchos de ello comunistas; el bloqueo acabará con la detención de no 
poco . F.I en fren tamiento aboca, ya en mayo. a la prole ta de un importante 
grupo de cclcsiá ticos, uno ciento treinta, que se manifiestan a ~u vc1 publica­
mcnte y son disueltos con violencia por las fuerza<; de orden público ante el 
estupor de quiene presencian lo hecho . AJ apelar al obispo ~odrego y recor­
dar la cxistercia dd canon 2.343, q ue contemplaba la excomunión ante agre­
siones de ese g~ncro, y la incompatibilidad del Régimen con determinados 
aspectos de la doct rina conciliar, e l prelado redactó una homilín, de obligada 
lccturn en todas las iglesias en las misas dominica les inmediatas, donde advc1·-
1ía que nadie puede re ivindicar la autoridad de l.a lglesia en defensa exclusiva 
de -;us idea y posturas. Se inte rpretó como una intervención cont ra ria él los 
ecle!iiáMicos agredidos. 

o mucho después. todavía en 1966. los religio os de Mont e rra1 reciben 
con frialdad a Franco y. como en el interior del templo un grupo de fieles fran 
qui ta lo acoge m e mbargo con expresiones e tentórea<; de adhesión, In 
comunidad se rellra "in dcspl!dirse. 

En abril de 1963. por otro lado. había sido fusil ado Julián G rimau. 
miembro del comité central del Partido Comunista d~ España y dcrenido no 
mucho ames, en aq uel mi mo año. La condena y ejecución levamaron una o le­
ada de protc. tas contra el i tema político español en toda Europa; protesta 
ent re las cuales volvió a figurar la del entonce~ cardenal Montini , por más que 
e ta vez no la dirigiera a Madrid ino a R oma. Uno me es de~pué . en mayo, 
cuando Montini ~e convirtió en Pablo VI, hubieron de aclarar que, a pesar de 
lodo. el E\Lado e pañol ponía por delante la ad hesió n a la anta . edc. sm hacer 
acepción de personas. egún el te timonio del política Fraga , en e l Con ejo de 
minis1ros que tenía lugar e n esos momentos, Franco mismo acogió la noticia 
con la expresión lacó1,ica Un jarro de agua fría. Pero, ante los comentario de 
preocupació n de va rios ministros, añadió éstas palabras: 

- Ahora ya no es e l cardenal Montini; ahorn el:. t!I papa Pablo V I 

Fue la mi~ma actitud que dominó entre lo~ cclc'iiásticos Cl:tpanolcs, 
incl uido los afccE sal Régimen. Enrre muchos e pañoles, y no sólo entre lo 
vinculado al . istema. cundi ría con todo la impresión, nunca alejada por com­
ple to. de que Pablo Vl miraba con reservas ("no amaba''. e dacía) no <;ólo la 
política ino la realidad y hasta la re ligiosidad hi pana: afim1ación que el pro­
pio papa conoció y negó. además de manifestar dolor ante e llo. 

Por lo dcmá • el cambio doctrinal del Magisterio había culminado . egún 
vimo~ en 1965, con la declaración conciliar sobre la libertad religiosa. Por o tro 
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lado. e n d decreto Christis Dominas, los padre · conciliare aconsejan la de a­
parición de lo:, privi legios que encaman cualquier género de injerencia del 
E:,1ado en la Iglesia. En que se hiciera tal petición hab1a míluido c!-;pccialme n­
te un oba po español, Antonio Pildain. que lo propuso C\pre a mente. Toda,ia 
e n 1965 e l papa Pa hlo VI pide expJícitame me a todos lo Jefes de Estado ca tó­
lico que renuncie n a e llos. La Tespuesta de los hombre del Régime n no e sin 
e mba rgo la de. cada: en 1967. tras muy notable rcs1 tencms. a prue ban una ley 
sobre libert ad religiosa inspirada en aque Ua declaración; pero nada parejo 
sobre el derecho de presentación de los obispos y de más privi legios de origen 
rcga lislíl ; en 1968 y e n vista de su si lencio, el pontífice mismo escribe a l Caudi­
llo s<>bre este punto. Pero Franco responde que e l de recho de presentación 
iemprc se ha ejercido a placer de la jerarquía t1clesü\srica española (esto es: 

que é l ha nombrado siempre a Los candidatos que ((.)s obispos consultados le 
ha n sugerido) y que ese derecho forma parte de l concorda to. cuya re forma 
requie re e l concurso de las Cortes, y que. en todo caso. procede ir a una nego· 
ciación obre la reforma global del mismo antes de hacer conce::sioncs unilate­
rales y aislada . 

Sin concretar - posiblemente refiriéodo e a algún u pecto tc1n impor­
tante como e l pre upucsto e t atal de culto y clero . añade que. pue~to a revi­
tir. habrfo que n::va:,ar tambié n aqueUo - olTO punto qut:. egun la' orie::nta­

ciones de la Gnudinm e1 spes. podrían constituir 1mpc<l1mc nto para e l 
te timonao cri tiano que requie re la en ibilidad del mundo actual. 

Amba carta están fechadas en Ja prima, era de 1968. E n no"iembrc . la 
a nta edc acepta o ficialmente la revisión del concordato y se comienLa a tra­

ba.jar e n e llo. F.n principio, las negociaciones van rápidas; en 1970. el ante pro­
yecto está terminado: pero la prensa lo de cubre y. sorprende nte me nte, la opi­
níón española se halla a nte un concordato absolutame nj c preconciliar. Entre 
otras cos1\s, extendía e l privilegio de presentación a los obisp()s auxiliares, de 
los que e l tcxlO vigcr¡te no se había ocupado. Y esto en.1 íundamcntnl por lo q ue 
he mos de ver. 

¿C"ómo e nte nder e l paso atTás? Es difícil hallar una rt:spucsta. Sólo cabe 
pensar por una parte e n la diversidad de criterios que había en la curia roma­
na dc.:sde los ple namente regalis tas a los anticoncordata rio1o por principio­
y. por otra, en In posibiHdad de que fuera ge lado a e palda del pontífice. Por 
lo meno se abe q ue -según Dfaz Moreno- e elaboró entre la embajada 

española ante la anta ede y la Secretaría de E lado dt:I papa. m conoci­
m1cnto del nuncio ni de: la Confe.cencia Episcopal. E:.I hecho es que la publica­
ción del llamado concordato Garrigues -embajador cnwncc ante la • anta 

ede y el malestar siguiente acabaron con él. 
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La tcn-;ionc-; de 1972. de que ahora bablaremo-.. tcrminarfon además 
con el propio af~n de llegar a un nuevo tratado. e imponaa la idea .que luego 
~e h t/O rcalaJaJ de alcanzar acuerdos parciale . 

AMB IO . " FRONTERAS 

FI cambio de acut ud de la anta Sede en relación con Franco .1cabó de 
impulsar la evolución de los protagonistas de aquella.., lucha.., intt!lcctuules y 
politices de lo1i año<., cuarenta y cincuenta. 

La evolución de Rafael Calvo Serer -aquel miembro uel Opus Dei 
cnfrcn tac.lo a los falangisrns en defensa de un régimen político católico- fue 
cspccia lmcnrc.: significativa: in ició un cambio que lo llevó primero a algo bns­
l ~1n tc pnrecido al dcmocristianismo de partido único. insp irndo en el modelo 
mejic<im) lnicista de l PRI. Y se abocó después a la francn defensa de la demo­
cracia clásica, pluriparliJ ista. En 1966. tecnóaarns (Lui!:i Valls Taherm:r), falan­
gi!>tns {Valcro Bermejo) y el propio Calvo compraron y revitalizaron el viejo 
diario Madrid, que existía desde 1939 y que con ellos e hito portavo1 de un 
propuc tn democrática aconfe ional pero inspirada en el catolici rno: de mane­
ra que no •mio ,u ... c1tó las ira de lo gobernantes del Régimen (e,pecialmentc 
Manuel Í'rnga lribarne. de quien dependia la pren a como mini'itro tfo Infor­
mación > Tun<.,mo) -;ino las de algunos de us propios o tcnedorc1i. La publi­
cac16n del drnno llegó a ser '\U~ndida por el ministro l·raga en 1970 durante 
cuátro me'c" por un articulo de Calvo Serer (RellfllfSi' 11 twm¡m. 1w al ~eneral 
de Guulle en que \ clad<lmente e pedia la retirada de f ranco. ) lo cc1 r(> defini­
th nmentc \U uce,or, Alfredo Sánchez Bella. en 1971 ) a mstanc1ac; dd almi­
rante Carrero Blanco (c!)ro es: el soporte de lo tecnócratas). 1-1 con.,ejo de 
admini'ilraci6n de f.fndrid, con Rafael Calvo al frente . inlcrpu'io rccur<.,o ante 
el uprcmo. que dictarla sentencia favorable a ello en 1976: aunque no 'e ter· 
minó de cumplir ha!lla 1991, tres años después de que muriera Culvo y pa'iada 
ya la oportunidad política. 

Para c11 tn11ccx. l<I evolución había ganado asimismo lm1 f ilas <le lns pro­
pagaudisl'ns, d~sde luego sin acabar con su pluralidad: unos siguicn>n fieles a 
Frnnco y continuaron ocupando puestos muy destacados en el Régimen (así los 
ministro~ ' il"a M u1ioz. 1965-1970. y Sánchez Bella y Gnricano Goñi, 1969-
1973): ol ros permanecieron en la línea monárquica e.le conciliacic>n con el Régi­
men qut: propugnara Martín Arta jo en 1945. y alguno · a la ca beta Rui:t­
Giménc1, colaborndor del propio Artajo- derivaron hacia IJ democracia 
cri-;tiana 1-n 1958 Gil-Roble-. había formado la Democracia oc1al Cri-;tiana 
(Os ) y. al ano s1guit!ntc. Giménez Femández creó la l1quierc.Ja OcmocráLica 
Cri..,ti.m<I ( 10( ). en la qut! ru~ t!Xclu.ida expresamente la mera po ib1lidad de 
entender e con Ruv-Giméncz. por su anterior militancia franqui1ita. Pero la 
muerte de iménc1 1-ernándcz (1968) indujo a lo albacea' política de é,te a 
dar a aquél no S<'llo entrada en IDC sino la presidencia del partido. 
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l:. to. en cuanto a Jo.-; futuros ªcuadros·· del mO\ im1cnto. Porque Las ver­
daderas "hase!\" de la democracia cri tiaoa tenían que llegar de Accion atóli­
ca o u í pcn~aban muchos- y lo impidió p1 cci,amcuh: la c1 ~''tic C. 

r n la JCrarqu1a eclesiástica había comentado a cundir. en efecto. la de -
confüm1a huc1a los dirigente de l movimiento apo tóhco. L l reunión del Con­
cilio. en i{oma. habla permitido a los obi! po camhiar imprc ion~ y c~perien­

cia\ ;,obre ello y. ya en 1 %4. un grupo de hoacistas. tt:mcro o · del porvenir del 
movimiento ante la crisb que se vela venir, creó la editorial Z VX. Gracia~ a ella 
podría con1inuar no sólo la labor publicistica, jno la organi1ativa. En los loca­
les de la ed itorial, tcnurían lugar todo tipo de reu niones de ácratas. comunis­
tas. socialistas y católicos que podemos llamar sociales, los rn t1!1, univcrsilarios 
con prc<.>cupncioncs de este orden. 

En 1965 (23-24 de julio) la reunión plenaria del episcopado, que e ccle­
brabn en Santiago ele Compostela, se centró en el examen de la sil uación y las 
pe rspectiva<; de lo movimientos seglares jerárquico .... Y ca~i todo<; coincid ieron 
en ' U. apreciaciones: el movimiento había escapado ucl control d~ la jerarquía; 
preocupaba además la pa rticipación de miembro del mi mo en a!\ociaciones 
ilegales y el hecho de que no pocos consiliarios alentaran e~a pnrticipac16n. Así 
que, como medida principaJ. se acordó formar uaa Comi!>1on F pi~copal de 
Apostolado cglar (CFAS) bajo la presidencia del obispo conc;ilmrio de Acción 
Católica, Jo é Guerra Campos. que pusiera mano obre el ao,unto. 

Pero la Comisión tropezó con la resistencia de lo órgano. nac1onale de 
los diversos movimiento . especiaJmeate Acción Catohca. ) con alguno gru­
pos vinculado a la Compañía de Jesús. Las VII Jornadas de A( que e cele­
braron en el Valle de los Caídos en junio de 1966 de encadenaron el proceso 
definitivo ele ruptura: la Lensión era en orme y las conclus10nct; de la'\ Jornadas 
fueron rcchntada en e l seno de la Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal "por su acusado tempora lismo ... En septicmhrc, fueron destituidos 
seis consilia rio naciona l.es. 

Hl 4 de marzo del año siguiente. en el punto 4 de un comun icado provi­
sional de In 1 V Asamblea plenaria de la Comi!>ión Episcopal se advierte fl la AC 
que los católico no pueden colaborar con Los marxistas según d magiste rio 
pontfficio. La Comio;ión Nacional de la H OAC lo recha1a cxpltci1amente. 

Todavía en 1967 y en la CEAS. se preparn una reforma de los e taluto 
de la Acción Católica, si n contar con representante suyo y la recién c reada 
Conferencia Episcopal lo. aprueba. Pero la negativa de lo ding.cn lcs de la 
HOAC }' lr.l JOC a aceptarlos} la tolerancia de la Confcnrnc1a Epi\Copal, aún 
pre id1da por el ar7obi pode antiago. cardenal Ou11oga Palac1oc;. hace que e 
mult1pliqucn la c:xccpcione a la hora de aphcarlo . A final <le abril } 
com1cn10 de ma}O de 1968. con Lodo. dimiten -segun ánch«!I TcrJn. uno de 
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ellos- entre cien y ciento cincuenta dirigentes centralc de la Acción Católica , 
aparte d irigente . dioce anos y locaJes, que caerán asimi mo en cadena. 

Al cabo, la organiL.acióa se desmorona. En meno · de diet año . de de 
1964. e viene abajo todo lo construido en veinticinco. La mayoria de lo mili­
tante de la JOC y la l lOAC desaparece. Muchos penetran francamente e n el 
terreno ind1cal y político, que cuenta ya con las asociac1o nc que vimos, y 
abandonan la Acción Católica, y otros muchos, probablemente los más, im­
plemt:nte e van. Entre 1964 y 1978 dejan la Acción Católica 95 de cada c ien 
miembros; habfnn sido casi 600.000 en 1955: eran 500.000 en 1966, de los que 
en 1979 quedarían -conocidos- menos de 15.000. Decimos conocidos porque 
la pluralidad de movimientos de A C, la propia na turaleza - tan diversa-de .la 
adscripción a los mismos y .las meras deficiencias de la estadística i1Hcrna hnccn 
que osas cifras no sean más que estimaciónes aproximadas u la realidad . La JOC 
pasa de 87.000 a l comeniar la década de los sesenta a sólo ochocie ntos en 1979; 
las Mujeres de AC, de 150.000 a 11.000. 

No poco dejan también la Iglesia y pierden la fe . 

LO E LESIA TICOS: LA ASAMBLEA CONJ NTA 

Lo que ocurrió con los seglares está íntim amente vinculado a lo que 
habla comc111ado a suceder en eJ cle ro y relatan de manera má~ que elocuente 
las estadística de la época. El descenso de efectivo se dio de manera cspc­
c1almente fuen c en e l clero diocesano. el más desprotegido ante la oleada . ecu­
lari1adora. Para atender las ca i 20.000 parroquias que habla e n el paf en 1960 
se contaba con 24.504 sacerdotes diocesanos, que llegarían a 26.190 en 196 
para iniciar desde entonces un franco descenso. 

El incremen to normal del clero por medio de las ordenacione!i anuale 
empezó a rc!ientirse. La cifra de ochocientos saccrdoles ordenado e n 1964 
nuncl:I nu's serfo a.lcaru:ada; se reducía ya a 580 en L968, para caer bruscamente 
desde ese momento: 320 en 1972, 264 en 1974, 244 en 1975, según datolii esta­
dísticos vaticanos. Empe~6 a aumen tar e l número de diócesis en las que había 
l:lños en que no se ordenaba nadie sacerdote: e ran trece las que se hallaban en 
esa si tuación en 1975. De todos modos, se estaba aún lejos de la situación de 
Francia , en un Lcrcio de cuyas diócesis no hubo ninguna ordenación en e e 
mismo año. Lo nuevo en España era que, contrariamente a lo que había suce­
dido en otra épocas, la escasez de vocaciones era ya general. La regio nes tra­
dicionalmente fecundas del orte se hundían también, a veces de modo má~ 
espectacular. En avarra se pasó de veintiocho o rdenacionc en el curso 1964-
65 a ninguna, eguramcntc por primera vez en mucho~ igJo~. en e l <.le 1969-70. 

Parejo a l hundimiento de las vocaciones., e influyendo en é l '11UY clara­
mente. e tá la oleada de ccularizaciones. e dieron obre todo a ftnale de lo 
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año se enta. en torno a las quinientas por año. A partir de 1970 dc. ccndieron. 
entn: otr.s~ ra1one porque muchos de los de contento habían abandonado ya 
el m1mstcno De todo modos. más de dosciento~ accrdotc!\ J1occ anO'\ e 
seculari1a"on cada año a partir de 1970. En 1975 ya hab1a m:b abandonos que 
entradas: 257 dejaron u mini terio según los datos vaticano .... fren te a lo 244 
que c;c ordenaron. 

i a ello e le suma la muerte de sacerdotes diocc~ano pClr rn7.oncs de 
edad. en torno a los cuatrocientos cada año, comprende remos las difi cultades 
cada vc1 m<tyorcs de las dióc~ i para bacer frente a sus ncce~idades e lementa­
les. Poco a poco el total del clero se reducía, primero lentame nte y. ya en la 
década de los setenta, en cifras apreciables y creciente : 219 ~acerdot.cs menos 
en Espaiw e n 1972, 379 en 1973, 398 en 1975. Al mismo tiempo, lu pinímide de 
cd<idcs. con unu amplia base aún en 1970, empezó a defo rmarse: en ese af\o el 
44,4 % del clero tenía cnr rc 25 y 29 años; en 1980 ese porcentaje habla descen­
dido ni 20.9% y la franja más amplia er a ya la que e ·taba entre los 50 y los 64 
anos. L<t pirámide comenzaba a invertirse. 

La evolución era imparable ya que las cifras más dramática eran las de 
lo eminarioc;. cgún lo. datos vaticanos, lo 8.233 eminan ta'i mayore de 
1964 quedaron en 2. 09 en 1972 y no eran sino 1.900 en 1975. ~I porcentaje de 
la caída vocacional en España duplicaba casi la media mundial ) en no pocas 
<.hóce .. is superaba e l 80% entre 1962 y 1971. Alguno importante... eminarios 
encillamente de aparecieron. El de Pamplona. uno de lo-. má' concurrido del 

mundo, con 940 cminaristas en 1964-65, cerró Slli> pucrta c:n el curso 1969-
1970. El de antiago de Compostela le seguiría en e l curso siguiente. 

A n parte. e l declive pudo paJiarse entregando parroquia~ y encargos pa -
torales a los religioso . E tos conseguían mantener un mayor equilibrio cncrc 
las pérd idas y las incorporaciones. Si Jos 24.530 sacerdote dioce!lanos rcsidc1l-
1.es en Ebpaña en 1972 habían quedado en 22.983 en 1975, es decir, un 6,4% 
menos en tres uños. en e l mismo períod o los saccrdoLcs re ligiosos <.lcsccnclicron 
de 10.830 a J0.576, sólo un 2,4% . L a ven taja comparativa n favor de los reli ­
giosos es f1(1 n más potent e en las cif ras de candidatos. En e l ª''º 1 <n5 se dio una 
cifrn hislórica: los seminaristas mayores de los rel igiosos - J.924- superaron 
por pri mera ve1 a lo del clero diocesano. 

En cambio, la caída de efectivos fue fuerte entre lo religioso' no sacer­
dote . los 9.300 de 1970 quedaron reducidos a 7.849 en 1975: aunque volvían a 
ser 9. 138 a fines de J 979. 

Ll,i<.; más resistente , al menos numéricamente. fueron las r..:ligioc;a . con 
una pre encia mu} notable en España. que ocupaba un lugar <le:: tacado en la 
lgle ia univcr.al. ólo por detrás de Estado U nido . Italia y Francia. por e te 
orden de cfect i\'os. En J 970 el Annuariam Statfat1cum J:.rclesme la Clfraba en 
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83.747 profe a . que eran sólo 80.242 en 1973. pero con iguieron recuperarse 
llegando otra ve1 a casi 3.000 en 1975. También aquí. no ob tanre. lo sin toma 
más i ravc. no estaban en e l número de Teligiosa,, ino en el de candida tas. 
E ntre 1963 > 1966 la po tulantes y novicias de órdene de clau ·ura bajaron de 
1.156 a 685. e decir. un aJarmante 40% de pérdida en ó lo tre~ año'I. Qucdnba 
ya anunciado un hundimiento que se producirla en la década siguiente. 

La ca usa de la crisis hay que verla probablemente en la perplejidad de 
los eclcsiá ticos ante lo que suponía-real o imaginariamente- el Conci lio. Si 
efectivamente había que cambiar la Iglesia, parecía lógico que e l tipo clásico de 
sacerdote no sirvie ra. Pero sustituirlo no resultaba tarea fácil. Puede deci rse 
que no so sustituyó en absoluto. Sólo se desmo ntó un sistema para encontrar­
se con que hubfo, que reconstruirlo, reducido y apenas corregido, Hfl<lS más 
Larde, porq uc no se habfH logrado hacer algo nuevo y viable. Parecía como si 
no hubiera olucioncs. La palabra clave era Ja problemntica, en e te ca1;0 la de l 
clero. Para conocerla e intentar afrontarla se h iciero n en e o años dive rsas 
encucsra . ta más amplia fue la de 1970. una gran encue~ta-co n ulta nacional 
ent re lo-. :,acerdo1es diocesanrn. con la que se intentaba conocer 1-us uificulla­
de . . duda y e peranzas. e planteó como base sociol6git:a para que lo~ obi po 
pudie en tener dato útiles a fin de emplearlos en una asamblea plenaria de l 
cpiscl1pado dedicada al tema del clero. La reunión de e ta a amblea se había 
acordado en 1 ?66, pero pronto los obispos empezaron o plnntcorsc Ju conve­
niencia de hacer algo más, en vista de la situación que revelaban la. encuesta~. 

SI! llego a 1 a la idea, en nO\'iembre de 1969, de convocar una rc!unión "parita­
ria" de sacerdote" y oh1spos. Seria la Asamblea conjuma Obispo .... ·acerdore" de 
1971. re ílejo fiel de Ja esperanzada y descon~nada Jgle ia e pañola del 
mome nto. 

Fue uno de los hi tos principales en la vida eclesiástica española de los 
años de los que hablamos. Los jnnovadores logra ron que en lai, votaciones 
valiese lo mismo e l voto episcopal que el de los demá¡, sacerdotes y que no 
hubit:nl durccho ele ve to para la jerarquía eclesiástica en relación con ninguna 
ele las pm.lb lcs decisiones. Se pretendía además que tuviurn una aún mayor 
trascendencia: estaba anunciado un próximo sínodo de obispos de la lglcsia 
universal pnra t rutar de lo re lativo a la condición de l sace rdocio mini tc ria l, y 
los promotores de lo reunión española no dudaron e n cen trarla en e l mismo 
asunto y celebrarla ante<; del sínodo para que las concl usionc pudieran llegar 
a éiite } en él e pudieran tomar medidas de alcance má.x1mo. 

A la<; a amblca diocesanas preparatorias asistieron cuantos prcsb1teros 
qui ieron. Mucho , c.-. cierto, optaron por la abstención. E n varia provincia" 
ecle-.i<i'lticai, e celebraron además asambleas inte rdioce ana<;. Y de todas estas 
rcunionc alieron elegido - a veces conirregulandades, es cierto- 171 '>acer­
dotcs, que fueron lo destinados a reunirse con los obi po'> en Ja Conjunta. 
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Vana de las propuestas que se hicieron -pocas- contradcc1an de 
lleno la <l1sc1plina de la lglesja -así al solicitar la supre't1ón de la ley del celi· 
bato y la ordenación de hombres casado - y rozaban la hctero<lo\1a al pro· 
pugnar la ordenació n también de mujeres. Otras parccian entrar en la utopía al 
e\ig1r que lo católico dedicados a la enseñanza abandonru.en la ciudades 
-siempre bien atendidas- para fomentar una educación mtcgral en las zona 
rurale y marincrns; qu~ se pusiera en práctica de verdad la comu111cl1ci611 de 
bienes entre las pcr onas y por parte también de las instituciones de la lglc ia, 
de manera que se llegase a la igualdad económica. Pero la mnyorfo se alinea· 
ban en pro de una clara renovación. todo lo discutible que se quisiera, en algu· 
nos casos. pero mantenid() dentro de los límites de la plena orlo<loxia y de la 
sensatez - siq uiera fu ese una sensatez atrevida- . A lo sumo abundHron las 
formult1cio1ics ambiguas, que podían dar lugar a in1erpretaciones incorrectas 
(tambi6n, claro está. a modos correctos de enlendcrlo). 

Sobre las más de 4.000 proposiciones aprobadas en las asnmblcas dioce­
sana~ y en las de la provincias eclesiásticas donde se celebraron- . má lo · 
re uhado de la encuesta-consulta. los comisiooa<los por In Conferencia Epis· 
copal para organin1r la Conjunta seleccionaron siete temas que pa recían ser lo 
que má' preocupaban al clero y designaron en ago to de 1971 hendas ponen· 
cía . encargadas de redactar los textos que se discutirían. contando desde luego 
con aquel material de ba'ie. Cada una de tac; ponencia' rec;uhantcs 1endría 
como apéndice un conjunto de propuestas concreta que enen omet1das a 
votación en la Conj unta y en las que se hallaba por tanto la bJ1<1 dcc1 1\ a. si se 
conseguía que, de hecho o de derecho, tuvieran carácter vinculante para lo 
obispo . 

Tomaron parte en la Asamblea 233 persona : los prelados más los 171 
sacerdote con voz y voto. Hubo además 129 invitados, 26 de ello~ ~egla rec;. Los 
trabajos c.licron comienzo el 13 de septiembre de 1971 y se centraron ensegui· 
da e n la primera ponencia, que iba a ser una de las más polémicos y que trata· 
ha de Iglesia y mundo en In España de hoy. Se hada en ella un buen :.máli is de 
la crisis espirilua l de nuestro tiempo, fuera y dentro de ~spaihl , y s~ pedía para 
todos los e ps.iñolcs libertad de expresión. de asociación y reunión sindical , 
dcmocracin política, respeto a las peculiaridades cultura les de los diversos pue· 
blo , upre!>ión de juri dicciones especiales. consideración hacia ta objeción de 
conciencia ante el ervicio militar. eliminación de la torturo ... : lodo e lo en lo 
que se refiere al ámbito que podría considerarse ociopolítico. En el t~rrcno 

pohtico-eclc ial e planteaba una radical reforma de la 1luac1ón jundica del 
catolic1!>mo e pañol, que comprendía la revisión i no la upr\! ión del concor· 
dato. libertad de la Sede Apostólica para nombrar obi po~ - in derecho de 
pre cntación para el jefe del Estado-. dec:aparición de Jo., cele 1:1 . ticos de lo 
o rgani mo · e ta tale donde las Leyes pre\·eían u preseneta. pobrela cfocti"a en 
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la iglesia y en su miembro . manifestada también en templo y cullo ... El 15 
se \otÓ sobre las propo icione de este primer documento) fueron aprohada 
con I~ do~ tercio-; requcndos por el reglamento. entre otra<;, la-; que .\tcctaban 
a cuestmne~ tan importante como superar el inmo' ih!:lmO, aplicar cfcct1\ a­
mente lac, deci ionc~ del Concilio Vaticano lI . e t<1blcccr la intJcptrndencia y 
una sana colaboración entre Iglesia y Estado. abolir el Concordato de 1953 ... 
Pero fue presentada una , que no e taba entre la propuesta!> en la ponencia y 
que yJ dio lugar a la <livi ión y Jlamó fuertemente la atención de la opinión 
pública: fue la entonces llamada proposición de la Gucrrn: rc1aba Así: 

r ... J reconocemos humildemente y pedimos perdón porque 
nosolros 1w supimos a su ríempo ser venJiuJcros mini~tros de 
reconciliación en el seno de nuestro puchlo, dividid<> pc>r Llll fl gue­
rra em re hermanos. 

Los voro favornblcs fueron en este caso L37. los contrario 78, más 19 
iuxra modum. uieL blanco y tres nulos. Fal taba el quor11111 requerido. Al día 
·1guientc fue omctida e.le nuevo a votación con un cambio minimo: las palabras 
que hemos <;Ubrayado íueron sustituidas por la cxpre ión, mCJOr mafr1ada, de 
no ~iemprr wp11110\ \er. ~ro las tendencias no camhiaron a favor -.ino en con­
tra: la., papeletas po.,tt Í\ as de cendieron a 123. las negau"as .,e elevaron a 113 
} hubo d1c7 hlancas. 

La rc.,lnntcs ponencias. sobre temas cstrictamen1e .,accrdotalc (el 
mini tcrio accrdotal } las maneras de vivirlo. lo criterio · ) cauce de la acción 
pa-,toral. las rc lac1onc<; interpersonales en la comunidad cele ial, la exigencia-. 
evangélica de la mi"ión del sacerdote en aquello momentos y la lormación 
pennanentc c.lcl clero). se aprobaron por ampLia mayoría en l a~ sigu1cntc5. 
sesiones, hasta la clausura del 19 de septiembre. No se aprohu por el contrario, 
por no llegAr a los dos tercios. aunque sí tuvo mayoría, una conclusión de la 
segunda ponenciu en 111 que se pedía a la Santa Selle que coni1itlcrn e la conve­
niencia de orde nar presbíteros a hombres casados. 

Fue - de lo aprnhado.- lo más grave, y eso que se reducía a pedir que 
se estud iara la posibilidad de cambiar un criterio. muy arraigado en la tradición 
disciplinar de la lglcsia católica, pero precisa y solamente e.le dercchn cclcsi<ís­
tico. En lo textos y en la propuestas fue mucho más notahlc -y constanle, 
reiterada lo manif e tación del afán de que la lgle ia fuese más independicn 
te del poder - de todo poder e ·rraeclesial , oo ólo del políticn-. f n Ja ponen­
cia quinta e pcdta que se arbitraran los medios preci os para llegar también a 
la 1ndepcn<.lcnc1a econ6m1ca de la Iglesia. En ese mi, mo terreno económico, la 
opción igualitaria apareció también con frecuencia: igualdad en lo ingr~ º'de 
lo ~accrdotc . igualdad entre la diócesi . El fondo 1dcológ1co de una , oetedad 
prcci~mcnh: tguahtaria, mu} presente en el pensamiento de mucho acerdo-
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tei, de la época, e reflejaba así en su idea de lo que debía er la propia organi-
1ación ecle!iiástica. 

Por lo demás, los que se hicieron notar con mayor fuerta íueron los 
planteamientos propiamente polític-OS, relativos - y ad\ crsos- al Régimen. La 
ten-.1ón entre clérigo y políllcos ya no cejarla . 

LA OlVlSIO , LA JERARQUIA Y EN LA CURIA ROMA A 

Tampoco la que babía aflorado en el seno del clero. Y aquí no era bas­
tante la or1odoxia de las ponencias y de las proposiciones aprobadas. Como 
habla sucedido con los textos del Conci lio Vaticano rr. e l problema radicaba en 
lo que simholi?.aban para no pocos. Era el significado de este símbolo, y no el 
de las palabras de los documentos, el que infundio temores o esperanzas, según 
la pe>sicióu de cada cual. Para algunos la Conjunta habf a sido una oportunidad 
perdida. que más que aclarar, había confundido. La imagen de ¡;acerdote que 
pareció salir de la Asamblea era para muchos ambigua. cuando no claramente 
ajena o la tradición de la Iglesia. Los meses que siguieron fueron de una cons­
tante lucha para imponer una de las dos ideas de sacerdote y de Iglesia que 
parccian enfrentadas. Los o rganizadores de la Conjunta querian por su parte 
que todo lo ob1.:,po refrendasen las conclusione . Al me siguiente de termi­
nar la Asamblea, e taba ya ea la calle un volumen de más de setecientas pági­
nas donde e recogtan los textos y las encuestas f undamcntaJe . con un prólo­
go del cardenal Ouiroga, en el que hacia frente a la~ d1ver:a Objeciones que se 
iban expresando. el discurso inaugural de la Asamblea. pronunciado por el 
arzobispo Vicente Enrique y Tarancón, y la alocución final del cardenal prima­
do. Ma rcclo Gon1áJe1,. En e lla, como el propio Tarancón in inuaba en la suya, 
había declarado que la Conferencia Episcopal ~Lá d1 ·puesta u lomar lo acuer­
dos y las decisiones -y los compromisos- que deb iera tomar. pnra ir llevan­
do a ta práctica todas estas cosas. A la letra, esto no q ucria decir que se fuera 
a accplar todo. Pero las expectativas si eran de ese te nor y, por lo pronto, en 
dicit~mbrc de 1.971, los representantes de la Conferencia cicrla menle califica­
ron In reunión de hecho positivo y dinámico en la vida de lt1 l¡:lesit1 española. 
Para mano de 1972 e prcvcla la Plenaria con la que empezarla la aplicación 
sistemálicn, por medio de las correspondientes comisiones de la CE. 

Los detractores intentaron evitarlo de diversa maneras. Lo más eficaz 
podía ser la condena romana. Y en efecto. en febrero de 1972, el cardenal 
Wright. pref t!clo de la Sagrada Congregación del Clero, remitió a Tarancón 
como presidente provisional de Ja Conferencia Episcopal e pañol a también 
al primado un informe sobre las ponencias y propue ta~ aprobadas en la 

o nJUnta con el ruego de que se lo enviara a los demás obi pos e pañoles y lo 
tuvieran en cuenta en la inmediata Asamblea plenaria de la Conferencia Epis­
copal. que e taba prevista para marzo siguiente. Sin negar, al contrario, que 
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tuvieran a~pecto po ithos. en e l informe \.alicano !>e de echaba el conjunto c.k 
aquello h!XIUS como algo inútil para trabajar obre ello o tom.ir dect 16n algu­
na· por u mal,, Cdlu.lau - egún los informante ·- y ~obre toJo por 'º ambi­
güedad y el .,mnumero de expre iooe que. segun ello . ~e prestaban a mter­
pretacionc1, indu'>O heterodoxas. Por lo meno ·ugcrían que 'e elimina e la 
primera ponencia. la de carácter más político. por er ajena l'I la contlrción del 
minj ten o sacerdo tal. que había sido eJ tema que ju tificó la reunión de Ja Con­
j unta. y que Ja segunda fuera sustituida por las conclu ione del rcc1cn celebra­
do 111 Sínodo romano, que versaban. como sabemos, prccbnmcntc sobre el 
saccn.locio y e n e l que se había rechazado expresamente la convenie ncia de 
coosidernr la ordenación de hombres casados. 

El informe romano e nconlraba en todas lns ponencias ·•un n continua 
tendencia n dísolver lu misión de la Iglesia en una acción sociopolíticél ". orien­
tl'lda a la liberación, exigiendo <1l sacerdote y a la Iglesia un compromiso políti ­
co cfica~ para lograrlo. Tal concepto de la libe ración llevaba. siempre según el 
documento, a una concepción colectivista de la moral y de la alvoción. Como 
consecuencia <;e dcducia un e nfoque de la misión del <;accrdotc "horizontali ta , 
en la cual el crv1cio a los hombres r.iene precedencia obre el culto y ·obre el 
muú~tcrio c..,tncrnmentc espiritual"". 

Fn realidad. ya hemos llamado la atención ~obre la prudencia con que 
- a nuc,tro entender- e<;taban escrito aquellos texto' dentro de la c.tudac1a 
que implicaba la reunión conjunta en si en aquello momento . ~ hablábamos 
también de que nada de lo aprobado en eUa podía er tildado, de heterodoxo. 
Cabía pedir. e.., cierto, una mayor precisión conceptua l e n bastante, ca<;o . Cabe 
pen ar inclu o que esa precisión era indispensable para evitar intcrprntac1oncs 
errónea . dado el ambiente que dijimos se babia creado. Pero en el documen­
to de la Congregación del Clero no se demandaban aclaraciones. sino que, e n 
vario~ coso!'> s<>bre todo de la primera ponencia, ·e optaba abiertamente p()r la 
pt.!OI' de las intcrprclaciones posibles, considerando que t.:n lo& t exto~ aproba­
dos existía lo que ern sólo una posibilidad interpretativa: er rores doctrinales 
objcti vos. 

Según su propio te~timon io, e l ejemplar de l inforrnc e.le Wrip,ht uirigido 
a Tarancón nunca llegó a su manos; alguien lo detuvo y lo fillró a la prc n a, 
donde de hecho <,e dio noticia de su existencia y de su conte nido inda Ííl e n 
febrero de 1972, creando la impresión de que e trataba de un documento apó­
crifo. El obi1,po de cgovia. Amonio PalenzueJa, que había ido uno de los Mete 
relatore~ ponentes de la Conjunta. llegó a hablar de é l como del "anómmo 
documento romano··} -.e acuc;ó al obispo de Cuenca. Guerra Campo,, de haber 
'ido quien lo fahrara . G uerra era secretano de la Conterenc1a Epi copal. a cuya 
dirección había ido e nviado el escrito. En realidad no e t.1 claro Jo que ocurrió 
con el texto en cue tión Es posible que. recibiéndolo o no. Jarancón lU\. iera 
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noticia de lo que suponía y se apresurara a acudir a Roma para lograr que se 
modificara el cnte::río antes de que el informe se publicara. Y, e to f. debió for­
larlo el obi pode Cuenca. 

Algunos sugirieron además que, a juzgar por los ni panismos que conte­
nía el texto, era obra de españoles. De esto ·e pasó a recordar que t:I español 
más destacado de la Congregación del Clero era Alvaro del Portillo. a la azón 
secretario general del Opus Dei. y a atribuir la paternidad del documento a la 
Obra. El propio intcre ado lo desminúó en conversaciones privadas. Pero la 
atribución tendría consecuencias notables: la especie de la intervención de la 
Obra contribuyó de forma decisiva a malquistar con e lla a una parte impor­
tante del clero ccular español, ilusionados como estétban con la experiencia y 
el porvenir de l.o acordado en la Asamblea conjun ta. Como acabamos de decir, 
Tara neón no habla dudado en marchar personalmen te a Roma a entrevistarse 
con el ca rdenal Villot, ·ccrctario de Estado. quien, por indicación per ·onal de 
Pablo VI. impuso una solución relativamente conciliadora: en privado se Je 
hi10 ver al ar1obi po e~pañoJ que las conclu ione de la Conjunta no eran pro­
cedente. , ni debían er\-1r por tanLo de documento de trabajo para el episcopa­
do, es decir, e ratificó el criterio emanado de Ja Congregación del Clero: pero. 
a la ve¿, publicó Villot mi mo otro escrito según el cual el remitido por \Vright 
quedaba reducido a mero informe doctrinal de la Secretaría de la Congrega­
ción, hecho ·m autori1ación superior y sin carácter normativo. Además, Wrighl 
hubo de e-;cribir a rarancón una nueva carta, ésta privada. en la que a egura­
ba que le había remitido el informe sin darle la trascendencia que renfa y aña­
día. egún e l ar.tobbpo levantino. los nombres de Jo · re ponsablc del mismo: 
nombres que el presidente de la Conjunta no dio a conocer por evitarle . dijo. 
cualquier daño. Con lo cual ubsistieron y e corrieron aquellas atribuciones. 
paradójicamente protegidas por la discreción de Tarancón y por el ile::ncio de 
oficio que obligaba a lo acusados voce popu/i. 

LA TRANSPORMACION DEL EPJSCOPAOO 

Estos hechos revelan otro acontecimientC> importante, y es que también 
en lo obispos como grupo habían repercutido lo cambios. Sólo que entre ellos 
s..: dio un procc o más complejo, que los fue conduciendo de de el eslricto 
enfre ntamiento que vimos a la politización de la Acción C'alólica, e pecial­
mentc H OAC y J OC'. a Ja imposición de una línea reformi ta que acabaría por 
encarar e con el Régimen. o eran. es cierto. do actitude antagónica ; pero 
de hecho lo pnmcro tenla que ver con la aquiescencia al menos anlc el C'auui­
Uo) lo segundo podía conducirlos no sólo a comprender ino hasta a tolerar la 
actitudes y actuac1oncs contrarias al sistema político establecido. 

No fue un asunto ajeno, en todo caso. a los deseo del pontífice. i a lgo 
tenía claro obre E paña el papa Pablo Vl . era que requería una renovación 
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completa del epi\Copado. on muy elocuente las palabra que pronunció en 
1968 ante el embajador Garrigues. cuando éste le tran m1t1ó la negau"a de 
Franco a renunciar sin más al privilegio de presentar :i los obispo. palabras que 
Garngue comunicó cguidamente a su ministro: en España - aíirmó el pon­
tiificc- se daba en e o días una verdadera apostasía. Había ademá ·. - añadió 
Pablo VI relajación en la disciplina de no pocos ecle iá t1co.; la . ituación de 
lo eminario. era d~plorable: la Compañía de Jesú a t1 ave aba una crisi~ muy 
grave; la Acción Católica casi dejaba de exiscir. En fin - y e to es lo prin­
cipal . todo ello procedía. según él, de que Ja gente no confiaba en los obispo 
y esto porque los consideraban prolongación del poder civil , corno producto 
del privilegio de presentación. Urgía, por lo tanto, renovar el episcopado pa ra 
que los ca tólicos cspaíloles recuperasen la confianza en sus pasto re . 

Que sepamos, el pontífice no dedujo cxplfcitamenle Ja (lilirna conse­
cuencia: parn renovarlo, o se suprimía el privilegio en cuestión o seguiría recu­
rriéndose a <.lesigna r obispos auxiliares sin consulta al Gobierno ni al jefe del 
Estado, como venía haciéndose sobre todo desde 1967. 

El procedimiento para lograrlo había ido ingular: en el concordato de 
J 953 no -;e habla pre vi to la figura de los obispos auxiliare ·: su nombramiento. 
por lo tanto. ~i se optaba por él en lugar de elegir obispo Ululares. no e taba 
sujeto al derecho de presentación. Esto fue Jo que e hizo y no puede decirse 
que los dirigentes cele 1ástico ocultaran las intenciones: en junio de 1970, de 
la ·une.atura llcgana a emanar una nota. que se publicó en la pren a diaria, 
donde se dec.ar.1ba que en la Santa Sede se había optado por nombrar admi­
m tradorc!t apo1,tó licos u obispos auxiliares para las dióce i \ acantes porque 
las exigencia pastorales y el bien de las almas pedfan que la lgle ia defendie­
ra este margen de legítima libertad. sin conculcar por tanto el concordato, que 
no decía nada al re pecto. 

A e llo aún e añadió la decisión tomada en el Conci lio Vaticano JI para 
toda la iglesia tic comprometer a todos los ordinarios dioc~sanos a ped ir la 
di misión cuanu() cL1mplieran setenta años. Entre 1966 y 1972 hubiero11 de di mi· 
úr, en Espuña, vcin1iuno y, además. fa lJecieron dieciocho. 

Con todo lo cual, e l pequeño grupo de obi pos reformistas <ipoyados 
por el nuncio Oadaglio, incorporado en 1967 a España. donde permaneció 
ha~ta 19 O- creció sobremanera: los trece renovadores de 1966-1967 eran 
treinta y nueve en 1969: se aproximaban ya al cincuenta por ciento. En el 
mi mo año 1969 era elegido presidente de la Conferencia EpiscopaJ E pañola , 
que se habla con<;ltluido en 1966. el arzobispo de Madnd, Ca im1ro Morc11lo: 
pero alió muy igualado en voto con Vicente Enrique y l arancón. q ue llega­
ría a la ede primada de Toledo en ese mismo año y que. segun el embajado r 
Garrigut!,, era a quien prefería Pablo VI. A partir de entonce!., creció más y 
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má Ja corriente innovadora. encabezada por el nuevo prmwdo. Y aún rcfor-
1ana eo,ta e\0Juc1ón la inesperada muerte de ~orcilJo en mayo de 1971. Le 
sucedió Tarancón como administrador de la diócc i de Madrid al día siguien­
te. Fue una deci ión expresa -y rapidísima- de Pablo VI. • e evuó a í, por 
horru.. que en el cabildo de Madrid se eligiera vicario capitular, conforme al 
derecho canónico: el nombre que más circulaba era e l de Guerra Campos, 
secretario de la Conf crencia Episcopal y cabeza vio,1ble de la línea opuesta a Ja 
de 'larnncón y el nuncio Dadaglio. Con el fallecimiento de Morci llo, el prima­
do acumulaba las dos sede -Toledo y Madrid- y la presidencia acciuental de 
la Conferencia. Pre idió así. junto con el arzobispo de Santiago. Quiroga Pala­
cios, la Asamblea conjunta, fue nombrado arzobispo de Madrid un uiio después 
cuando histór icamt:n le Toledo era aún la cima de In carrera episcopal y resultó 
elegido presidente de la propia Conferencia Episcopal en l 972. Volvería a serl o 
do veces más y fue é l quien se encargó, como descaha Pablo VI. de guiar la 
rglc~ia espaf\ola en la transición posfranquista. 

in cxtrcmi!>mos, pero claramenle. la dccanraci t~n real tlel epi copado 
español hacfa el reformismo era ya un hecho y lo recelos de lo gobernantes 
civile hacia determinado grupos edesiales e habían cx1endido a la jerarquía. 
En octubre del mismo año 1972, cuando en Ja Conferencia se preparaba un 
documenlo .,obre l glesw )'comunidad polífica. e produjo un momento de gran 
tiranle1 con el Gobierno. en e l que e temió que el lC\tO contuviera ataques 
con1ra d Régimen. En en~ro de 1973 Gregorio Lópc7 Bra\ o, mim..,tro de 

sunto.., Extcriore . e entrevistó con Pablo VI y hablaro n del te'<lO en cues­
tión. que e l papa conocia. El ministro le hizo entrega de una carla de Franco y, 
como el papa la pasó sin abrir a un auxiliar ce rcano, U '>pc1 Bravo la abrió y e 
la leyó en voz alta; ilustró a Pablo VI sobre los male!i de la !\Í luación cele ial 
e paño l<1 y llegó a insinuarle que el propio papa quizá lrncía daño a la iglesia 
española. 1 f ubo momento en que estuvo a punto de señalar la puerta a López 
Oravo. Pero lu respuesta que dio por escrito al Caudillo. casi seis meses des­
pués, el 31 de julio, fue distendida: le insistió, eslo sí, e n lu satisfacción que sen­
tía al ver el esfuerzo que se hacía en España para 11.cvar n la próctica la reno­
vación deseada en e l Vaticano ll; había recibido en aquel! ()~ meses o los 
obispos españoles, que llegaron a él en visita otl limi11a. y había comprobado, 
añadía, el e fucr10 generoso que estaban poniendo parn uar una re puesta ade­
cuada a lo. problemas pa. torales planteados por los profundo~ cambio habi­
<lo~ e n la ~ociedad. Y no dejó de recordarle el ru.unlo de la pre e ntación. siquie­
ra amphcitamcnte. al decirle que le preocupaba apremiantemente la vacación 
de tanta cdcs ) que. en la forma de proveerlas. no tenía otro empeño que la 
de "obedecer al bien uperior de las almas. si n otra cla e de mira ''. 1-:.ra. a la 
vet. una manera de disuadirle de la idea de que en la anta edc e pretendía 
inílu1r en la polatica española por medio de e as de ignacionc . 
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[l. .. flR I-: TA 11ENTO EN LA CALLE 

Sabemos ya que. aparte y mientras tanto, en 1963, hombre pe rtene­
ciente. a los apo ta lados jerárquicos ha bían contribuido a articular la Comisión 
Obrera de Vizcaya. cuya actividad se iba a hallar en la base de la g ran huelga 
de Laminación de Bandas en Frío de Echévarri. en 1966-1967. La huelga había 
pro ocado una nueva onda de paros por toda España ) durante me e'I, en lo'I 
que e repitieron gesto de adhesión tan expre ivo como la marcha callejera 
de ochenta sacerdotes .. Llcaíno . 

En 1968, y en p revisión de la muerte de l obispo de Bilbao, Pedro Gú r­
pide, y c.le l nombramie nto de s ucesor, un grupo de presbiteros se encerraría en 
c.los ocasiones, primero en las oficinas del obispé:ldo (agosto), luego en e l semi­
nario de Dcrio (noviembre). parn llamar la atención de la Santa Sede y conse­
guir que se c.lcsig.nura un prelado que respaldase o respe tara al menos la· re i­
vindicaciones del nacionalismo vasco. En noviembre aún. al tener lugar el 
fallecimiento. seten ta de ellos dirigieron un escrito a l pontífice en e l mismo 
enudo. Para evitar el derecho de presentación, e l papa acudiría al expedie nte 

de nombrar admini trador apostólico al obispo de antander. e l v~coogado 
Jo é María Cirarda. con orden de que comunicara a la Santa ede cualquie r 
incidencia - por te léfono. a fin de que Uegara ante que la correspondiente 
protesta diplomá11ca- y vi itara al papa al menos una vez al año. Para regir 
mejor la diócesi!. de Santander se le nombraría un obi po auxiliar. todav1a en 
1969. 

Casi a la vez. habían comenzado a darse desde ET1\ lo primeros golpe· 
de envergadura y también el terrorismo enlazó con el re to; en l 96S. rra, un 
encuentro fortui to. un guardia civil mató al e tarra Txabi F chévarriela. obrc­
todo en Guipúzcoa. e celebraron djversa misa!. por su alma. con la que de 
hecho se consiguió prc11cntar a la víclima como mártir: era una práctica a la que 
se acudiría en ade lante de forma sistemática, cada ve; que sucediera algo pa re­
jo, como manera de aunar voluntades y suscitar apoyo popula r. 

Aparte, e l 2 de Hgosto, ETA respondía con la muerte de un importante 
inl)pcctor de policía en San Sebastián, Melitón Manzanas, comisario de la bri­
gada política-social. El Gobierno declaró e l estado de excepció n en Guipúz.coa: 
estado que en 1969 exlendcría al resto de E spaña. E n junio de este año. en e l 
lradtcional di curso pon tfficio e l dia 23 ante el cue rpo diplomálico. Pablo VI 
menciona ria a España. con 1igeria, Vietnam y Oncntc Medio. entre lo· paí e 
que más le preocupaban <?n aque llos momentos. 

Durante cslc año fueron detenidas en la Euskadi peninsular casi do · mil 
pe rsona (J .953). entre e llas lo presuntos autores de la muerte del com1 a rio; 
t:rfan Juigado en 1970 en Burgos. en medio de una de la mayores movi li1a­

ciones intcriore e internacionales de carácter anLifranquista. El juicio (en con-
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junto. el llamado ··proce o de Burgos"'), dejado a la juri dicción mililar y reali­
zado de manera ~umaria. en siete días (del 3 aJ 9 de diciembre), fue precedido 
de importante 1cstimonios de protesta por parte de colcgio<s de abogados 
madnleño y va co . de los obi pos euskalduoes y del a17ob1 po de Barcdona; 
el 12 <lt! diciembre unas Lr~i~ntas personas se encerraron en Mont erral para 
hacer una declaración sobre lo mismo: el 14. Franco declaró nuevamente el 
estado de excepcion; el 17, el cónsuJ de la República .t- ederal de Alemania en 
San ebast1án era .. ecuc trado por un grupo de ctarras: prc1cndian impedir. de 
ese modo que el Gobierno cumpliera las sentencias. que e temía iban a ser 
muy dura~. 

! Jubo además manifestaciones y huelgas en toda Espaifa, también en 
algunas cludndes extranjeras. y peticiones de clemcnciA cuando 110 protestas de 
numerosas represen taciones diplomáticas, desde la propia Sanla Sede a la 
República f'edernl /\kmana. Los procesados fueron dieciséis, sobre seis de los 
cuale · recayó la pena de muerte, que Fraoco conmutó el penúltimo día de l año. 
El proccc;o de Burgo dio al movimiento terrorista un prolagoni mo interna­
cional que lo convirtió en uno de los ejes de la opo ición al Régimen. Por e o. 
entre otra co ai., pudo recuperarse coa cierta rapidcl de la persecución que 
rodeó y iguió al proceso y dar nuevos golpes de mano de muy notoblc reso­
nancia: primero lo ecue tro de los industria le~ Zahala ( 1972) ) Huarte 
( 1973) y. en e te mismo año. el 20 de diciembre. la voladura del automóvil que 
conduc1a al prcc;1denlc del Gobierno. almirante Carrero 131anco. 

FI terrori mo c;alía así fuera de Euskadi y adcmá conseguia el engrosa­
miento caracterf~tico de la e- piral acción-represió11-accu1m: de un muerto en 
1969 J 92 en 19 O. Y subsistían las dudas doctrinale · que daban lugar a las 
re ·ervas de muchos. obre todo entre los católico. vascongado · y especialmen­
te ent re lo clérigos, a la hora de condenar. tolerar o re pa ldar e l movimiento. 

Por su parte. y en Cataluña, ea 1971, se ha bía constituido la A ssemblea 
de Cawl1mya, en la que había una destacada participaci()n cclec:iás1 ica, respal­
dada en cierta medida por el propio arzobispo, Narcis Jubnny. En septiembre 
de 1974, las Jornadas Nacionales del movimiento Justicin y Pnz, presidido por 
Rui1i-Oim611cz. se celebraron en e l monastei-io rnontserratino y no fa lta ron los 
def ensorcs del tc rrori mo de ETA, si bien la ma yoría se opuso a que en las con­
clusiones se incluyera mencíón alguna que pudiera interprclarsc en t!St! senti­
do. En enero <.le 1975. en la junta de gobierno del Colegio de Ahogados de Bar­
celona. ya entonces destacado por su esfue rlos para lograr que los 
gobernantes re petaran los derechos humano . e acorda hJ comocar un Con­
grc. o de Cultura Catalana, en el que se inscribirían 1 l.836 pel"'lonas. Centrado 
en la def en. a de la lengua. no sin acento político de muy diversa orientación. 
ta conclu iones del Congreso tuvieron una parte ecle ial: e propu o concre­
tamente la creación de una Conferencia Episcopal deis l'msos CntalmH. inclui­
da la Carnluiia france a. 
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Otro caminaban hacia la "bipolarización .. -como en eguida e dina­
en <::ntido contrano: e n mayo de 1973. una manife taetón recorría la-, calle de 
Mac.Jnd con pancarta donde podía leerse Taranc6n al paredón y Jusllcw para 
los obispos ro1vs. junto a la caricatura de prelado colgando de una horca. El 6 
de noviembre un grupo de sacerdotes encarcelado en Zamora por respaldar 
algunas de las actitudes de oposición aJ Régimen que acabamos de ver. intentó 
quemar la pr;sión. rl 11. manife taotes en apoyo de lo~ cura va. cos e ncarce­
lado ocup~t-an la nunciatura de Madrid. En los días iguicntcs ~e hi10 lo 
mis1no e n las de Bonn y Berna. H asta treinta sacerdote fueron mu ltado 
durante e e mes de noviembre e n España por pronunciar hom ilías que se con­
sideraron a ntigubernnmcnta les. EJ 20 de diciembre moría Carrero Blanco 
como vimos y, el 21. a la sa lida de la misa privada que Ja roncón d ijo por 61 en 
la Presidencia del Gobierno a petición oficial, volvieron a oírse los gritos de 
Tan111có11 al paretllm y lo in tentos de agredirlo. Que se rcpi licron de manera 
a mc nU2adorn el mi~mo 21. antes del funeral de l almiranlc, j un to a otros insul­
to como los de Asesino. Hipócrita. Farsante, Fuera obispos rojos, A In cárcel 
de 7.amorn . .. En la ceremonia. al dar la paz a los miembros del Gabinete, el 
ministro de ducacion, Julio Rodríguez, volvió la espalda al cardenal. 

En ft:brero de 1974 surgía una nueva y gra\'e cri i . que provocó el obis­
po de Bilbao. cargo que había recaído finalmente en el na,urro Antomo Gar­
cia Añovcro~ interc ante saber que su nombramiento. en l 971. habla pro­
' ocado rcacc.one de rechazo e n el clero aacionali ta 'a co má radical. entre 
c uyo repre cntantt'I ..,e le con 1deraba franqui ta. Año,ero . e cierto. había 
colaborado durante la posguerra en la pastoral vinculada a la organ11ación 
juvenil de Falange. siendo párroco de Santa María de Tafalla, en u avarra 
nat..tl. Pero, como obi pode Cádiz (1954-1971) -coadjutor en lu primeros 
diel año . t itular dc!.puós- había destacado por su preocupación ocial y su 
forma de hace rse oír y leer por Jos feligreses. En 1967 puhlicó una pn toral 
resonante fiObre e l campesinado bajoandaluz y a l año sigu iente fue designado 
" Popu lar <.lcl aí\o" por el periódico Pueblo y la revista Mundo. 

J labían pasndo sólo algunas semanas desde e l asesinato de Currcro; é n 
el mismo 1ne~ de febre ro de 1974, el nuevo presiden te de l Gobierno, C'a rlc>s 
Arias, hahl<i .anunciado una cierta apertura política y el prelado no tuvo idea 
mejor que ponerlt! con sus propias palabras .. el trapo rojo para ver 11i embestía'' 
y comprobar e.le e ·ta f orroa si la apertura de Arias ~ra incera. El trap<> rojo fue 
una homilía en la que ·e aludía a los derechos de identidad del pueblo vasco. 
apoyándo. e expresamente en los textos del Concilio Vaticano 11. "El pue blo 
va co conclu1a. lo mic;mo que los demás pueblo dt:l E!;tado e pañol . tiene e l 
derecho de conservar su propia identidad, cultivando y desarrollando su paln­
momu e'pintual. sin perjuicio de un saludable inte rcamhto con lo pueblos cu­
cunvecinos. de ntro de una organización ociopolítica que reconozca u ju ta 
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libe rtad. Sin embargo, en las actuales circunstancias, el pueblo vasco lropieL.a 
con sen~ oh 1áculos para poder disfrutar de este derecho... e leyó el 24 de 
fcb1c10 cu buen número de iglesias vizcaínas y dio lugar a la dcci i6n del 
Gobierno de retener primero en su domicilio al prelado } a su 'icario general 
}' expul ·ar luego de E paña al obispo. ~o se hizo así por el respaldo popular 
que en eguida tuvo. - 14.000 firmas de u dióce i - pe ro, -;obre todo, po rque 
en el Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal, con Tarancón al frente, 
aun reconociendo la inoportunidad de la actuación de Añoveros, ~e acordó 
an unciar al Gobie rno que aplicarían e l canon 2.341 del Código de D erecho 
Canónico. en virtud del cual se excomulgaba a qui~nt:s directa o indirectamen­
te impi<liescn ejercer la jurisdicción eclesiástica a un ohispo. 

Arios t.odavín reaccionó con la decisión, que llegó a estar escrita , de rom­
pe r las relaciones con la Sanrn Sede e inviLar al nu ncio Datlaglio a deja r el país. 
Pero ftrnnco lo impidió. Yn a principios de marzo, los obispos españoles emi­
tieron una nota en que aseguraban que Aiiovcros no había pretendido atacar 
la un idnd de E~paña . 

En eptiembrc de 1975 hubo otro doloro o rnomenlo cuando Pablo VJ 
pidió a ranco clemencia para dos e tarras condenado a muerte. o fue aten­
d ido y el papa lamentó p úblicamente la actitud del Gobierno C'>pañol. El 20 de 
noviembre falleda Franco, y Tarancón pronunciaba e l 27, en la iglc ia de los 
Jerónimos de Madnd. la m1 a del Espíritu anto con que. a pcttc1ón del nuevo 
monarca. comcn1aba el reinado de Juan Carlos T. 

José Andrés·Gallego 
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